Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



m LmiiEUA ^ 

Sí Terio Oy^, W^ W 



rKOFEKTT O» 



Zk 




iMim 
Miclñám 



* 

ARTES SCIENTIA VBfclTA» 






.* 



f f 






é 



ESTUDIOS políticos. 



DE LA ORGANIZACIÓN 



DE LOS PARTIDOS. 



1l 



Imprenta do D. Pedro Montero, plazuela del Carmen, 



ESTUDIOS políticos. 



DE LA ORGANIZACIÓN 



DE LOS 



PARTIDOS EN ESPAÑA, 

CONSIDERADA 

COMO MEDIO DE ADEUMAR U EDUCACIÓN COÜ&TITDCIONAL DE UMClOfl. 

Y DE REALIZAR LAS CONDICIWES 

DEL GOBIERNO REPRESENTATIVO. 



POR D. ANDRÉS BORREGO. 



y 



MADRID. 

Anselmo Santa Goloma.— EtU4or. 



1855. 



\ 



Z 
7f 



S'3313S'^ÓÍ? 



Ki (Sxcmo. 0r. ID. 3o$é íie Barago^a. 



^6 acuca o e& ^fy, 7'e¿¿craacr/i /iriceaaó aararí/e 

r/ieís^ y, mcene wuoé c/e co^ié¿c¿'/i¿e u (ara¿a4f reuiao' 

^icá a¿c6' /¿&fnoé éo^¿cn¿c/o, a Aedar^ </e naáemíM 
r.??^ctf/raf/e», a t'ccej c^cocaaoéf en é/ ¿í¿^c¿09teé auc 

/¿{¿¿fferafi/ioaíc/o acriamod y^ eC écn/¿f?t¿en/o^ qe 

^/cc e9t va i vaáceyíc/e ¿íf/cir/ i7a e A a aucc r a acto ^¿/. £a - 

c¿a coé/¿r¿?i(v///oé/¿oc¿¿ccod ^«^ '/¿oá /e/^eTOfi- cornu' 

^lej, fi a¿có f??c ayucfo- ^/. ¿z ffAoyar ae^íc/e ¥^30 

/:c /<£//, f^'te r^i¿ct'en a> coCocar éfc 9ton?á?'e en 

raC'eza r/e C4i/e airo, co^?o ¿eé/^f/ion/o ae^ carezco 

o ¿te a '^i . Arryeaoí. d¿i at?f/ao 



La Alhambra 30 de Julio de i 863. 



TABLA AMUTICA M MATERIAS. 



Peas 

Prólogo. 4 

Introducción.. . í 

De la decadencia del prestigio de la teoría constita- 
cional id . 

Necesidad de resolver científica é históricamente si el 
Gobierno representativo es una fórmula general de la 
humanidad ó un hecho escepcional y pasajero. . . . Iir 

El autor se ocupa hace años del estudio de esta cuestión 
y prepara tres obras como resultado de sus trabajos 
sobre el Gobierno representativo , IV 

En la situación en que se encuentra España, la mas im- 
portante de las cuestiones políticas debe serla cuestión 
áe método VI 

Por interés propio los partidos habrán de prestarse á la 
organización que ha de darles autoridad y fuerza. . VIH 

En la confusión que reina acerca de la verdad y efica- 
cia de los principios constitucionales , á qué caracteres 
deberán ser reconocidas las institucione3 que satisfa- 
cen á las condiciones esenciales de la libertad. , . XI 

De la situación del autor respecto á nuestros partidos po* 
líticos, y en particular al partido moderado. . . . XlV 

Bases de la organización política propuestas y sostenidas 
por el Correo Nacional XVI 



— 2 -r- 

Pág$. 

Filiación histórica de la idea de la unión liberal. . . . XXI 
Las memaiHas (inéditas) de la revolución española y escri- 
tas por el autor XXIIí 

Objeto de esta obra XXV 

Todos los partidos están interesados en aprovechar de 
la enseñanza que encierra este libro y mas que otro 
alguno el partido conserrador. . XXVII 

CAPITULO I. 

La teoría de las mayorias supone y exije la existencia de los 

partidos, 

Pág&, 
Las democracias urbanas de la antigüedad y de la edad 

media \ 

La democracia moderna. . . : : 2 

Los partidos constituidos evitan la anarquía 3 

Del carácter moral de los partidos. . 5 

Sin los partidos no se puede gobernar constitucional- 
mente . . .• . . . 8 

Da los parlidjQs en Francia 9 

De ios partidos en Inglateirria y en América. .... 10 
La práctica de la libertad necesita un método 1 1 

CAPITULO II. 

Condiciones de los partidos, politicos en hspaises regidos cühs'- 

titudonalmenie. 

Pá(jí*. 

Formación defectuosa de ios partidos de las naciones 



del continente Europeo 

De la naturaleza de los partidos y su diversidad 
La vida pública debe constituir una profesión. . 
£spaña se presta á la organización política. . . 
Condiciones esenciales de los partidos politicos. 



13 
14 
15 
16 
18 



- 3 — 

Págs. 

La educación constítacional de los pueblos requiere am- 
plilud ttn las institucioaes tQ 



CAPITULO m. 

De la organización de los partidos, 

Págs. 

Teoría de la formacioa de las opiniones y de los partidos. ^ 

Teoría de la organización de los partidos 26 

De la organización central. 29 

De la organización provincial 34 

De la organización municipal 33 

Deja instrucción política del pueblo 35 

CAPITULO IV. 

De hs ge fes de los órganos de los partidos, — De la representación 

que en estos les corresponde, 

Págs. 

De la índole, significación y objeto de los gefes de los 

partidos , 38 

De los deberes de los gefes de los partidos 39 

De las relaciones entre los partidos y sus órganos. . .40 
La falta de organización de los partidos engendra sus 

errores y estraví os y los de sus gefes 42 

Causas de malestar político de España. . . * ... 43 

CAPITULO V. 

Del criterio de los partidos respecto á los que ios representan, 

Páif,s, 

De los inconvenientes y peligros del espíritu de partido. 45 
De los correctivos del espirita de partido. . . - . . i6 
Efectos de la ignorancia y falta de organizacioa de los 



— 4 — 

partidos * ^ 48 

De la misión de los hombres llamados á moralizar los 

partidos .- . id. 

0e los elementos del bien y del mal en la sociedad y en el 

hombre 49 

Medios de asegurar el ascendiente de la moralidad po- 
lítica 51 



CAPITULO VI. 

De los partidos constitucionales en España, su historia y mci-* 

situdes, 

Págs. 

Origen de la revolución española 54 

Las Constituyentes de Cádiz id. 

El partido carlista, engendrado por el partido servil, 

puede transformarse en partido constitucional. . . 56 

Los absolutistas de Isabel II Si3 

El partido democrático id. 

Liberales y serviles; segunda época consUtucional. . 60 

Orígenes del partido moderado 63 

Guerra civil dinástica y de principios. ...... 65 

Lucha entre moderados y progresistas .id. 

Antagonismo y analogías entre ambos partidos. ... 66 

Segunda época de los progresistas; 1836 á 4 838. ... 68 

Reacción moral en favor de las ideas conservadoras. . 69 

María Cristina, como Gobernadora del reino 70 

Término de la guerra civil. Alianza del general Espar- 
tero con los progresistas 72 

Alianza de la Gobernadora con los moderados. ... 75 
La opinión pública se inclina á los moderados. . . .id. 
Los progresistas se insurreccionan contra la legalidad 

constitucional • 77 

Paralelo entre Fernando VII y Espartero 78 

Regencia del duque de la Victoria. id. 



— 5 — 

Carácter político de doña María Cristina 78 

Tercera época 4elo8 progresistas; 4841 á 1843. ... 80 

La coalición 82 

El partido moderado se modifica y se da un gefe. . . 84 

Reacción moderada 86 

Reforma de la Constitución de 1837. id. 

Beneficios de la dominación de los modflfrados 88 

Primer ministerio del duque de Valencia .89 

Los Puritanos id. 

líinisterio Isturiz 99 

Las bodas Reales ^ 

Ministerio Pacheco 95 

Tercer ministerio del duque de Valencia. d# 

Formación del partido de la Corte 404 

Abdicación y suicidio del partido moderado 40? 



CAPITULO VU. 

Ije la decadencia y disolu€%on de nuestros peludas. 

Pé§tt. 

Formación del ministerio Bravo-Murillo 140 

La cuestión del arreglo de la Deuda 111 

Decadencia del régimen constitucional 112 

Infracciones sistemáticas de la Constitución 114 

Mejoras debidas al señor Bravo-MurillO'. id. 

Progresos de la desorganización política de España. . .145 

Proyectos de reforma constitucional . .146 

Reacción en la opinión en favor de las ideas liberales. . 118 

Plan de reforma constitucional . ^ .449 

Caída del ministerio Bravo-Murillo 421 

La reacción se detiene» pero ne/abdica id. 

La coalición electoral de 1853 124 

Tentativas para efectuar definitivamente la unión entre 

los conservadores y los progresistas. id. 

Aptitud constitucional del duque de Valenda. . . . .126 



Págs. 

Hostilidad de la Corte. . . . . . . .... . .426 

Union y reconciliación momentánea del partiéo conser^ 

vador • . . . . ... . . . . 127 

El Gabinete Roncali. Sa pensamiento. . . . ; . . i2^ 

Escisiones en el comifá conservador. ÍZt 

Las Cortes de 4853. . id. 

La reforma constitucioii^ ^l Gabinete R(mcal! . . . 1 33 

Lncha en el Senado entre la Corte y el duque de Valencia, i 34 

Caida del Gabinete Roncali ..435 

Formación del ministerio Lersandi. . . . . ^ . . 437 

Tentativas para desarmar á la oposición 133 

Progresos del valimiento de la camarilla. . . . . .440 

La oposición y los fer|ro-<»rriIes .444 

La camarilla queda á descubierto ante la opinión. . .143 

Advenimiento al poder del conde de San Luis.. . . .444 

Aborto del pensamiento de conciliación. ' i 45 

El conde de San Luis ante las Cortes 447 

Derrota del Ministerio 450 

La reacción crece ; medidas de represión 451 

La conspiración militar id. 

Estado moral de nuestros partidos antes que estallase la 

revolución Í54 



CAPITULO yui. 

De ¡a Ünion liberal,— Su aborto. 

Págs. 

Puntos de contacto entre los conservadores y los pro- 
gresistas i59 

Circunstancias en que ha podido verificarse la unión de 

los dos partidos 460 

Obstáculos que se han opuesto á ella. 161 

Esp^vtero y 0*Donnell han hecho al presente imposible 

ia Union liberal . 162 

La situación pertenece á los progresisjtas» y deben con> 



_ 7 — 

Págs. 

servarla. , 164 

De los conservadores, qae se hafti unido á los progre- 
sistas .^ ....... f66 



\ 



CAPITULO IX. 

Para existir nuestros partidos tienen necesidad de reorgam^ 

zarse. 



•• 



Págs, 

Causas de la alteración en los principios de nuestros 

partidos 468 

División respecto á doctrinas ea ei partido progresista. . i 69 

En el partido conservador 470 

Ninguno de los dos partidos sabe hoy cuál es su credo. . 171 
Pruebas de este estado en el partido progresista. . . .id. 

Elementos de vida de este partido 4 74 

Elementos de reconstrucción del partido moderado. • . 47(V 

Situación común á los dos partidos * . . 177 

Situación del partido absolutista en ia reconstrucción : * 

de los partidos 479 

Situación del partidp democrático 480 

Del método que para su reorganización corresponde se* i 
guir á nuestros partidos 184 



\ 



CAPITULO X. 

Efectos de la organización de ios partidos, 

Págs. 

Cómo se forma la opinión en los partidos que carecen 
de organización 4 88 

Sus inconvenientes. id. 

De la formación y de la dirección de las opiniones en 
los partidos organizados, 189 



— 8 — 

Págs. 

£fectos de la otganizacíoQ de los partidos t9i 

Respecto ala imprenta. ^ . id. 

Respecto á las elecdones 5 492 

Del sistema electoral inglés 193 

Sistemas electorales ensayados en España 494 

Efectos de la organización respecto á los hombres públicos, i 9S 

Respecto á la legislación 200 

Sin la organización de los partidos el Gobierno repre- 
sentativo es mas defectuoso que el absoluto. . . . . 20f 
La sociedad no es un enigma , puede saberse lo que es y 
loque qukre 202 



CAPITULO XI. 

Pruebas de la eficaina de la &rQam%acion de 1^$ partido*' 

Págs. 

1 ■■■* 

Todas las teorías sentadas en esta obra descansan en 

pruebas históricas. 204 

Pruebas que suministra la historia constitucional de 

Francia. 205 

Por qué cayó la monarquía de Xuis Felipe. . . . . tfO 

Pruebas que suministra ia historia de Irlanda 2i3 

Pruebas sacadas de nuestra propia historia contem- 
poránea 215 

Pruebas sacadas de la historia de Inglaterra 247 

Cómo se gana la opinión y el poder en los países cons- 
titucionales ...... . 220 

Un consejo dado á tiempo á la oposición que habría eri- 
tado la revolución de Julio de 4854 i2i 



/ 



-- 9 — 

I 

\ 

CAPITULO XII. 

Misión del partido mondrquieo^onstUucional. 

Págs. 



Por qué el nombre d^ monárquico-constitucional debe 
ser el genérico del partido. ......... 2f 3 

Perspectiva y gloria sacrificadas por el partida mo- 
derado. . . • . 226 

Bxámen de si el partido monárquico-constitucional ha 
perdido ó conserva suB condiciones de vida 227 

Investigación acerca de los elementos propios y perma- 
nentes de este partido. . . 218 

La España de nuestros padres. . . .^ id. 

Lo que esL y lo que vale la libertad. . 22^ 

De la naturaleza del influjo que pertenece á las clases 
acomodadas. . 231 

De las demás clases del pueblo. .id. 

Clases llamadas á componer el partido moQérqmco-copft^ 
titucionaL ?32 

A lo que puede aspirar el partido después de organizado. 9Í^ 

Dé su situación respecto al Trono id. 

£i partido debe obrar. Sus palabras no bastarían. . . . 23ii 

El partido organizado valdrá y podrá (ñas que éi Gp- 
bierno 235 

El partido fuera del poder y solo en virtud de su orga- 
nizacion> tendría en su mano medios eficaces de di§» 
pensar al pais inmensos beneficios. , 236 

Demostraeiob y pruebas concluyentes de esta verdad. . id. 

Uñó de estos beneficios, y el. mas certero^ daría por re- 
sultado la moralización del pueblo. . . .... 240 

Un ejemplo mas del incontrastable influjo que éw» me- 
dios de organización darían al partido 2i3 

La sociedad estará en sus manos si sabe organizarse. . 246 



r 



10- 



CAPITULO XIII. 

De los procedimieiUos de organización del partido monárquico- 

constitucional. 

Págs, 

La decadencia del partido no procede de sos principios 
sino de la inobservancia de estos 249 

Ninguna de las fracciones del partido tiene autoridad 

bastante para imponer su credo á los demás. . * . ' . 250 

Solo uniéndose podrá el partida reconstruirse 2$i 

Medios de preparar la unioa. id. 

Medios de conseguirla id. 

Sistema aristocrático; Reunión de notables 254 

Sistema democrático; Convenciones provinciales. . . . 355 

Aunque se malogre el objeto debe consultarse la opi- 
nión del partido sobre su situación. ... . . .256 

Motivos fundados para esperar un resultado satisfactorio. 257 
No debe el partido buscar inmediatamente el poder.. . . id. 

Hetl^edo político del partido. .... .... . . 258 

Resultados inmediatos de la organización del partido, con 

relaciona si mismo. . . .260 

Con relación aLpúbliqp.. • • • • • .264 

Benefíclosqi^ese seguirían á éste. . , . .... id. 
Nuevas carreras para pretendientes. . . . * * - • • ^^^ 

El proletarismo urbano. . - . id. 

Las poblaciones rurales. . 266 

La civilización en las aldeas y en los caseríos. . . . 267 
Consecuencias de los beneficios bechos al pueblo. . . 268 

Del influjo político del clero. • • *. id. 

Su naturaleza y sus línutes* id. 

Qué. corresponde hacer si no* se consigue la unión ho- 
mogénea del partido. ......*>... 272 



— 11 — 



CAPITULO XIV- 

El porvenir pertenece en España á las ideas líber aleSt con$er'' 

vadoraSf organizadaaras y progresivas. 

Págs. 

Las ideas rerolacionarias no saben ni pueden organizar. 274 
íl sistemk de los progresiétas participa de esta nulidad . 276 
No está ei mal en sus hombrea, sino en sus principios. 277 
En los moderados por el contrario, el mal no ha venido 

de los principios, sino délos hombres. id. 

Los progresistas han vuelto y están mandando porque 

tenian una misión providencial que llenar 278 

Bastará que dé garantías de su espíritu liberal y contra- 
rio á la reacción, para que el partido monárquico- 
constitucional sea aclamado por la opinión 279 

Todas las dificultades del partido vienen de la situación 
que la pasada reacción cortesana ha creado para el 

Trono 280 

Cuándo y cómo podrá verificarse y se realizará en efecr 

tOy la Union Liberal 282 

Síntesis de la política que reclama Bspaña. 283 

Lugar que al genio de nuestra nacionalidad corresponde 
en el movimiento de la civilización general. . . .284 

Si hemos de conservar el Gobierno representativo es 
menester renunciar al método francés 291 

Del influjo de las calidades propias de nuestra raza, re^- 
latívamente á las instituciones que han de regirnos. . 292 

£1 Gobierno representativo es el único posible en España, id. 

Esta proposición elevada á axioma político 293 

De las condiciones con que debe verificarse la apropia- 
ción y aclimatación del Gobierno representativo en Es- 
paña ' 294 

Principios y escuela que mejor llenan estas condiciones. 299 

España puede conservar todo lo bueno de su antigua or- 
ganización, y adquirir todas las ventajasde la moderna. 302 

España y Portugal 303 



> 



— 12— 

Págs. 

España en el Nuevo Mundo; nuestros deberes respecto 
á los hispano-amerícanos. . 304 

Programa del pensamiento español con relación á si mis- 
mo y á la humanidad. . . 308 

Si otro partido que el monárquico-constitucional ofre- 
ce una solución mas satisfactoria, el porvenir será suyo. 
Reto á los demás partidos á que la presente^. . . .309 

Llamamiento á las clases ilustradas y á la propiedad*; 
De ellas depende la suerte de la Nación. . . . . .id. 



» • é 



PROLOGO-ADVERTENCIA. 



Escrito este libro , en la larga convalecencia de una 
penosa enfermedad , lejos de la Corte y de los auxilios'de 
biblioteca^ de documentos y de datos deque indíspensa" 
blemente necesita el que ha de ocuparse de la historiacon- 
temporánea durante im periodo de medio siglo , el autor 
ba tenido la desventaja de carecer de todos estos medios, 
y se ha visto reducido para dar cima á su tarea ; á los re- 
cursos de su memoria y á su conocimiento de los sucesos 
de que ha sido actor ó testigo. 

Desde que terminado el manuscrito de esta obra se re-- 
mitió á Madrid para ser entregado á la imprenta^ la fisono- 
mía y los caracteres de la época que atravesamos , han es-* 
perimentado modificaciones muy esenciales. 

Hemes tenido un amago de guerra civil. 
Se han suspendido legalmen^e las garantías constitu-^ 

cionaies^ 
La guerra Europea ha adquirido un carácter amenazador 

y proporciones gigantescas. 
La revolución española ha dado pasos precipitados en el 
camino de su de^rédíto . 

Cada una de estas circunstancias ejerce dé suyo un in- 
flujo que no puede menos de afectar las condiciones del es- 
tado politice á que se refiere este libro. 
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Terminado antes que estallase el sofocado movimiento 

carlista de Aragón de Mayo liltimo , hablo de este partido 
sin acritud, sin odio, sin prevención. Semejante imparcia- 
lidad, quizá sorprenda, y tal vez irrite á algunos, pero el 
autor prefiere arrostrar el inconveniente de la pasajera 
impopularidad á que esto lo esponga, antes que incurrir en 
el inconveniente mayor en su juicio, de usar del lenguaje 
de la pasión, en una obra de enseñanza (constitucional, que 
á todos los partidos se dirije, y que á todos habla con im- 
parcialidad. 

La suspensión de las garantías constitucionales, el es- 
tado escepcional en que de sus resultas se halla, en prin- 
cipio al menos , colocada la imprenta, hasta podía haber 
hecho completamente inútilla publicacioQ<le la obra, si el 
G(d)íemo se ii»)strára propeoso á abusar de sus facultades. 

La guerra estérior ha tomado en el oitretanto tales 
proporciones, y sus consecuencias probables podrían ¡afluir 
de tal manera en la suerte de la Europa y en la de España 
en particular, que á no hallarse, no solo no terminada esta 
obra, sino en manos del impresor , desde fines de Junio 
último, el autor se habría con^erado en el dd^er de exa- 
minar el orden de eventualidades que la guerra puede 
traer para nosotros , y hasta qué punto la situación de la 
Europa favorece ó dificulta, el movimiento de organización 
interior, al que es objeto de esta obra impulsar á nuestros 
partidos políticos. Pero semejante trabajo hubiera exigido re- 
fundir de naevo el libro que ofrecemos al público, y el au- 
tor no ha creido que debia acometer semejante tarea, toda 
vez que la situación moral y política que examina, no pler-- 
de por agravarse ninguno de los caracteres que le son pro- 
pios y que este libro examina con el designio de remediar 
los inconvenientes que consigo arrastran aquellos caracte- 
res, y los obstáculos que oponen á la sincera aplicación de 
los principios del gobierno representativo. 

Harto han de ocupar la atención pública las vicisitudes y 
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contingencias de fa gnerra Europea, para que no se pre- 
sente oportunidad de tratar la cuestión con relación á Es- 
paña si el orden de los sucesos asi lo requiere. 

No sucede lo mismo respecto al giro que ha tomado y 
al descrédito en que se precipita la revolución de Julio. 

Guando esta se hallaba en el apogeo de sus aspiraciones 
y de su gloria^ cuando se consultaba la voluntad del país, 
para la reunión de las Constituyentes de f 854^ en Setiem- 
bre de aquel ano y dirigiéndose á ios electores del Reino 
en una alocución qu^ vio la luz pública , y que no tenia por 
objeto recomendar su candidatura^ de la que ni aun men- 
ción hizo en aquel escrito, el autor proponiéndose ofrecer 
á los partidos en general saludables advertencias en una 
circunstancia.tanimportante y decisiva como la denombrar 
representantes para hacer una nueva Constitución, se es^ 
presaba en los término^ s^uientes: 

«Las revoluciones^ españoles, aun las mas legítimas y 
»santas , son siempre necesidades supremas ^ contingen- 
»cias inevitables de las que cuando son pasa],eras y se di- 
»rigen con acierto , puede el géoio de los pueblos sacar 
» principios de salvación; pero que prolongadas y reduci-^ 
»das á sistema acaban por sobreponer los elementos de 
)>9isol lición á los de concierto y armonía social^ y por 
»ser la ruina y el descrédito de las causas populares. 

»Las únicas revoluciones que aprovechan á la huma- 
»nidad son aquellas que encarnan en los que tienen ó ad- 
«quieren títulos legítimos^ para representarlas, la misión 
)>de realizar las' aspiraciones engendradas por el gépio de 
)>las naciones, misión que scdp pueden desempeñar go- 
vbiernos revestidos de la confianza popular , y que fuertes 
»con ella , y con la rectitud de sus intenciones, formulan 
>>el pensamiento coman y dirigen con desembarazo ios 
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)iintereses nacionales , auxiliados, pero no cohibidos , por 

)»la opinión pública. 

i 

nEsta misión, que eü todos los países pertenece inde- 
vclinablemente al Gobierno, le corresponde mas necesa- 
2>r¡atnente en España /donde por efecto de nuestros há- 
))bitos , de nuestra educación, de nuestras ideas y de nues- 
»tra historia, todo lo esperamos del Gobierno, y solóse 
)»hacecon uniformidad y frutó aquello que él inicia, pre- 
)>para y facilita. 

^Desgraciados dé nosotros si llevados de resentimien- 
)»tos recientes, de agravios paisajeros, de. prevenciones 
)»mas ó menos fundadas , nos dejásemos influir por ellas 
)'para alterar las bases de nuestro establecimiento secular, 
»y ofrecer al Pueblo otra forma de Gobierno que la que 
«está encarnada en nuestra tradición, en nuestros hábi- 
x>tos. Nada tan fácil , como destruir á impulso de pasiones 
»escitadas, de un vértigo momentáneo , la piedra angular 
)»de nuestro edificio político, el Troloo, que máis que en 
)»otro pais alguno simboliza en España el principio de ór- 
»den y de nacionalidad 

«Españoles, no desmintamos con un alucinamiento 
»puenil la proverbial sensatez de nuestro sesudo Pueblo, 
yrx» nos mostremos sordos á la elocuente voz de la espe- 
))riencia de nuestros pasados males. La Constitución que 
)»decréten las Cortes no añadirá un ápice siquiera de se- 
»guridad á la. posesión de lá libertad y de las instituciones 
»que nos la garanticen, si no buscamos prendas de estabi- 
))iidad en el planteamiento de un fégiiñén que se adapte á 
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)4a índole , tradiciones y costumbf'es de noestro país, y 

»en la realización de ventajas efectivas, reales, tangibles, 
sinmediatas, que mejoren la suerte del Pueblo y de todas 
»las.clases de la sociedad. 

»Para lo primero, hemos de procurar disertar menos 
)) acerca de la Constitución y de sus cláusulas, y esmerár- 
onos mas en dar á esta Constitución bases sencillas, claras, 
)>poco numerosas^ y cuya observancia no complique ni ín- 
»nove demasiado los fundamentos de la creencia y práctica 
»general. Toda nuestra Constitución política puede encer- 
>rarse en muy pocos artículos, escritos estos ya de ante- 
»mano en el convencimiento de todos los hombres ilustra- 
)>dos y en la conciencia del país . 

i»Pero todas estas reformas en el orden político, conve- 
Dnientes, necesarias, importantísimas., son insuficientes 
))para satisfacer las justas esperanzas de los pueblos, que 
»siempfe s^ muestran mas exigentes hacia los gobiernos 
^que son^u hechura, que hacia los gobiernos tradiciona- 
)>les, aunque estos los opriman. A un monarca déspota lo 
Dtolera el Pueblo con mas indulgencia que á una revoiu- 
Dcion infecunda , que él mismo destruye con ira si tarda 
)íen Henar las esperanzas que le hizo concebir. Bajo este 
«aspecto, grande es sin duda la deuda del liberalismo há* 
»cia la nación española , y terribles los escarmientos que 
);en nuestros dias ha dado esta á los partidos vencedores 

«Saludaba con júbilo , con entusiasmo , con frenesí d# 
»amor y de confianza, la revolución de 4820 estaba des- 
«acreditada á los tres anos y cayó en medio de una mdife* 
«rencia casi general. 
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»La revolución de 1836, para salvarse, tuvo que bus-- 

))car su sostén en los principios de orden y de gobierno 

»que prevalecieron en la Corte de 1837. 

»El pronunciamiento de Setiembre de 1840 produjo la 
«reacción de 4843, porque no Ugró interesar á la nación 
))y echar en ella hondas raices de confíaiíza y d^ gratitud. 

»Si nada habéis aprendido , electores, con esta espe- 
»riéncia amarga , no esperéis otro resultado de la obra que 
)>vais á comenzar. Los pueblos no se contentarán, no, con 
» vanas palabras, y al paso que se dejarán arrastrar sin 
«resistencia á todas las exageraciones , á lodas las utopias 
))á que les conduzcan^ los hombres de movimiento , irán 
yilabrando alrededor de ellos una soledad y un vacio que 
nserán la tumba infalible de la revolución sin ideas, de 
yila revolución reaccionaria , egoista y empleomana. 

«Sino acabamos con esta última dolencia, plaga de 
«nuestra sociedad y lepra devoradora que nos consume, 
«en vano pediremos á la libertad sus dones y á la civili- 
«zacion sus encantos , que estas divinidades reservan para 
«los pueblos viriles, robustos, trabajadores , que piden al 
«vigor de su pensamiento y al sudor de su rostro los me- 
«dios de mejorar su condición y de entrar en la familia de 
«los pueblos cultos y prósperos. 

«No serán aptos para gobernaros, ni debéis dar vues- 
«tros sufragios á hombres que no conciban un sistema de 
«administración que disminuya considerablemente el nú> 
«mero de empleados, y eleve entre nosotros á principio 
«nloral y máxima política que cada hombre recibió de 
níDios, con los medios de proveer á su subsistencia la 
Tbobligacion de hacerlo , sin pedir al Estado que sea su 
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ntutor y se haga cargo de su carrera y adelantos. El Es- 
piado debe á todos instrucción , seguridad, libertad de ac- 
»c¡on, medios generales de amparo y facilidades para el 
«trabajo; pero nada mas; pedirle empleos y ocupación 
«como recurso, arguye una organización viciosa y una so- 
))ciedad enferma, y nuestros esfuerzos deben dirigirse á 
«curarla, á ponería en estado de desarrollarse con lozanía. 

DBuscad, electores, los hombres que sepan hacer estas 

«cosas, los hombres que para ejecutarlas no pidan destinos 

«ni sueldos del Estado, sin por eso mostrarse innovadores 

«osados, ni exigir que se sacrifiquen intereses creados, y 

«entonces , solamente habréis evitado el descrédito de la 

^revolución y el advenimiento infalible de la reacción /e- 

ytgitimista ó polaca, en que vendrá á terminar la situación 

«que atravesamos, si no es dirigida de otro modo , y por 

<( ideas mas fecundas que las que hasta de presente han 

«ejercido entre nosotros el magisterio de los intereses po- 

«pulares.» 

La situación nacida del movimiento de Junio de 4854, 
ha venido, pues, ella misma á colocarse dentro del pro- 
nóstico que el autor de este libro le tenia marcado, y no 
se descubre de qué manera pueda el pais salir con mayor 
facilidad del triste estado á que ha sido conducido , que 
acogiendo el pensamiento de inaugurar la época verdade- 
ramente constitucional, por medio de la organización moral 
y material de los partidos, organización que este libro tie- 
ne por objeto esponer y facilitar. — La Alhambra 30 de Ju- 
lio de 1855. 



i m iM « II 1 1 iiM» 11 



INTRODUCCIÓN. 



Al tomar la pluma para dar cuerpo y vida al p^^o ° de ^\l 
pensamiento que espresa el título de este libro, Si. *^"****"" 
tropiezo con el obstáculo que en el orden de las 
teorías constitutivas del Gobierno representativo 
encuentran todos los pensadores de buena fé, desde 
que el náundo ha podido contemplar el espectáculo 
repetido y vario de las caidas y de los descalabros 
que Gobiernos formados sobre las bases reconoci- 
das del régimen constitucional han esperimentado 
en Francia , en Alemania y en España , en lo que 
llevamos de siglo. 

La es|>eriencia de los admirables efectos que 
en la sociedad inglesa y sus derivadas, producia 
esta forma de Gobierno , la autoridad de Voltaire 
y de Montesquieu entre los filósofos del siglo últi- 
mo, y la de los grandes escritores que á la caida 
del imperio de Napoleón recomendaron y ensalza- 
ron la escelenoia é infalibilidad de los prineipios 
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constitucionales, generalizaron en la culta Europa, 

en lósanos en que se educaba la juventud que hoy 
ha llegado á la madurez de la vida , la creencia 
general de que bastaba obtener la posesión de 
aquella clase de Gobierno para conseguir con se- 
guridad y plenitud todas las ventajas de la libertad 
civil y política, todos los goces y los encantos que 
procura la civilización. 

Con esta doctrina , con esta fé vivísima en los 
principios que ilustraron y comentaron Dumon, 
Bentban , Royer-Collard, Benjamin-Constant, Gui- 
zot, y los escritores que han sido los guias y 
los maestros del plan terde nuestros hombres poh- 
ticos contemporáneos , nos hemos criado y hemos 
atravesado los años de lucha y de prueba transcur- 
ridos desde 4814 á 1840. Por esta época, ya asal- 
taba á algunos la duda , de si en realidad la teoría 
constitucional era tan in&lible como habíamos 
creído y esperado ; de si bastaban sus prescripciones 
y su observancia para asegurar los frutos de ben- 
dición que generalmente le eran atribuidos; de^si 
los principios que enseña son , en efecto , de uni- 
versal aplicación para todos los pueblos , ó exigen 
condiciones y circunstancias que solo llenan algu- 
nos muy adelantados en cultura y en civilización. 

A estas perplejidades y dudas vino á dar decir- 
sivo incremento la caída de la segunda dinastía 
constitucional en Francia. La de la rama mayor de 
los Borbones , acaecida en 1 850 , pudo mirarse mas 
bien como efecto del divorcio en que la Corte se 
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hallaba con la opinión publica > como una reacción 

popular contra las ideas y las personas traídas por 
la invasión de los ejércitos aliados en i 81 4. Pero 
la caída subsiguiente de Luis Felipe y de su rama, 
el malestar y el descontento que en el vecino Reino 
había precedido á aquella catástrofe , el vacío que 
en nuestra España habían dejado las épocas de ré- 
gimen constitucional, bajo los diversos partidos 
políticos que regentaron el poder, todo esto suge- 
ría , hace tiempo , en los ánimos de la escogida 
minoría de hombres de superior inteligencia que 
dirigen el movimiento moral de las sociedades , h 
necesidad de investigar los fundamentos en que 
descansa la certidumbre y la verdad de los princi- 
pios del Gobierno representativo , para deducir de 
su examen sí esta clase de Gobierno constituye una 
fórmula general , emanada del carácter de la civili- ' 

nación moderna y aplicable á todas las sociedades 
humanas , ó es un hecho escepcíonal , sin funda- 
mentos históricos , ni razón de su legítima y dura- 
dera existencia. 

Este trabajo, sm el cual la conciencia de todois Necesidad de 

* resolfcr cieDtin- 

• los hombres políticos de nuestra época debe espe- ^ente "^íf eí gS^ 
^ rimentar el vacío inseparable de las convicciones íS5vo**eríírfó?- 
Vacílantes é inciertas , es un deber impuesto á 5tUan1dad,^6 
cuantos han aceptado la responsabilidad de propa- íiSoa? yV^S^ 
gar principios qw luego han sido puestos en duda', 
y el autor de este libro , que ha senlido el peso 
de esta duda y la necesidad de resolverla para sí, 
y de hacer partícipe al público de los fundamentos 
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de su convicción , al tratar hoy de un punto de 
doctrina , encaminado á consolidar las ventajas del 

régimen representativo , no cree poder pasar ade- 
lanta sin fijar en algún modo el sentido que atri- 
buye á esta palabra , la inteligencia común que en 
ta opinión deba darse á esta clase de Gobierno. 

¿Cuál es, en efecto, la fórmula hoy recono- 
cida de la monarquía constitucional? ¿Dónde existe 
la teoría general admitida, respecto á ella, por los 
pensadores y los sabios , por los hombres de estado 
de superior altura y autoridad no contestada ? 

La fórmula especial é histórica de la Constitu- 
ción inglesa, no siendo adaptable á los pueblos del 
continente europeo , sin modificaciones esenciales, 
¿deque índole deberán ser estas modificaciones? 
¿Buscárase la medida de la perfección en la Carta 
francesa de 1830, en la Constitución Belga , en las 
proclamadas en España en 1812 y 1837, ó en la 
de '1845? ¿Y qué valor deberemos dar al régimen, 
á la vez centralizador y democrático , establecido 
en Francia sobre las ruinas del régimen parlamen- 
tario? Y si este último es el preferido por la escuela 
liberal , el que en líltimo resultado ha de prevale- 
cer , si la reacción absolutista no ha de apoderarse 
del mundo y volver el reposo y la estabilidad á la% 
sociedades, ¿cuáles son las condiciones y las reglas 
reconocidas y legítimas de este mismo sistema 
parlamentario ? 
EUiitorseocu- Pcrsuadido el autor de este libro, que ínterin 
«&tudk» ^de esui cslas cuestioucs uo sc ventücn fundamentalmente. 



carecerán de autoridad científica v de certidumbre cuestión , y pre- 

*' para tres obras 

moral los principios constitucionales que ha profe- 5^™**us'tSba^os 
sado toda su vida , y á cuya enseñanza en nuestro ?epíe¿^ntou?S°'' 
pais' consagró sus mejores años ^ desde el dia en 
que sumariamente y con el carácter de circunstan- 
cias que el caso exigía trató la cuestión fundamen- 
tal del Gobierno representativo en el escrito que, 
bajo el título de Representación á S. M. sobre la 
inobservancia de la Constitución política del Es- 
tado y en defensa del Gobierno representativo, pu- 
blicó én i 852 , y que le valiera un auto de prisión 
y una emigración ruinosa ; se propuso llevar mas 
adelante la discusión de materia tan importante, y 
tratar de '[lleno y con cuanto detenimiento y madu- 
j'ez estuviesen á su alcance estas dos cuestiones 
fundamentales: 

1/ ¿Cuál es la esencia del Gobiemo represen- 
tativo aplicado á las condiciones de la sociedad 
moderna? 

Y encontrada que sea esta fórmula general 
* como emanación del espíritu del siglo y legítima 
consecuencia del estado de la civilización. 

2/ ¿Cuál es la teoría de Gobierno, el régimen 
político que la aplicación de aquella fórmula gene- 
ral requiere para España, atendidas la índole y 
circunstancias de nuestro pais? 

Pero el estudio de estas dos inmensas cuestio- 
nes ha impuesto al autor investigaciones y trabajos, 
que no solo han exigido mas tiempo. del que ha 
dado de sí el transcurrido desde que el problema 
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se formuló en su mente (1852) , sino que le han 
llevado mucho mas allá de donde creyó podía con- 
ducirle el trabajo especial que emprendiera. 

No se contentó con buscar el origen y el punto 
de partida de los Gobiernos constitucionales en las 
mstituciones de la edad media , interrogó también 
á la antigüedad y á las civilizaciones asiáticas , y 
aficionado por el estímulo de su tarea á penetrar 
bien adentro en la historia» se encontró con ines- 
perados tesoros , con un caudal de conocimientos 
y de hechos que no sospechaba adquirir , y que 
impensadamente le pusieron en posesión del des-- 
arrollo histórico que en diferentes siglos y en todos 
los pueblos conocidos, y cuyos monumentos han 
llegado hasta nosotros , ha tenido el derecho poli- 
^ tico» fuente de donde han brotado las diferentes 
formas de Gobierno que han regido á las sociedades 
humanas. 

La agitación de los últimos años , que para el 
autor han constituido una serie no interrumpida 
de persecuciones , viajes é inquietudes de todo gé-^ 
ñero , no le han permitido ni poner sus trabajos en 
orden, ni redactar definitivamente las tres obras 
que están destinadas á producir sus estudios espe - 
ciales sobre el Gobierno representativo. 
En la situación Pcro siu renuuciar á dar ciiña á su trabajo, 
cuentran los áoC cuyo caráctcr histórico y científico no consiente 

mos en Espa&a «'.ii «i i 'ji 

la mas imporun- precipitarlo, ha creído que las necesidades mora— 

te de las eaestio- f , , , . » 

nes peiíucas, de- les dc la cpoca Que atrdvcsdmos , exigían ocuparse 

beserlacnestion i i . n i i • 

de método. preferentemente de la cuestión que forma el objeto 
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de este libro , porque los acontecimientos se agol- 
pan ,■ las dudas crecen , los ánimos se dividen ^ las 
ideas se confunden^ y una sociedad en movimiento, 
vacilante , perpleja y empujada á obrar sin el apoyo 
de robustas y acreditadas creencias , puede zozo- 
brar muy fácilmente , y la clase de enseñanza, de 
que mas necesita en tales momentos , es la que ha 
de disponerla á saber usar de sus propias fuerzas, 
á ponerla de acuerdo consigo misma , y ayuda ría 
á encontrar la brújula que ha de guiarla en su 
derrotero. 

Así, pues , sin renunciar el autor á ninguno de 
los principios constitucionales que ha profesado, 
sin descargarse de la obligación que se ha impuesto 
de e^oner metódicamente el resultado da sus tra- 
bajos sobre el Gobierno representativo, trabajos 
por medio de los cuales se propone demostrar en 
su dia: 

I."" Las condiciones esenciales y permanentes 
de esta clase de Gobierno. 

2.'' La teoría del miimo con relación á Espa- 
ña y basada en las tradiciones , usos y costumbres 
de la nación , hermanados con 'el espíritu de liber- 
tad y de progreso. 

Y viendo ahora al pais empeñado en la ardua 
tarea de encontrar una solución conveniente á la 
•crisis á que lo ha conducido la última revolución, 
y los antiguos partidos políticos, escasos de auto- 
ridad y faltos de fé para ejercer sobre la opinión 
el mflujo saludable que les permitiera reunir los 
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ánimos y conducirlos bajo las respectivas banderas 
que cada uno tremola , á la obra común y saluda- 
ble de erigir las instituciones en que todos encuen- 
tren recíprocas garantías de libertad « y medios 
legales de difundir y hacer prevalecer sys princi- 
pios ; ha creído el autor que , en semejante situa- 
ción , la cuestión de método era la mas importante 
de las cuestiones políticas del dia. 
Por interés pro- Sin disputar á los partidos la verdad relativa 

pío los partidos * i n i •. • • 

ú^btn prestarse dc quc Cada uuo do cllos crca ser depositario , sm 

a laorgamiacion *■ • *- 

^"í "ííifü?®"'® entrar en el fondo de sus doctrinas , todos^ se 

podra darles au- ' 

toridad y fuerza. ji^ljgQ ¡nteresados CU conocor sus fuerzas^ en 

juzgar de su importancia, y en emplearlas en lo 
que crean útil y conveniente. Para mover á sus 
clientes , los que llevan la voz de los partidos Jbben 
estar convencidos de la verdad de lo que ensenan > 
cuando menos ofrecer las pruebas de su convicción, 
y de que obran guiados por principios sujetos á 
reglas de moralidad , de honor , de consecuencia^ 
con relación á sus partidarios y á sus doctrinas* En 
esta disciplina no solo ganarán los partidos en re- 
putación y en crédito ; ganará la sociedad , el pais 
logrará garantías que no tiene, de los que en 
nombre del interés público y buscando el apoyo 
de la opinión y la cooperación de los ciudadanos, 
se proponen un fín conocido, obedecen á princi- 
pios fijos , y ofrecen en el respeto y en la obser-^ 
vancia de estos principios una prendía de honradez 
y de moralidad política , que reprima sus pasiones, 
favorezca sus buenos instintos , y sobre todo , su- 
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ministre medios conocidos y reglas fijas para juzgar 
y, medir el patriotismo y la probidad de estos 
mismos partidos. 

Por falta de esta fé conocida y ratificada , de 
esta disciplina saludable , y de la precisa organiza- 
ción que ella requiere , nuestros partidos políticos 
han llegado á ver menoscabada su autoridad y su 
prestigio , y se ha perdido en los hombres políticos 
la noción del deber , en sus adictos la de la obe- 
diencia > y por parte del público el respeto y. con- 
sideración que á los partidos son debidos en la vida 
constitucional de las naciones. 

En los años que acaban de transcurrir ¿cuántos 
progresistas de nota han hecho cosas que los han 
separado de las tradiciones en intereses de su 
partido ? ¿ Cuántos moderados han mudado de ban- 
dera y de relaciones , sin otro móvil que su in-r 
teres privado» y sin consultar para nada el del 
púbUco , ni el de su partido ; y sobre todo> cuantos 
diputados y publicistas hemos visto ser ministeria- 
les ó de la oposición > según mejor ha cumplido á 
sus deseos é instintos privados» ún creer que la 
decencia» ni el deber» les prescribieran consultar 
con sus amigos políticos la conducta que debían 
seguir ? 

Muy pocos serán» tanto en uno como en otro 
de estos dos partidos constitucionales » los hombres 
políticos que pudieran responder de que en los 
últimos diez años han arreglado su conducta y sus 
votos á consideraciones de principios » y muchos 
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haliariamos , que para cada una de las evoluciones 
que les hemos visto hacer , han tenido una razón 
ó un motivo personal. De aquí ha nacido en gran 
parte, la impotencia con que los hemos visto 
luchar contra los Gabinetes que menoscabaron las 
garantías constitucionales, y la ineficacia dé los 
medios legales que emplearon para haber estable- 
cido el equilibrio y puesto coto á las demasías del 
poder, como lo hubieran conseguido hallándose en 
otras condiciones , y sin que en tal caso hubiera 
sido necesario tener que apelar á una revolución. 

El vigor y la exacerbación que esta misma re- 
volución parece ahora dar á los partidos , no les 
restituirá la fuerza moral que han perdido, sino la 
recuperan justificando su existencia á los ojos de 
la opinión , presentando sus títulos al aprecio pú- 
blico, y dándose una organización que les permita 
conservarlos y dar garantías de su futura ob- 
servancia. 

Pero estos mismos partidos que aspiran á go- 
bernar al pais presentemente ó en el porvenir, ¿no 
están negando ellos mismos su propia existencia, y 
echándose en cara que han muerto ? Por desorga- 
nizado y concluido se daba el partido progresista 
antes de los sucesos de 1854; por cadáver é inca- 
paz de resurrección han declarado , un n^inislro y 
un orador, en el seno de las actuales Cortes al 
partido moderado , que protestaba por el órgano 
de otros dos de sus individuos contra semejante 
certificado de fallecimiento. 
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¿Y dónde encontraremos una prueba mas con- 
vincente de la desorganización de los partidos y de 
su presente nulidad , que en el hecho mismo de 
que se sirvan de semejante argumento « y se 
nieguen el uno al otro su existencia? ¿Es acaso po- 
sible ocultar, ni poner en duda, la existencia de 
un gran partido ? Guando esto se hace , sin que el 
mismo que profiere el cargo se burle de haberlo 
hecho, es porque la organización del partido, cuya 
existencia se pone en dudares tan defectuosa, que 
elia misma le anonada , le oculta , no deja que se 
le cuente, ni que se le vea. 

Por el contrario, cuando un partido tiene fé 
en sus doctrinas , confianza en sus gefes y en el 
porvenir , no solo vive y se conserva , sino que se 
recluta y se aumenta y se recomienda de tal modo, 
que ni es posible olvidarlo , ni su propia importan- 
cia permite que nadie se atreva á negar que existe 
y que debe ser tenido en mucho. 

Esta organización es ademas indispensable para 
que los partidos no sean anónimos , no se reduzcan 
á entes de razón que representados por algunos' 
ambiciosos que á favor de la duda y vaguedad que 
reine sobre los principios, la marcha y el personal 
del. partido, hablan en su nombre y encuentran^ 
eco en muchedumbres desconocidas , exentas de 
responsabilidad que los ligue á clientes, cuyas opi- 
niones tomen en cuenta y sirvan de norma á la 
suya propia. ( 

Al considerar hasta este punto moral é indis- EoiafonfusioB 

que reina en la:i 
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Ificaeu*^ d? lis P®*^®*^'® '*** organización, de los partidos políticos 
titudimSifsí^" A ^^ '^^ paises constitucionales , el autor resuelve en 
3eberá?reMn^ cicrta manera la cuestión de la inteligencia que dá; 
cfJ^^es^qle°s\^ti¡!l dcl scntido quc atribuye al Gobierno representativo 

facen á las con- i • j » * v_ 

dieiones esencia- aplicauo a nuestro pais. 

Jes de la líber- mr • i » i i i i • 

tad? iVo me propongo prejuzgar la mdole de las ms* 

tituciones que considero llamadas á labrar la gloria « 
la prosperidad y la libertad de mi patria. Para dar 
con ellas es menester labrar muy hondo en la his- 
toria» en la^ costumbres y en el genio de nuestro 
pais; tarea que si como recelan muchos , no llega 
á dar cumplida la actual Asamblea constituyente, 
no por eso dejará de llenarse en el porvenir , por 
los medios cuyo secreto pertenece á la Providen- 
cia; pero no necesito esponer ni discutir en este 
escrito cuál deba ser la índole y pormenores de 
aquellas instituciones , basta para dar á conocer la 
esencia de los principios que según mi apreciación^ 
han de regir á la definitiva Constitución de España^ 
considerar cuál es el papel, la acción constitucional 
y legítima que atribuyo á los partidos políticos lla- 
mados á ejercer influencia en el Estado. 

Muy variadas son las. combinaciones que ad- 
mite el régimen constitucional , tanto bajo la forma ' 
monárquica como bajo la forma republicana; pero 
no es menester detenerse á examinarlas para dis- 
cernir en qué consiste en ellas, qué es lo que les 
dá el carácter de Gobiernos parlamentarios. Donde 
quiera que la autoridad pública reasume en sí, con 
los atributos del poder ejecutivo , la parte prepon- 
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derante del poder legislativo y un poder represivo 
respecto á la tribuna y á la imprenta; por mas qttt 
en la Constitución se declare que la soberanía re«* 
side en la nación, y que el poder emana del sufra- 
gio universaU llámese un estado así eonstítvido. 
República, como en la antigua Yeriecia, ó Imperio, * 
como en la moderna Francia; allí no existe el Gobier* 
no parlamentario ni el Gobierno representativo tal 
cual lo consideramos aplicable á h: culta Europa 
y esperamos Terlo establecido fun día en nuestra 
España. 

Itfas eoh la monarquía heredrtaría , y rodeando 
el Trono de toda clase de prestigio , es compatible 
la forma de Gobierno, en la que el criterio de las 
clases contribuyentes é ilustradas, y él Ibterés ge- 
neral espresados por la prensa y por las elecciones» 
constituyen el principio preponderante al que la 
Gorqna y los grandes cuerpos del Estado han de 
acomodar deGniti?amente su conducta , no ya por 
casualidad, ni cediendo al espíritu de facción, sino 
por el efecto lento y sostenido del mecanismo cons- 
titucional. 

En esta clase de Gobierno es indispensable y 
tiene natural juego la organización política de los 
partidos. Sin ellos, sin la yida constitucional á la 
que están llamados y á la que deben prepararse eo» 
nociéndola y api'eciándola, no cabe ni es conce- 
bible la' libertad política porque nos hemos afa- 
nado, y que no hemos alcanzado ni alcanzare- 
mos ínterin no dispongamos las clases destinadas á 
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ejercer derechos, á saber gozar de los beneficios 
qiie ellos conñerea^ á desempeñar las finnciooes á 
que están llamadas , á cooperar de la manera po-* 
sitiva, directa., ordenada que dá por resultada la 
multiplicación y. la cohesión de los elementos de 
la, opinión pública. 

{hsL prganizacipn de los partidos políticos en el . 
sentido; que me propongo tratarla» es, pues, en 
realidad la. org^ni^aoion de la libertad misma / la 
teoría , qpC; qop^uoc^ , á^ la- práctica , á la sinceridad , 
á la inteligencia^ á la moralidad del Gobierno re— 
p^^tativo , baj^ el régimen de la monarquía 
GOCHBlitucional. 

Sr no me equivoca la fé que me conduce á 
dj3sémpeñar este trabajo , creo hacer con él un ser^ 
y\fi\0 á la educación constitucional de mi país, ser- 
i(^cio que podrán aprovechar todos los partidos le- 
gres ^ todos los que acepten fraiicamente y sin res- 
tricciones €l raimen constitucional ; pero como no 
soy ateo en política , como no he renunciado á mis 
opiniones de toda la vida , por mas que haya pro- 
curado ilustrarlas con el estudio y la esperienci»; 
cjaro es que al dar concejos, y recomendar doctri- 
nas los dirijo mas especialmente á los hombres que 
en la vida pública han estado mas cerca de mí, 
han solido escuchar mis inspiraciones y con los que 
tengo mas puntos de contacto. 
deYaúlórresRec- . Al comcuzar on 1856, á la vuelta de mi larira 

toé nuestros p«r- . . • «i i i i- • - * ■# , 

thios políticos, Y emigración, mi vida ,de publicista, señalé la mar- 

en particular «I , ,. ^. , . * 

ÍSdoí"* conser- Qada disideucia que roe separaba de. lo que llamé 
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el viejo lihrulismo , eti el que colocaba' á la vez & 
los partidarios de la escuela de Cádiz y á los con- 
servadores negativos , que al paso que invocaba» 
las ideas liberales se asustaban de ellas' y qnerian 
impedir su legítimo desarrollo. 

EntcHices argúi de ineficacia á nuestros viejos 
partidos ; al progresista porque no daba satisfacción 
y cabida á los intereses democráticos que aspiraba 
á representar; ineficacia de la que él mismo sumi- 
nistraba la mas evidente prueba » verificando las re- 
formas económicas^ la supresión del diezmo y la 
ajpropiacion de los bienes nacionales, según un sis- 
tema que favorecia á las clases acomodadas y ricas 
en perjuicio de las pobres y jornaleras : al liiodera- 
do, cuya última espresion de ideas y de aspiraciones 
habia sido el Estatuto real, le decia que aquella 
medida era insuficiente para satisfacer las exigencias 
morales de la época , y que un partido conservador 
inteligente no debe limitarse ni afanarse por con- 
tener, sino que su porvenir y su gloria consisten 
en transformar , en salvar las tradiciones, haciendo 
pasar en las nuevas reformas cuanto aquellas con- 
tienen de respetable y duradero. 

Y. como á nadie es lícito criticar sin formular, 
atacar sin defender , destruir sin edificar , yo que 
resueltamente negué a nuestros partidos oficiales lo 
inteligencia de nuestra situación política y de nues- 
tros intereses nacionales, no pedia escusarme de 
esponer lo que juzgaba aplicable á la transforma- 
ción que esperimentaba nuestra patria y capaz de 
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satisfacer á las aspiraciones de libertad de los pro- 
gresistas y á los instintos de conservación de los 
moderados, y publiqué la esposician del sistema 
anuneiado en el prospecto del Correo Nacional, cuyo 
objeto era aceptar franca y honradamente los prin- 
cipios consignados en la Constitución de i 857, 
dándoles una interpretación conveniente , y acre- 
ditar en España bajo el título de partido monar- 
omco-cdronruciONAL , una escuela de hombres po- 
líticos que légrase hermanar con la conservación y 
consolidación de las esenciales prérogativas del po- 
der hereditario» todas las garantías y todas las li- 
bertades que bajo la forma monárquica encuentra 
el pueblo inglés. 

BASES DE LA ORGANIZAGION POLÍTICA 

PROFÜESTAS T SOSTENIDAS POl EL 
CORSEO 1VACI01VAL. 



1/ La CíODStitaácm de 4837 debe adoptarse oomo ia 
base, y ser el punto de partida de todos los progresos y 
mejoras apetecibles. 

2/ Introducir en nuestro derecho público el principio 
de que la inteligencia del dogma de la soberanía del pue- 
blo no puede entenderse en la práctica de otro modo, que 
como siendo la espresion de la supremacía de los poderes 
públicos constituidos, ó sea de la supremacía parlamen- 
taria. 

3.* Inculcar todas las ideas oue lleven por objeto des- 
arrollar el principio de nacionaliaad. Y como primera con- 
secuencia de él , estrechar nuestras relaciones políticas y 
mercantiles con el vecino reino de Portugal. 
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4.* GoQsiderar al Gobierno como la espresioo de la 
autoridad pública, y robustecer el Trono como centro de 
unidad y primer representante de los intereses de la so-* 
ciedad. 

5/ La acdon del poder Real se ejerce por medio de 
sus ministros, y estos deb^i ser los representantes de la 
mayoría parlamentaria y en tal concepto los delegados 
amovibles de la opinión. 

6/ La acción politice debe residir toda ootera en los 
poderes del Estado, esto es, en la Corona y en las Cortes. 

7/ Las provincias deberán tener una amplia interven** 
cion en sus Degoicios económicos, y los municipales 4)oiTer 
á cargo de los ayuntamientos, deslindando las atribucio- 
oes de estos y de las diputaciones provinciales, de manepa 
que la acción fiscal de los agentes de la aiUorídad supre- 
ma , no entorpezca los esfuenos de la inteligencia de los 
intereses locales, al paso que el espíritu de provincialismo 
quede sin fiíerca y sin poder pa^a embarazar la acción 
política de la autoridad central. 

8/ Deslindar las atribuciones de la autoridad espírí» 
tual y temporal para que sin entorpecerse mátuamente 
coadyuven. La consecuencia de este principio terminará 
la influencia potftica del derecho canónico considerado 
como ley civil; preparará el futuro y progresivo estable- 
cimiento de la tolerancia religiosa, y al mismo tiempo pro- 
tejerá al clero y á la iglesia contra los ataques de que son 



9.' Promover el mas pronto establecimiento de un sis- 
tema general dé instrucción primaria, y la formación de 

colegios denegunda ens^^ansaen todas las capüalesde 

provincia. 

10. Promover la cooperación de los ciudadanos y es-* 
citar el celo de los amantes del inen público para ia refor- 
ma de nuestro sistema de cárceles. 

14 • Promover la formación de casas de correocioB y de 
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•establdcimientos penitenciarios, con objeto de ir modiñ- 
4ando nuestra legislación penal y llegar gradualmente á la 
abolición de la pena de muerte. 

42. Difundir doctrinas dirigidas á dar á los bienes 
nacionales una aplicación conforme al interés social, al 
alivio de las clases menesterosas, al fomento de la educa- 
<^ion, de la beneGcencia y de la mejor organización del 
crédito. 

1 3. Escitar la acción del Gobierno en fevor de estable- 
cimientos dirigidos á facilitar la producción, como son 
bancos agrícolas y comerciales» compañías industriales y 
cuanlas empresas tengan por objeto generalizar el trabajo. 

4 4. Crear un sistema de obras públicas combinados 
de manera, que en todas las localidades del reino se ofrezca 
ocupación á los brazos que no basten á ocupar los traba- 
jos ordinarios de la agricultura y de la industria. 

15. Regularizar la participación que la propiedad debe 
tener en este sistema de trabajos, de modo que se consiga 
el doble objeto de que esta contribuya á la dotación de los 
pobres y obtenga al mismo tiemp(t una intervención y una 
garantía del acertado empleo de sus fondos. 

Gomo consecuencia del sistema que abrazan las medi- 
das que preceden en la parte económica, obtener por re- 
sultado: 

1 >"* Que jamás &lte trabajo á los brazos que carecen 

de él. 

á.^ Que el salario sea suíiciente á cubrir las necesida- 
des materiales del pobre. 

3.<* Combinar la acción del Gobierno y de los particu- 
lares en beneficio de instituciones que aseguren al pueblo 
una instrucción y enseñanza propias á desarrollar las fa- 
cultades productivas del hombre, y á escitar en él hábitos 
de economía, de acumulación y de orden. ' 

i 6. Promover el desarrollo de nuestras relaciones co- 
merciales con los nuevos estados de América de origen es- 



páuol, y dar la mayor esteiísión á las relaoiones intelée^ 
tuales de la Península con todos los países del globo donde 
se habla nuestro idioma. 

47. Favorecer, por último^, y por todos medios posi- 
bles, la propagación de cuantas ideas sean favorables á los 
adelantos de la civilización, y generalizadas que seaá, pro- 
mover su aplicación en la forma que mas inmediataímente 
contribuya á la ilustración y prosperidad ' de nuestra 
patria. 

Este fué el programa de la escuela de hombres 
políticos que tuve la ambiciéis de formar^ habiendo 
dedicado á este objeto todo el celo y diligencia que 
con mayor acrecen tapiiento de provecho propio^ 
hubiera podido emplear en seguir b corríenlede 
los tiempos y haber asegurado, y paraf* ello, harU) 
sabida es, tenía elementos sobuados, loqua se llama 
la fortuna política. 

Pero yo me decía á mí inismo y decía ¿miis 
ai)í)ígos: a Concretemos nuestra acción á influir s^f 
»bre la ^opinión , estudiemos atentamente todas las 
«cuestiones que interesan al público, preseatemos 
»á este la solución que según nuestras doclrÍBas 
«daríamos álos asuntos de interés general, y de*^ 
«jemos que el tiempo traiga á nosotros la. atención 
^Y la confianza del pai^ Entonce&^el poderiS^rá 
«infiíiiblemeote yuestro (qoe yo* para mí nm^conT 
«tentó 'Ooniser vuestro coiisejero y vuestDO.amigo), 
-»y' satisfaréis- la mas noble de^ las ambicíohieá». coa- 
»firiendo á fa nación nn beneficiio inmenso. ».•; 

Pero nke es taba, reservado el dolor^y el desen^ 
gaño de ver que casi todos los hombres que enton- 
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ees me rodearon y ll9garoB sucesivamente ^1 poder» 
lo buscaron como un Gn , y por cualquier medio á 
su alcance ; en vez de haberlo considerado como 
et instrumentó de hacer el bien y de aplicar los 
principios que hablan profesado en la' oposición. 
Uno solo de aquellos hombres no ha desmentido, 
aunque dos veces ha sido ministro , las conviccio- 
nes que elaboramos de mancomún en 1 858 , y ha 
p^maíiecido fiel á aquellas doctrinas. Pero la leal- 
tad de este hombre ^lítico no fué bastante á sal- 
var la escuela» que quedó y ha quedado reducida 
al estado de teoría especiante , sin por eso haber 
dejado de ejercer cierto influjo que no seria inútil 

señalar. * 

Proclamábanse los principios de aquella escu la 

en 1838» al plantearse la Constitución de 1837» 
¿poca en la que el partido progresista estaba pre- 
ponderante , y como ta robustez y liberalismo de 
aquellas doctrinas que ÍBsoril»a en su ensena el 
partido monárquico— constiUicioQáU hacían compo- 
tencia á las mas añejas y menos populares del par- 
tido que mandaba , racedíó que la opinión echando 
en olvido las inspiraciones del partido moderado 
anteriores á aquella época» y tomando por doctrinas 
regeneradas de este partido las que proclamaba el 
Correo Nacional, no obstante que este periódico no 
afectaba b prelenaton de representarlo , confundió 
los principios que yb sostenía con los de aquel par- 
tido. Sus mismos geies» aunque ni influiaq en la 
marcha del periódicoi ni ie trasmitían sus indicaoio- 
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nes, testigos de la autoridad que el nombre dado y 
las doctrinas atribuidas pdr el Correo Nacional al 
partido conservador , alcanzaron en la opinión, de- ^ 

jaron correr la noción de que aquel periódico era 
Áü intérprete y durante los años de i 838, 39 y 40, 
aconteció qué los progresistas , los moderados y el 
público , vieron liberalizadas las doctrinas conser*- 
vaderas , y los que las profesaban cambiar su antí-^ 
guo nombre por el de monirquico-constiiwionales- 

Lo singular y digno 4e notarse de aquella sitúa- ' 
cion fué, que el sistema elaborado por el Correo 
Nacional se produjo con intento de desautorizar al 
viejo liberalismo progresista y conservador, no obs- 
tante lo cual , este último, tuvo la habilidad de no 
rechazar la doctrina qiae le impugnaba y sin acep^ 
tarla oficialmente , conformarse con ella , y dejarse 
imponer una alianza de la que recogió todo» el fruto, 
pues reducidos lo$ moderados á sus propias armas 
y argumenjyp^ gastados , el partido progresista sq lo 
llevaba de calle, al pnso que cuando tuvo este de^» 
lante las doctrinas y la vigorqsa iniciativa de que 
era qrgano el Correo Nacional^ se senlia débil y cpii- 
ciuía por verse sobrepujar en populorídad ante sus 
uú$xm$ partidarios y <^lientes. 

Otra observación surje de la historia de aquella léSJi^díra \á¡l 

¿poca. bSriV^*"**^ 

Para nadie puede ser dudoso que el.sístama pircK 
cTa^iado por el Correo Nacional en 183$, derecha- 
mente conduciría á levantar sobre las ruinas áelvie-- 
jo liberalismo un partido joven y robustp que rea«« 
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sumiera en sí toda la savia de la tradición histórica 
y del carácter patrio, reunidos á la pujanza y á la 
lozanía de la inspiración liberal; intento que si no 
tuvo un éxito feliz, no deja de ser generoso, y que 
fuera pueril no reconocer ahora, tenia el mismo sig- 
nificado y ofrece una combinación idéntica á la ique 
posteriormente (después de 1852) han querido for-* 
mar los hombres pohticos de las dos opinione2«, 
progresista y conservadora. 

¿Mas cómo fué , diráse , quizá , que concebida 
en una misma idea de separación de las dos frac- 
ciones del viejo liberalismo , en una misma idea de 
reconstrucciop de uñ partido nuevo que reuniese las 
buenas condiciones de ambas, apareciese aceptable 
únicamente aquella teoría á los conservadores , y 
no hiciese mella en los hombres de buena fé del 
partido progresista , eircuíistancia que en sentir de 
algunos podrá traducirse como indicio al menos, dé 
que lid ofrecía aquella teoría garantías suficientes á 
los pt'iiicipios libérales? 
Las memorias . L¿ respucsta á esta duda , se encontrará en las 

inéditas de la re- , * 

vfliucion españo- j^,p,|,jQy.f¿3.jjí^tórtcas dch RevohiciouEspañolaáe las 

que me ocupo y en las que se hallarán los porme- 
nores y las pruebas de la abortada negociación que 
en la legislatura de 1858 á 39 existió entre los que 
representaban los principios de la nueva escuela y 
tres distinguidos gefes del partido progresista, y que 
tuvo por objeto preparar una fusión entre los pro- 
gresistas que admitían los principios esenciales de 
la monarquía cótaslitücional ; las condiciones im*- 



f)resciiidib)e9 del orden público y los conservadores 
liberales respecte á lOs que^ entonces como ahora> 
no existia ninguna disidencia fundamental de prín^ 
cipios. 

Pero estas revelaciones pertenecen á la histo- 
ria, y solo hé apuntado aqui esta especie, porque 
suministraba un argumento de sinceridad en asdnto 
en el qUe la buena fé [lo es todo; pues se trata de 
apreciar la relación que ha existido entre la con- 
ducta de los hombres públicos y los principios que 
han ostentado profesan 

Tampoco debo dejar de consignar aqúi, que 
durante todo ^1 tiempo de la dominación de los 
progresistas de 1^36 á 1841', pueS posterior á e$Ú 
última época', y hasta 1845, dejé de t6Mar paríé 
en las discíusiioiíés de la prensa f de lá tribuna, 
fot hallarme ' femigrado en el estradjero; eh ^ 
razón y en' ini conciencia estaba persaaáido de 
*qúe el partido cbnsetvador habia aceptado todlis 
las doctrinas con cuyo auxilio consintió en ser dé^ 
fendido cuaúdb luchaba en la posición contra los 
progreisistf^s, y en eWe supuesto era todavía á rüís 
djds un partido ñ*ancámenté liberal y racionalmente 
progre'áiMa, que en él poder realizaría loa. pribcipibs 
y lias mainnás qué habia deierididoén la opósicióht. 
' W6 ésttriho lá histbriift' de los últimos años , y 
lio toé corresponde ajífecíár 'aqüíl la ihórálidád cíe 
los dos partidos' en lal foi*inacioñ, ni enlá Ruptura 
de tá coalición de í 843 ; cúmpleme sdló Observan, 
para' sacar ileso dé- contradícciotiés y de tulpas el 
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pensamiento que inspiró y formuló las doctrinas 
proclamadas en 1838» en nombre y representación 
del partido que aspiré á ver formado bajo la deno- 
minación de monárquicch'constitucional » que cuan- 
do á mi vuelta de la emigración en i 844 ; encontré 
al partido moderado empeñado en una reacción» 
no le seguí en este terreno» ni participé de sus 
ímpetus apasionados; antes los combatí con perse-*- 
verancia en El Español , de 1845 y 1846, que 
continuó siendo eco de los mismos principios y as* 
piraciones que habia sostenido el Correo Nacional. 
El partido progresista qo puede haber olvidado 
que 9 cuando mandaban inis amigos y compañeros 
los emigrados de Octubre » cuaoio desaparecía el 
Eco del Comercio y apenas comenzaba el Clamor 
Público , las dolencias y agravios de su partido en- 
centraban en mí un defensor tan enérgico como 
desinteresado, y que la reforma 4e la Gonslitueien 
de 18$7 p- ^ exageraciones centralisEaderas de las 
nuevas leyes administrativas , las ejecuciones polí- 
ticas de la familia de Zurbano , la persecución dd 
Sr. Olózaga, el asunto Trépani y las bodes Reales» 
no tuvieron opositor mas constante; bechos que 
cito , no para hacer mérito de ellas , aú)0 como 
pi^ebas irrecu0ables de la aioeeridad de las con- 
tjccíones ^ue he sostenido , de la consecuencia y 
abnegAcioA con que desde 1838 me he consagrado 
al penwmiento de reunir» bajo una fó común y 
una mifma bandera» á los divididos partidarios de 
la mcmarquía oonstitucional ; idea en 0Qy4) ti^iunfo. 
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harto patente está, no he BÍdo feliz; pero cuya 
prioridad de concepción y de propósito será difícil 
negar, interrogando de buena fé los hechos acae- 
cidos y la historia del pensamiento que he bos- 
quejado. 

No pretendo decir con esto que tenga razón ^^ü^^^ '*^*'*' 
contra todo el mundo , ni que al lado de los errores 
de nuestros partidos deba brillar mi acierto y mi 
idoneidad. Sin duda , cuando no he logrado lo que 
me propuse , careceré de las condiciones «sencia— 
les para el desempeño de tan importante misión , y 
lo que no pude conseguir en circunstancias para 
mí mas favorables que las presentes « menos lo 
conseguiría en el dia por efecto de influjo propio 
y personal, y únicamente sería asequible verlo 
realizado en parte , merced al apoyo y cooperación, 
que ideas que el tiempo ha madurado y la espe- 
riencia se ha encargado de justificar , encuentren 
de parte de los hombres públicos de merecido 
concepto , y de la juventud ilustrada y sincera qué 
cada dia viene á engrosar las filas del partido libe** 
ral do orden. 

Por otra parte , convencido como me hallo, de 
que fa historia de los últimos años , lejos de con--« 
denar » ha venido á corroborrar y á hacer patente 
la verdad y conveniencia de los principios' que sos- 
tuve y á los que he sido constantemente fiel, ¿qué 
es lo que me propongo ahora? ¿presentar acaso 
aquellos principios á los dos partidos como un 
medio de transacción honroso, v como. la ^^Wn t\*^ 
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la situación en que se encuentran ? ¿tal vez impo- 
nérselos al partido conservador, con el que he con- 
servado mas afinidades y simpatías , no obstante la 
guerra que aveces y durante sn fraccionamiento nos 
hemos hecho ? 

Nada presumo de mu influencia , que tal vez 
pasó para siempre. No creo que la verdad « anun- 
ciada sin autoridad suficiente , o fuera de sazón 
para ser escuchada» obtengü el ascendiente que le 
pertenece , y que el tiempo se encarga de consa- 
grar. Ademas » los partidos no se organizan euando 
se quiera ^ y el traosformarlos es obra reservada á 
los predestinados , para dirigir los movimiento 
políticos de los pueblos. 

Pero sin creer que mis palabras puedan tener 
el privilegio de reanimar por encanto la fracasada 
Union liberal ; sin creer que el partido conserva- 
dor acepte ahora de todo punto las doctrinas que 
aspiré á inspirarle hace diez y seis años y de las 
que supo sacar provecho ; sin creerme destinado á 
ejercer un influjo tan poderoso como se necesitaría 
para traer á los partidos á que ocuparan el lugar 
que les corresponde y contribuyesen al bien pú- 
blico en vez de entorpecerlo y alejarlo ; aspiro , y 
tal vez no soy incompetente para ello, á demostrar- 
les que su propio interés exige que se reorganicen, 
que rectifiquen sus principios al compás del tiempo 
y de las necesidades que éste trae consigo » que 
proclamen sus fines y sus medios y se pongan en 
actitud de que la opinión estime que los mueven 
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convicciones honradas y ja observancia de doctri- 
nas conocidas y que sean prenda de su consecuen- 
cia y moralidad. 

Al demostrar á los partidos en general lo que lidLs^está'a ínt¡- 

1 ' • t-ii' 1 111 1 rtsados á a provea 

la conveniencia publica reclama de ellos» claro es ehar deiaense- 

,,,... 1' •. 1 r 1 » ftania que CNcier- 

que debo dirigirme con mayor solicitud a las frac- « este «bro, y 
* . ™** Q"* ®''® **" 

ciones puras del partido conservador , á los hom* ^^ñscrvidS?!'***^ 

bres á cuyo lado he combatido en los últimos diez 
años, no para imponerles un dogma ni llevarles 
una doctrina hecha , sino para encarecerles la ne- 
cesidad de que consultándose á sí mismos, sepan 
darse cuenta del camino que han andado, de las 
faltas que han cometido ó de los inconvenientes 
contra los que se han estrellado, de la eficacia de 
sus principios, y si las alteraciones del tiempo y de 
las ideas los conducen á modificar alguno de ellos; 
á presentar, por último, al país el cuerpo de su 
doctrina y los resultados que se prometen de su 
aplicación en los diferentes ramos del servicio pú- 
blico y d^ la vida social, á fin de que fortalecidos 
y reconfortados por medio de este examen de con- 
ciencia y de la proclamación del símbolo á cuyo 
alrededor se agrupen , procedan á organizarse , á 
estender y á propagar su credo con el propósito y 
la confianza de atraer á sí por medios legales y 
pacíficos la voluntad nacional , para gobernar un 
dia con su sufragio, en virtud del principio consti- 
tucional de las mayorías. 

En la elaboración de este trabajo a que se en- 
treguen mis amigos políticos no pido otra preemi- 
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nencia que la de ser oido , la de que mi Opinión se 
tome en cuenta como la de los demás ; que si no 
fuese atendida y no llegase a prevalecer, no por 
eso levantaré bandera de disidencia , á menos que 
no sucediera , lo cual no espero , que l^nbiese de 
sacrificar algunos de los principios esenciales de mi 
fé politica , en cuyo caso y muy á pesar mió no po- 
dría hacer causa común con ellos. Pero todavía , si 
esto aconteciese , y protesto que sería una de las 
mayores amarguras de mi vida , no me separaría ni 
como díscolo ni como ambicioso* 

Espondría los fundamentos de mi disidencia, 
al mismo tiempo que los de mi doctrina, y mi apre- 
ciación de nuestra sibiacion. Si esta esposicion 
convenciese á algunos , si una parte de mis con- 
ciudadanos viese en ella materia suficiente para 
apelar á la simpatía y cooperación del público, la 
obra de propagación sería un deber de conciencia. 
Mas si yo solo fuese de mi opinión , me contentaría 
con darla al público sin ulterior procedimiento^ 
pues lo que éste no descubra y califique como 
bueno de lo que sin pretensiones y sin premura se 
somete á su inapelable juicio, es porque nada en- 
cierra digno de fijar la atención. 



CAPITULO I. 



LA TEORÍA CONSTITUCIONAL DE LAS MATORUS , SUPON»? Y 
EXIGE LA EXISTENCIA DE LOS PARTIDOS. 



No es dable suponer la existencia de un de-^ 
recho, sin que le acompañe la capacidad de 
egercerlo, sin que á su uso acompañe discernimien- 
to y moralidad por parte de ios que de él se hallan 
revestidos. La ley política de las mayorías^ que 
atribuye á la voluntad colectiva de los mas el cri- 
terio de la razón pública , no ha podido dejar á lo 
casualidad^ ni al acaso, el concierto y deliberación 
de los ciudadanos sobre los mas esenciales objetos 
de interés general ; y dentro del espíritu de aque- 
lla ley debe buscarse la garantía de acierto , el 
correctivo de la conciencia de sí propia , que so- 
pena de haber de declararla absurda c inmoral, 
debemos suponer reside en la ley de las mayorías. 

En las repúblicas de la antigüedad y en las de La» democra- 
la edad media, el poder político, se hallaba re- fá^'^anUKüedad y 
concentrado en una sola localidad. El pueblo de ¡¡fa.*"* *^'**'* "®^ 
Atenas, el de Esparta, el de Roma, el ue Floren- 
cia , tenían el monopolio do la soberanía. Los de- 
más ciudadanos del Estado , si no lo eran de la 

1 
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ciudad privilegiada , no participaban del derecha 
de deliberación y de sufragio. Bajo semejante ré- 
gimen , no era indispensable el concierto previo de 
los que eran llamados á resolver sobre los negocios 
"públicos. Concurrir al foro, oir á los oradores y 
votar según su conciencia ó su capricho, bastaba á 
un ateniense y á un romano para haber llenado el 
espíritu de la ley. Y sin embargo , aunque dispen- 
sados del cuidado de tomar en cuenta el voto de 
los que no concurrían á darlo al recinto mismo 
donde se celebraban las asambleas populares , los 
naturales de aquellos Estados no se sustraian á 
las influencias de partido , y en partidos vemos di- 
vididas á Atenas , á Roma , á Gartago , á Yenecía, 
á Genova , á Florencia , á todos los pueblos cuyas 
instituciones requerían la libre discusión y sufragio 
de los ciudadanos, 
u democracia Mas lo quc en las democracias urbanas era con- 
moderna. 4iecuencia dc la índole propia del carácter del hom- 
bre , en las naciones modernas, en las que se ha 
{iroclamado la ley de las mayorías , la existencia y 
a organización de los partidos , es de la esencia 
misma de las instituciones , y estas no funciona- 
rían , ni llenarían su objeto sin la agencia de los 
. partidos. 

De todo tiempo y en todas las naciones la ge- 
neralidad de los nombres llamados á ejercer dere-^ 
chos políticos, ó á tomar una parte activa en con-* 
tiendas públicas , obedeciendo á sus pasiones ó á 
las sugestiones de los que han cobrado ascendiente 
sobre su ánimo , han formado banderías y fraccio- 
nes prontas á moverse á la voz de sus caudillos 6 
gefes. Pero los adelantos de la civilización, los 
progresos de la razón pública , la mejora de las 
costumbres , han dado en la Europa moderna otros 
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imóviles y otra razón de existir á los partidos po- 
líticos. 

lElstos se forman por el ascendiente de las ideas, 
por la analogía de sentimientos^ por la confor- 
midad de intereses; y claro es, que en un pais don- 
de clases numerosas esparcidas en toda la superC- 
cié de su territorio se hallan dotadas de derechos 
políticos , el acertado y provechoso ejercicio de 
estos los conduce á combinarse y á estenderse para 
el logro de sus comunes aspiraciones. Solo de esta 
manera puede una nación , compuesta de muchos 
millones de habitantes, formarse una opinión sobre 
los asuntos que la conciernen y acerca de los cua* 
les, millares y centenares de millares de sus natura^- 
les están llamados á formar su juicio ó á dar su voto. 

¿ Qué sería del gobierno representativo , y del i^s partido» 
derecho de los ciudadanos , para influir sobre sus ^n u^anarquIaT 
decisiones , sino hubiese términos hábiles de que 
el parecer y voluntad de estos ciudadanos se ajus-> 
tase á principios y á máximas conocidas y aplica- 
bles á la resolución de las cuestiones que se venti- 
lan ? Una anarquía espantosa dominaría el resulta- 
do final del sufragio individual, y por razonables y 
atinados que fuesen los móviles de cada elector, si 
no se conociera un método propio á coordinar, 
fundir> amalgamar las aspiraciones de aquellos que 
desde los puntos mas distantes y sin relaciones entre 
sí han de concurrir á una acción común , convir- 
tiendo el albedrio y la razón de cada uno en medios 
de elaborar una voluntad general simpática y razo- 
nada, la libertad seria la confusión de todas las 
ideas y de todos los principios > y ninguna nación 
vasta y poblada podría regirse por ella, ni reducir 
á práctica las exigencias de la gobernación del 
Estado. 
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Pero esta anarquía inevitable» este caos deplo*- 
rable á que vendría á reducirse en último término 
la libertad política^ si cada ciudadano aislado, ó lo 
que es lo mismo, si los habitantes de cada locali- 
dad hubiesen de formar su opinión é influir en la 
general, sin tomar en cuenta las afecciones y las 
ideas de sus conciudadanos y cooperadores , des- 
aparece en el momento en que admitimos la for- 
mación de los partidos políticos. 

Sin detenernos ahora á considerar que el hom- 
bre necesita alimentar dogmas ó creencias, admitir 
opiniones ya formadas que le sirvan de regla y de 
guia, y que esta necesidad constituye la ley general 
de las sociedades humanas, en términos que aHí 
donde no se mueva por persuasión y convencimien^ 
to el hombre obedecerá á las indicaciones del mas 
resuelto y hábil, le seguirá y será su dócil instru- 
mento; y aun admitiendo la hipótesis de que se 
tratase de una sociedad culta , de hombres instruid 
dos, educados para la vida pública y dignos de 
gozar de ella, todavía estos hombres escogidos (que 
desgraciadamente no forman la mayoría ni en las 
naciones mas cultas) esperimentarian la necesidad, 
hallándose revestidos de derechos políticos y vién- 
dose llamados á ejercerlos , de establecer reglas de 
conducta para hacer de aquellos derechos un uso 
racional y provechoso ; y esto los llevaría natural^ 
mente á concertar y asimilar sus ideas con las de sus 
conciudadanos ; y á íin de no encontrar por parte 
de estos obstáculos ni ofrecérselos innecesariamente, 
adoptarían principios y establecerían vínculos de 
inteligencia y concierto, que los condujesen á ver 
admitidos y sostenidos por sus conciudadanos las 
medidas y ])ropósitos que considerasen conducentes 
al bien general. 
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Uncí sociedad de sabios , recurriría pues , á In 
formación de doctrinas y después de poseerlas las 
aplicaría á la organización de partidos , para el me- 
jor ejercicio de los derechos políticos por parte de 
los diseminados ciudadanos de un grande Estado; 
del mismo modo que lo haría una sociedad menos 
culta y compuesta de hombres que , entregados á 
las faenas de la vida « no pudieran hacer de la po- 
lítica el estudio á que solo es dado entregarse á las 
clases ilustradas y ricas. 

La índole de la libertad moderna exige , pues, 
forzosamente, la organización de los partidos. El 
abanderamiento y la afiliación de los ciudadanos, 
que no bastaba á evitar en las repúblicas antiguas 
ni la circunstancia de que todos se hallasen reuni- 
dos en una misma ciudad, en un mismo recinto; 
es una consecuencia forzosa de la diseminación, en 
una vasta ostensión de territorio, de los que han de 
concurrir con sus votos á actos de que depen- 
de la suerte y la ventura de la patria. 

Pero por fortuna la ilustración del siglo nos dis- carácicr gcm- - 

-% ^ -i ^ 1 •.•<»• ral de los par- 

pensa de abanderarnos , de constituir facciones tidos. 
animadas por resentimientos ó pasiones , de for- 
mar agregaciones no justificadas por el objeto mo- 
ral que las impele á congregarse. 

La formación de los partidos políticos supone 
condiciones mas nobles. Llamado á inOuir sobre la 
cosa pública, el ciudadano tiene que formarse no- 
ciones del deber, de la justicia , de la conveniencia, 
las cuales han de ser Qomunes á un gran número de 
sus compatricios ; nociones que influyendo á la vez 
sobre el ánimo de unos y de otros, los haga coad- 
yuvar á un mismo lin , sin lo cual jamas lograrían 
entenderse ni hacer prevalecer , lo que la común 
apreciación les hace considerar como bueno. 



1 
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¿ Qué seria el imperio de la opinión ¡mblica» 
soberano juez en los países constitucionales, si para 
formarla, dilucidarla, espresarla y moralizarla no se 
reconociesen dogmas y creencias que obliguen igua^ 
mente á todos los que las admitan á practicar de- 
beres , á hacer sacrificios y á obrar de la manera 
reconocida como conveniente para el logro de los 
beneficios que la observancia y aplicación de aque- 
llas doctrinas promete ? 

Pves cabalmente ésta elaboración racional de 
la opinión pública es la obra esencial de los parti* 
dos , á la que concurren por medio de la propaga- 
ción é influjo de las creencias , que constituyen la 
te del partido, y que cada dia rectifica, mejora y 
perfecciona el trabajo y la discusión de sus adhe- 
rentes. 

Solo cuando la opinión pública se halla regida, 
ilustrada, vigorizada por el influjo de principios 
aceptables y aceptados, es cuando conduce y mo- 
raliza á los pueblos libres; porque estos encuentran 
en las inspiraciones del patriotismo , en la fé hacia 
los principios y en la observancia de los deberes 
que imponen , la guia y la brújula de un proceder^ 
justificado por motivos de convencimiento y de 
pública y general utilidad. 

Jamás la inspiración aislada de los individuos 
podría suplir á la regla , á la seguridad , a la con- 
fianza que les infunde el obrar siguiendo principios 
de que participan sus conciudadanos , cuya opinión 
y ejemplo los anima y fortalece en el desempeño de 
la obra común. 

Admitida la existencia de los partidos políticos, 
que no son otra cosa sino el signo y el síntoma de 
la madurez intelectual y moral á que ha llegado un 
pueblo , que sabe discernir acerca de sus derechos. 
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c intereses , y que en virtud de este discernimiento 
se forma principios ^ máximas que le guien en el 
ejercicio de su participación en el gobierno del Es- 
tado» el mecanismo constitucional es sencillo y pro- 
duce los mas saludables resultados. 

En efecto , entre las doctrinas políticas y eco- 
nómicas de que participan los ciudadanos de un 
pais libre , supongamos que una ha logrado captar 
la mayoría y hacerse dueña de lá dirección de los 
negocios. El pais , juez de la marcha del gobierno, 
observa si el partido preponderante , cumple con 
los principios que profesa y las consecuencias que 
de su aplicación se siguen ; aprecia en lo que va- 
len aquellos principios y la conducta de los hom- 
bres que los profesan. Los que participan de las 
mismas opiniones se agrupan al lado de los con- 
ductores y gefes del partido , y les prestan en las 
elecciones y en las manifestaciones legales de adhe* 
sion, que son Ucitas y permitidas, el apoyo de 
que aquellos necesitan para mandar con fruto y 
vencer los obstáculos que se les opongan. 

Las opiniones rivales que profesa la oposición, 
igualmente adheridas y fieles á sus creencias , sin 
renunciar á ellas, puc.den por patriotismo abstenerse 
de atacar sistemáticamente á sus contrarios, cuando 
vean qué estos ó hdcen el bien ó desempeñan con 
conciencia los deberes del mando, pues fuertes con 
la adhesión de sus propios adeptos y correligiona- 
rios políticos, unidos á ellos , poseyendo su confian- 
za , esperan su dia y su hora prontos á impresionar 
la opinión y á atraérsela cuando las circunstancias 
se les presenten favorables. 

Sí surge en un partido una escisión , si se pre- 
senta en el pais una opinión nueva y que aspira á 
levantar bandera y adquirir séquito , en la recono- 
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cida legitimidad de los partidos encontrará la 
nueva opinión los títulos para fundar su propia exis- 
tencia. Aspirará á formularse y á organizarse , y 
como cuerpo moral , como entidad política , ó lo- 
grará hacerse lugar , conquistar prosélitos y aspi«- 
rar en su dia al mando » ó podrá llegar el caso de 
que se coligue , se reuna^ ó se funda en el partido, 
con el que tenga mas afinidades. 
8iD los partid Dc todas maucras» dada la existencia vigorosa» 
b?eroa^co^8t£u- desembarazada^ libre « admitida y franca de los 
cianaimente. partidos , OS posiblc , OS fácil , cs racicual , seguir 

la marcha y las alteraciones de la opinión pública, 
influir sobre ella por medios morales , apreciar la 
dirección que toma , la cohesión que adquiere y 
consultar sus indicaciones. 

Puede decirse que los pueblos libres donde los 
partidos se hallan asi constituidos , poseerán me- 
dios tan seguros de apreciar el estado de la volun* 
tad nacional, en las circunstancias en que sea im- 
portante conocerla , como lo son los medios que se 
usan en las asambleas representativas para cono- 
cer la opinión de las mayorías. 

En efecto , demos que la educación constitu* 
cional adelante hasta el punto de que, por la agen- 
cia y solicitud de los partidos existentes y organi- 
zados , estos logren atraer á sí lü generalidad de 
los ciudadanos , lo cual es plausible se realice por 
los medios que indicaré al hablar de la organiza- 
ción de los. partidos ; desde aquel momento cesa la 
dificultad de conocer y epurar cuando se quiera el 
verdadero estado de la opinión, con solo saber qué 
aptitud toman los partidos; qué juicio forman ó qué 
conducta se proponen seguir , lo cual siempre po- 
drá conocerse si estos partidos existen^ con las con- 
diciones y la organización á que deben aspirar. 
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Concluirá entotíces la vaguedad , la duda , l.t 
perplegidad en que los gobiernos y las oposiciones 
suelen encontrarse, cuando sobrevienen cuestiones 
que afectan el sentimiento público ; duda y vague- 
dad que obcecando á los gobiernos que equivoca- 
damente creen que la opinión los ha de seguir en 
sus escéntricos propósitos , ó alucinando á las opo- 
siciones que se creen mas fuertes de lo que son en 
realidad , ocasionan las revoluciones que trastor- 
nan y desquician á los Estados. 

Si hubiese existido- en Francia la organización ^„?® J?í. S*!"*'- 

,1 • "^ 1 1 dos en Francia. 

de los partidos , según las condiciones que deben 
llenar en un pais libre » los consejeros de Garlos X 
habrían visto , lo que ellos solos dejaron de ver, el 
abismo á que los conduelan las ordenanzas de 
Julio. 

Si Luis Felipe y Mr. Guizot no hubiesen for- 
zado hasta la imprudencia la ficción del pais legal, 
consultando los signos no equívocos de la direc- 
ción que hablan tomado las ideas en Francia , ha- 
brían seguramente evitado la catástrofe de Febre- 
ro de 1848. 

En España hemos esperimentado tres revolucio- 
nes completamente innecesarias : la de Setiembre 
de 1840, la de 1843 y la de Junio de 1854; y digo 
innecesarias , porque si los gobiernos contra los cua- 
les se hicieron, hubiesen podido consultar la opi- 
nión por los medios pacíficos que suministra la des- 
embarazada y libre existencia de los partidos, 
cuando se les permite el uso de los medios de ha- 
cer conocer y constar sus fuerzas ; aquellos gobier- 
nos no habrían precipitado las cosas, bosta el punto 
de haber provocado las tres revoluciones que, en el 
espacio de catorce años , nos han hecho andar, 
desandar y volver a andar un camino, del que pro- 
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bablemeiUe tendremos que retroceder para que— 
damos en las condiciones de la verdadera libertad. 
La existencia de esta, dentro de las condiciones de 
la monarquía constitucional , no es concebible en 
buena teoría , menps aun reducida á práctica , sin 
la existencia y organización de los partidos. 

La razón así lo indica^ y la experiencia lo corn- 
il prueba ademas. £1 único pais^la única raza que 
en el mundo moderno ha sabido apropiarse la li— 
bertad y sabe usar de ella sin peligro y sin con- 
vulsiones , la raza anglo— sajona , monárquica en 
Europa, republicana en América ^ ha fundado y 
sostenido la libertad por medio de los partidos po- 
líticos que viven y se renuevan en el seno de aque- 
llas sociedades. 

La secular é histórica constitución de la Ingla 
térra , no entró en su período de desarrollo parla- 
mentario y de regularidad de acción , hasta que la 
formación de los dos grandes partidos Whigy Tory 
vinieron á prestar á la formación de la opinión pú- 
blica elementos de amalgama y de cohesión. El 
tiempo ha modificado aquellos partidos ; pero ha 
sido para sustituirles otros desmembrados de aque- 
llas ramas , partidos cuyo equilibrio hace hoy difí- 
cil en Inglaterra que ninguno de ellos cuente con 
una poderosa mayoría, y obliga al gobierno de 
acjuel pais á buscar en repetidas coaliciones las 
condiciones de su actual existencia. 

La ardiente movilidad de la democracia ameri- 
cana también ha destronado á los dos viejos parti- 
dos de la Union, el federal y el demócrata, y creado 
multitud de opiniones políticas que se dividen el 
señorío de aquel vasto Imperio. 

Pero este fenómeno no altera la facilidad que 
para conocer , seguir y apreciar , la marcha y va- 
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naciones de la opinión pública , sumíoislra la exis- 
tencia de aquellos partidos ; pues su multiplicidad 
no impide que con la vista fija en sus movimientos 
pueda calcularse con grandes probabilidades de 
acertar , quién será por ejemplo el candidato lla- 
mado á la. Presidencia » ó de qué lado estará la 
opinión del pais» en determinada é importante 
cuestión de política interior ó esterior. 

En esto consiste la vida política , la regularidad 
con que funciona la máquma constitucional , en 
Inglaterra y en los Estados— Unidos. 

Por el contrario en Francia, y en los países que 
han seguido la pauta francesa en el planteamiento 
de sus instituciones y en los que no se ha dadoá 
la existencia de los partidos la importancia y la or- 
ganización que en Inglaterra y en América : nada 
hay seguro , nada hay estable , no se conoce ni 
puede apreciarse la marcha y graduaciones de la 
opinión pública; y gobierno y oposición (ínterin la 
libertad ha regido en aquellos países) han marcha- 
do á la casualidad para terminar en el abismo. 

¿Y qué otra cosa podia suceder ni esperarse, la prictio de 
cuando se fía al azar, á la suerte, el mas delicado Ettosu"^ método!' 
y difícil problema de la sociedad , el de la aprecia- 
ción de las pulsaciones de la voluntad humana ? 

Tiempo es de que conozcamos, que si la liber^ 
tad no ha de ser mirada como un juego , como un 
pasatiempo , como una experiencia condenada á no 
durar mas que lo que tarde en aparecer , como al 
cabo ha sucedido en Francia , al aparecer un repre- 
sentante del principio de autoridad bastante fuerte 
para quitar el juguete de las manos á los que, sobra- 
do puerilmente, estamos hace tantos años dando el 
espectáculo de una exhibición, sin ingenio , sin ori- 
ginalidad , sin compensación de lo mucho que nos 
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cuesta y del ridículo á que nos espone; no hay que 
vacilar en aplicar á la construcción de la obra los 
materiales que ella requiere» y en poner lo que está 
de nuestra parte para dotar al pais» con el que afee-* 
tamos querer contar» de los medios de que inter^ 
venga , no ya nominal y ficticiamente en sus des- 
tinos , sino de la manera sencilla » práctica y na- 
tural por medio de la cual los hombres públicos 
puedan inspirarse en la voluntad de sus conciuda- 
danos, y estos prestarles sú ayuda y el apoyo de su^ 
simpatías y de su opinión. 

Pero esto exige la organización de los partidos 
políticos» con arreglo á las condiciones de existen- 
cia que en el curso de esta obra me he propuesta 
demostrar. 



CAPITULO n. 



DE LAS CONDICIONES DE LOS PARTIDOS POLÍTICOS EN LOS 
países REGIDOS CONSTITUCIONALMENTE . 



La manera como hemos visto existir los partí- , origen defee- 

. -n . 1 , '- . tuoso de lot par- 

dos en rrancia» en la época en que esta nación lídos poiítícoi en 

disfrutó de libertad política, la manera como han J^^""»«"^^"" 
existido y existen entre nosotros , no pueden dar 
idea de lo que han de ser , sí han de llenar los de« 
beres morales que les están impuestos ; ni consti- 
tuidos de tal suerte y con tan poca adherencia y 
cohesión podrían servir para los fines que hemos 
indicado , ni ocupar en la organización del Estado 
el lugar que les corresponde. 

Nacidos á impulsos de los grandes sacudimien- 
tos que han marcado las revoluciones , los partidos 
en el Continente Europeo , en Francia , en España^ 

Í' en los demás países constitucionales, jamás han 
legado á darse ia organización homogénea y regu- 
lar que constituye su utilidad y su fuerza. Las cir* 
cunstancias los han creado , la prensa los ha ali- 
mentado, y han vivido mas bien á impulso de fer- 
vores y de escítaciones , que sostenidos por aquella 
vida regular que solo adquieren los cuerpos colee- 
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la suficiencia y la bondad de estos medios , ejer-^ 
ciendo una vigilancia constante sobre los intereses 
nacionales > mostrándose celosos de ellos y hacien- 
do sacrificios por mantenerlos ; que no contentos 
' con esto^ instruyen constantemente á sus conciu- 
dadanos de cuanto en la esfera de la legislación y 
del gobierno puede importarles conocer y saber; 
y que activamente y con perseverancia mantienen 
con ellos relaciones directas , no ya con vaguedad 
y á la ventura , como le sucede al orador que des- 
de la tribuna habla al pais « si no hay quien recoja 
el fruto de su palabra , y si combinando y herma-* 
nando este y los demás medios de influencia y de 

Sropagacion con los que suministra una sabia y 
ien ordenada organización ; que pone á los di- 
rectores de un partido en estado de saber, qué 
número y qué clases de ciudadanos en cada lo- 
calidad del reino piensan como ellos, y están dis- 
puestos á apoyarlos con su influjo y con sus votos; 
donde de esta manera se conciba y se practique la 
vida pública por los hombres políticos de altura, 
ayudados por los auxiliaren y amigos que han de 
recoger con ellos la gloria y el provecho de sus 
afanes , no es posible ni que llegue á falsearse la 
espresion de la opinión , como sucedió en Francia 
en los 18 años del reinado de Luis Felipe, ni que 
como hemos visto en España , unos cuantos corte- 
sanos formen una atmósfera facticia al rededor de 
la corona y la lleven al precipicio , como nos acaba 
de suceder. 
España se Ynosc diga quc no existen en España elemen-^ 
sánklcion Vúl tos ni disposicion para constituir los partidos poli— 
líca de la Socio- t¡gQg^ de la manera sabia y complicada que reco- 
miendo. Todo lo contrario ; nuestro pueblo es mas 
á propósito que otro alguno para recibir la instruc- 
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cion, para penetrarse de la bondad de máximas 
morales y para seguirlas. El espíritu de los estable- 
cimientos del catolicismo y sus hábitos de muchos 
siglos , lo disponen á ser regido y conducido por las 
reglas de colectividad ; pero falta aplicarlas á bene- 
neficio de un principio opuesto al que nos regía^ pues 
la España era un pais organizado para no responder 
mas que á una sola fíbra, la de la doctrina oficial 
que como dogma universal, esclusivo, único, into- 
lerante , nos impuso el predominio del principio de 
autoridad, llevado hasta el esceso. Y las condicio- 
nes de la nueva irida social, á que nos llama la re- 
conquista y posesión del principio de libertad, pi- 
den y reclaman que nos concertemos y asociemos, 
no para rechazar las inspiraciones de la inteligen- 
cia , sino para discutirlas , seguirlas y emplear á 
beneficio de los derechos y de la independencia y 
espontaneidad del pensamiento , el celo, la discipli- 
na, la fé, y la perseverancia, que nuestros padres 
desplegaron en desechar y proscribir la autoridad 
de la razón individual. 

El ardor , la actividad , la animación con que 
hemos visto en España obrar á los partidos políti- 
cos en momentos dados , prueba que no es la dis^ 
posición la que nos falta para imprimir á la vida 
pública la organización y la regularidad de que 
carece ; sino el método en virtud del cual hemos 
de proceder para apropiarnos sus ventajas ; y ejem- 
plos han dado nuestros partidos, en los años trans- 
curridos , de que son capaces de obrar con con- 
cierto , con unidad , con disciplina , obteniendo 
( como mas adelante demostraremos ) cuando han 
obrado de esta suerte, los únicos resultados satis- 
factorios y de buena índole constitucional , que se 
han obtenido desde la muerte del Rey. 
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^B Pero aun no hemos esplicado , aunque se de— 
i- duzca en parte de lo que dejamos dicho , cuáles 
son^ en qué consisten las condiciones que deben He- 
nar los partidos políticos^ para ser dignos de la cou" 
fianza pública y ejercer la alta misión á que son llama* 
dbs ; la de candidatos permanentes y dueños even- 
tuales del poder que confiere la opinión pública. 
Los partidos que aspiran á esta importancia y 
al porvenir que ella les promete» deben reunir como 
caracteres esenciales de su personalidad: 

i.^ Amplitud y suficiencia de doctrina» esto 
es» que sus principios abracen y que dentro de 
ellos puedan resolverse todas las cuestiones de in- 
terés público» que atañen á la gobernación del Es- 
tado y á la suerte y prosperidad de la nación. 

2.^ Moralidad» no solo en los principios d^l 
partido y en los medios que emplee para hacerlos 
prevalecer » ^ino en la conducta que sus gefes y 
parciales observen respecto á si mismos » á los 
demás partidos con quienes contiendan y al público 
en general. 

3.** Organización material » que consiste en el 
conocimiento del número de partidarios ó adeptos 
con que el partido cuenta» y en mantener entre 
ellos relaciones activas y constantes» que aseguren 
* los medios de poder contar con la cooperación de 
todos » en la medida de la posición respectiva de 
cada uno » y que permitan trasmitirles cuanto con- 
cierna á los intereses del partido. 

4/ Propagación constante» por medio de una 
prensa organizada ad hoc en beneficio de las doc— 
. trinas é intereses del partido » y de agentes que 
recorran el pais con el mismo objeto y para im- 
pulsar y vigilar cuanto pueda contribuir al aicen- 
diente del mismo partido. 
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S."* Apropiación de fondos leyantados por me- 
dio de suscriciones voluntarias y permanentes en- 
tre todos los adictos al partido « á fin de poner á 
este en estado de^ llenar las condiciones de una 
vasta asociación , sin necesidad de tener que re«- 
currir á sacrificios que puedan ser sensibles á sus 
individuos. 

6.° Consecuencia , relativamente á las doctrí*- 
ñas que profese , respetándolas siempre y obrando 
conforme á ellas ínterin las tengan por buenas y 
justificando las alteraciones que de ellas haga por 
motivos de convencimiento ó de conveniencia pú- 
blica. 

Llenando estas condiciones ^ un partido puede 
aspirar á ejercer en el Estado una merecida in- 
fluencia , á obtener el poder con gloria para sí y 
provecho para la nación , á hacerse respetar, cuan- 
do sea gobierno, y considerar cuando sea oposi- 
ción , ó mantener sobre los demás partidos una au- 
toridad que haga temer su censura y soUcitar su 
apoyo , á ofrecer, por último, al pais en momentos 
de crisis una bandera honrosa y un seguró puerto 
de salvación. 

Así es que cuando los partidos no se forman 
con estas miras, ó no se mantienen dentro de estos 
principios y de estas reglas de conducta , ni con- 
servan su prestigio y su autoridad , ni pueden re- 
mediar los males públicos. Bien cerca tenemos 
ejemplos palpables de esta verdad. 

El partido constitucional en Francia , después 
del advenimiento de Luis Felipe, olvidó sus tradi- 
ciones de 1830, se contentó con representar inte- 
reses de clase y aspiraciones personales; escogiólas 
cuestiones de interés público como medio de con- 
servar ó conquistar el poder; no sujetó el valor 
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ni ta importancia que dio á jsus hombres públicos 
á la consecuencia que estos guardaron á los prin-- 
eipios con quehabian entrado en la vida pública; no 
establecieron la disciplina y la moralidad de partido 
que es la regla y la condición de su existencia, y 
cuando sobrevino la catástrofe, hasta la misma opo- 
sición se encontró sin prestigio y fuerza moral para 
imponer á la revolución desbordada. 

¿Y qué nos ha sucedido en España? ¿ha*podido 
el partido moderado contener el engreimiento de 
los ministros salidos de su seno? ;ha podido impo- 
ner á la corona el justo temor de que olvidara las 
condiciones del pacto fundamental ? ¿ha logrado 
mover la opinión, en términos que ella le pres- 
tara fuerza para hacer respetar las advertencias de 
la oposición? 
La educación Justo OS, siu ombargo reconoccr que mucha 
pSiebSi ^%J¡e P^r^® de esta insuficiencia de los partidos ha dima- 
Jüff^en'^iaí iníl ^^^^ ' ^^ ^^ eudebles que aun eran las institucio— 
titaeiooes. nos , dc la oscasa robustez de las garantías á que la 

opinión podia recurrir para hacerse escuchar. 

En Francia , el uso del derecho de petición no 
estaba en las costumbres, el derecho de reunión 
no se conocia; y entre nosotros, hasta la imprenta, 
que en Francia era libre bajo Luis Felipe , estaba 
encadenada y enmndecida. Asi es, que la insuficien- 
cia de las instituciones , la falta de hábitos políticos 
y la imperfección de la organización de los partidos 
se han dado la mano, en las naciones del continente, 
para impedir que la opinión consultada , conocida, 
apreciada , pudiese ser tomada en cuenta por los 
poderes del estado y mantuviese el equilibrio de 
sus respectivas fuerzas y acción. 

De ello ha resultado, que no llenando los parti« 
' dos la misión constitucional á que están llamados. 
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no lia podidp hacer el bien y nq han impedida et 
mal, cuando bastaría que hubiesen tenido la or- 
ganizapion de que hablamos , para que disciplina- 
da por ellos la opinión , hubiera contenido los es— 
travíos de los gabinetes y de la oposición. 

Supone , empero , la organización constitución' 
nal de los partidos , que las aplicaciones de la li- 
bertad no sean ficticias ; que la prensa ejerza sus 
derechos , que el de petición esté espedito , que 
sea lícito asociarse sin otra restricción que el acci- 
dente de reunirse en público ó en grandes masas, lo 
cual en nuestros paises meridionales, escitables de 
suyo, y donde no ha penetrado en las costumbres la 
noción de distinguir claramente la línea de los de* 
beres de la délos derechos « debe estar sujeto á la 
venia de la autoridad pública. Pero sin necesidad 
de formar grandes reuniones deliberantes, para los 
fines de que los partidos se organicen con libertad 
y posean medios espeditos de consultar la opinión 

Sública , basta el que sea permitido á los ciuda— 
anos, asociarse, abrir suscriciones, concertarse y 
combinar su influjo en todo aquello que es lícito^ 
como para formar juicio sobre medidas legislativas 
y de administración , dirigir peticiones al gobierno 
y á las cortes , preparar las contiendas electorales 
y sobre todo, propagar sus doctrinas y procurarles 
adherentes, dejando en este punto completa facul- 
tad á los partidos para formar la estadística de sus 
fuerzas y organizarías. 

En este sentido es esencial é indispensable, que 
los partidos puedan formar comisiones, juntas cen- 
trales que los representen , que correspondan con 
personas que en las provincias y en los pueblos coo- 
peren á llenar sus indicaciones, que tengan agen- 
tes que instruyan y dispongan a los ciudadanos á se- 
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cundar las miras del partido » y que para todos 
estos fines recauden públicamente los fondos que 
logren allegar por medio de suscriciones volun- 
tarías. 

Estas son las condiciones esenciales para la 
existencia y organización de los partidos constitu- 
cionales , condiciones cuya observancia y acertado 
uso los pondría en estado de dar á la opinión una 
dirección lógica « morah ordenada, responsablS, 
provechosa y digna ; cuya ausencia los hace im- 
potentes, infecundos y, en último término, reduce á 
una ficción inmoral y absurda el gobierno repre- 
sentativo que supone la intervención ilustrada y 
permanente de la opinión pública. 



CAPITULO m. 



DE LA OReANIZAQOIf DB LOS PARTIDOS. 



No basta lo que hemos dicho en el anterior ca-^ 
pítulo> para dar la idea práctica que nos hemos pro- 
puesto presentar al público del sistema en cuya 
virtud se consigue la completa y eficaz organización 
de los partidos políticos. Las condiciones generales 
que hemos asentado» son demasiado latas para que 
los entendimientos poco versados en el estudio de 
los fenómenos de la vida de los pueblos constitucio- 
nales 5 deduzcan todas las consecuencias de aplica- 
ción que se necesitan , para que la teoría espuesta 
en este escrito pueda reducirse á práctica y ser 
consultada con fruto por los que admitan su utili- 
dad y conveniencia. 

Las opiniones poh'ticas las forman v elaboran ó Teoría d 
los autores de obras que adquieran popularidad , o opiDionei 5 
los grandes oradores desde la tribuna , ó los perio- *** **"****** 
distas en sus oraciones diarias^ y además todos 
aquellos que saben reasumir y esponer los senti- 
mientos y opiniones de una época , de un pueblo^ 
de «n siglo, ó de la humanidad en general. La impor- 
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tancia y la aceptación que merece la doctrina una 
vez formulada , decide del impulso que se da á su 
propagación ; pero ya sea que se la considere en 
el estado de opinión creada, propagada y seguida 
por numerosos partidarios , ó en el de idea nacien- 
te que aspira á producirse y á estenderse ; la ne- 
cesidad es siempre la misma para sus adictos de or- 
ganizarse á Gn de conseguir para su creencia, 
aceptación y ascendiente. 

Es, sin embargo, esencial distinguir, cuando la 
doctrina bajo cuya invocación existe el partido, so 
halla constituida , es robusta y satisface a sus par- 
tidarios ; en cuyo caso solo deben ocuparse de la 
organización propiamente dicha y encaminada á la 
propagación de los principios y á la unión y recí- 
proca asistencia que deben prestarse los individuos 
del partido ; de cuando acontece que la doctrina se 
encuentra en estado de embrión y existan dudas y 
divergencias de pareceres sobre su esencia y apli- 
caciones, cuando se trate en una palabra de un 
partido que se forma á impulso , ya sea de una 
escisión sobrevenida dentro de otro partido del que 
se segregue cierto número de individuos, ya sea de 
analogía de intereses y de propósito que mueva á 
reunirse á determinados hombres y á obrar alle- 
gados para un mismo fin , siempre que este tenga 
un objeto permanente. 

En este último caso importa distinguir si el par- 
tido tiende á formarse por efecto del ascendiente, 
séquito y autoridad de un principio anunciado , y 
que escitc ardor , fé y confianza en el ánimo de 
sus parciales ; pues en este caso lo que procede es 
reunir, aclarar, proclamar en cuerpo de doctrina 
el principio nuevo ó modificado : y espuesto que 
sea en su pureza , presentarlo á la aprobación de 
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sus partidarios^ tanto para que les sirva do guia r 
sea observado por ellos^ cuanto para que por efecto 
de la elaboración y del trabajo de sus adictos se 
rectiflque , mejore y robustezca el principio ó doc- 
trina ; teniendo siempre muy presente que , ínterin 
no se altere lo convenido por tácito convencimien- 
to^ ó por efecto de discusión que lo motive , ó ínte- 
rin no se desista de su observancia , existe la obli- 
gación moral de sostener la doctrina admitida y de 
obrar con arreglo á ella. 

Pero si el principio no llega formulado á los que 
aspiran á constituir un partido ^ y á la vez tienen 
que decidir, qué reglas deben imponerse á si mis- 
mos para formularlo , y qué medios serán los mas 
á propósito para dar eficacia á su intento ; en tal 
caso lo que procede es, que los que en semejante si- 
tuación se encuentren, procuren reunirse y debatir 
entre ellos lo que corresponde á sus aspiraciones, 
intereses y deseos ; pues no cabe entrar sin convic- 
ciones formadas en una combinación de partido, 
cuya primera y esencial condición ha de ser que, el 
intento de constituirla tenga un objeto moral, en 
el que se interese el bienestar y la suerte de una 
parte de la nación. Para formar esta convicción no 
debe perdonarse diligencia, procurando aprovechar 
Jas luces de todos los que muestren interés en 
constituir el partido, y consultando su opinión á 
fin de que la fórmula que se adopte obtenga desdo 
luego autoridad y confianza. 

Si el número de los adictos fuero muy crecido, 
ó se halla diseminado en puntos muy distantes, 
podrán celebrar reuniones parciales, á cada una 
de las cuales se lleven redactadas las cuestiones 
que deban tratarse y que conduzcan á establecer 
unidad de doctrinas v de acción , debatiéndose en 
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ellas cuaQto conduzca á la resolución de los punios 
sometidos al examen de la reunión. El resultado 
de estas deliberaciones parciales, deberá ser com- 
parado entre sí y sometido al criterio de los que se 
reputen por mas ilustrados y mas celosos por el 
partido, los que conociendo de esta manera las 
opiniones de sus amigos y asociados , se hallarán en 
situación de promulgar los principios ó reglas de 
conducta que convengan al mismo partido , y que 
deban constituir su doctrina, su credo i la justifica- 
cion de los móviles que conducen á sus individuos 
á obrar colectivamente y á imponerse sacrificios, 
en obsequio del ascendiente y propagación de su 
creencia. 
Tcor» de la Gonocida v cspucsta que sea esta, y en ello 
los partídM. consisto la piedra angular del edificio de los par- 
tidos, pues los principios son los que deciden de 
su verdadera importancia, hacen juzgar de sus 
fuerzas , dan idea de su porvenir y prendas de su 
moralidad , el mecanismo relativo á la organización 

{)rop¡amente dicha es cosa secundaria y acerca de 
a cual si nos detenemos á dar indicaciones preci- 
sas, no es porque reputemos que no haya otras que 
podrían ser igualmente eficaces, sino porque lo que 
importa en España es crear hábitos de esta clase, 
entrar en el camino de las prácticas constituciona- 
les , acostumbrar nuestro pueblo á conducirse en 
el desempeño de sus deberes civiles por máximas 
que respete y siga ; á escuchar los preceptos de 
la razón y á mirar como sagrados respecto á sus 
conciudadanos los derechos cuya importancia para 
sí reconozca y revindique. 

Dado, pues, que exista , que se conozca , que se 
estime y quiera observar , propagar y hacer preva- 
lecer una doctrina, un principio , asociarse los 
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ciudadanos para prestar recíproca cooperación y 
ayuda á aquello que. creen conveniente para el 
público y para si mismos ; los que con tal fin se 
reúnen y aspiran á ejercer influjo en nombre y en 
el interés de aquellos principios , están en la im- 
prescindible necesidad de proponerse reglas de 
conducta entre las cuales las mas importantes con- 
sideramos deberán ser: 

La i. a Disponer que haya, dentro del partido 
quien siga con asiduidad los acontecimientos y he- 
chos políticos ó de índole pública , capaces de afec- 
tar los intereses generales , ó los del mismo parti- 
do, á fin de poder trasmitir á los individuos de 
este cuanto sea conducente , para que en las oca- 
siones oportunas influyan, cada uno en la medida de 
su posibilidad, según se reconozca mas útil y eficaz 
pdra los intereses del partido. 

Esto supone una dirección , un dentro impulsi- 
vo, de donde como del cerebro » se transmite á los 
óiganos del cuerpo humano la voluntad que impe- 
le nuestras acciones, parta el pensamiento que ha 
de derramarse por todo el pais. 

La 2.a Considerar que la propagación de los 
principios del dogma del partido y de sus aplica- 
ciones , es la mas importante de las obligaciones 
impuestas á sus individuos. Esta propagación debe 
ser constante y activa y ejercerse por la palabra y 
por la imprenta. Las costumbres de nuestro pais 
no admiten como las del pueblo inglés derramar 
por la superficie del territorio una nube de misio- 
neros y propagadores de enseñanza política , que 
vayan á buscar las masas donde quiera que las en- 
cuentren reunidas para aleccionarlas y catequizar- 
las. Tampoco consienten provocar reuniones nu- 
merosas, donde se debatan materias políticas; pero 
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sin recurrir á este medio que seria una iunoyacion' 
peligrosa y tal vez ineficaz por mucho tiempo» cabe 
emplear el del profesorado , estableciendo y fo- 
mentando en las capitales de provincia , cátedras 
gratuitas como las del Ateneo de Madrid en las que 
se espongan y propaguen las doctrinas políticas y 
económicas del partido. Cabe también , y este me- 
dio de propagación lo considero eficacísimo , orga- 
nizar lecturas públicas y á domicilio» según el mé- 
todo que mas adelante indico al tratar de la orga- 
nización municipal. 

Por último : la imprenta debe desempeñar un 
papel preferente como elemento de propagación. 
£1 partido debe» ademas de alentar y proteger los 
periódicos que defiendan sus principios» costear 
publicaciones redactadas» bajo la inmediata ins- 
pección de los que lo dirijan y destinadas á ser lei- 
das por todos sus afiliados. 

3.a Otra de las reglas mas esenciales deberá 
consistir en establecer un sistema regular y metó- 
dico de comunicaciones entre todos los ciudadanos 
que se afilien al partido» en términos que cuantas 
ideas » cuantos hechos » cuantas ocurrencias puedan 
afectarlo ó infiuir en su suerte sean trasmitidas 
con prontitud y obren los efectos calculados por 
los encargados de dirigir los asuntos del partido. 

La aplicación de esta regla será mejor compren- 
dida cuando espongamos la que concierne á la or- 
ganización provincial y municipal. 

4.a No es posible dar eficacia » movimiento ni 
vida á la existencia de los partidos » sin que estos 
cuenten con agentes numerosos é inteligentes» que 
á todas partes lleven sus indicaciones y sus noticias; 
y este personal no puede sostenerse sin fondos 
abundantes» los cuales únicamente podrán reunirse 
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por medio de un sistema de cotizaciones que abra- 
ce á todos los adictos al partido » pues para poner 
esta cotización al alcance de todos deberá bajarse 
su guarismo hasta recoger el cuarto semanal del 
pobre^ como el peso ó el doblón que voluntaria- 
mente dé el rico; pero todos deben contribuir^ 
pues todos han de reportar los beneficios de ense- 
ñanza y de protección que el partido debe dispen- 
sar á sus adictos. 

Viniendo ahora á ocuparnos de la manera de re* laSon'cemSL " 
ducir á la práctica estas reglas de conducta , se de- 
duce de ellas que para corresponder á la primera» 
3ue consiste en dar dirección é impulso al partido^ 
esignando personas aptas para velar sobre sus in-^ 
tereses y combinar la acción de todos los afiliados, 
conviene establecer en la capital de la monarquía, 
cerca del gobierno y de los centros que comunican 
impulso y vida al pais, una junta ó comisión (el 
nombre importa poco) , con tal que lo que se insti- 
tuya llene su objeto ; pero á la que podría llamarse 
comité central , á cuyo cuidado se someta : 

i •'' Formular después de haber consultado la 
opinión y los sentimientos de los afiliados , los prin- 
cipios que han de constituir el crédito político del 
partido. 

2.^ Redactar las sucintas y claras bases que de- 
ban unir á los afiliados , y regularizar las relacio- 
nes de unos con otros y con el partido. 

3.* Corresponder con las comisiones provincia- 
les , y trasmitirles cuanto deban estas comunicar y 
hacer observar á las comisiones municipales. 

4.* Aprobar la recaudación y distribución quo 
aquellas hagan de los fondos recaudados. 

5.*^ Velar para que no se susciten divisiones ni 
discordias entre los afiliados al partido , procurando 
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transigirías si sobrevienen. Y cuando esto no pueda 
conseguirse , instruir una investigación que permita 

Eoner en claro y manifestar quiénes son los que se 
an separado de los principios del partido^ ó pues- 
tose mas en disidencia con ellos. 

6.** Conmemorar y hacer notorio al partido los 
hechos que recomienden á sus individuos , los ser- 
vicios prestados por los mismos al público^ y las ac- 
ciones dignas de la gratitud nacional. 

Si» como hemos dicho, la capital del reino es el 
lugar mas á propósito para establecer el centro dí*- 
rectivo y representativo del partido, convendrá, por 
una razón de analogía , designar para componerlo, 
á personas residentes en la corte y que ocupen un 
lugar distinguido en la sociedad. No quiere esto de- 
cir que la libertad de los adictos á un partido deba 
ser coartada para designar los sugctos que sean mas 
de su confianza. Los mas dignos serán siempre los 
mas á propósito para componer el comité central, 
y la capacidad y el mérito podrán alguna vez en- 
contrarse en una humilde persona que, ¡ojalá fuera 
siempre fácil conocer para elevarla al puesto que 
coresponde á los seres privilegiados por la natura- 
leza ! pero por regla general, y salvo los casos escep- 
cíonales , convendrá designar para la dirección de 
los partidos , por lo menos para formar parte de la 
junta numerosa que debe constituirse en la corte y 
ser el consejo supremo del partido, junta de cuyo 
seno podrá salir otra sección menos numerosa que 
obre y ejecute lo que decida aquella junta, conven- 
drá, repito, formarla de personas que, por sus ser- 
vicios , sus antecedentes, su influjo y situación in- 
dependíente, ofrezcan garantías de capacidad y de 
lealtad ; y muy principalmente debe procurarse que 
estas personas por su fortuna independiente y por 
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sirvan al partido , sin otro estimulo que el interés 
de su propia gloría. 

Deben ser, pues, considerados como candidatos 
naturales para el comité , los individuos del partido 
que hayan sido varias veces diputados á Cortes^ 
los senadores , los oradores y publicistas eminentes 
y que se muestren celosos por los intereses del par- 
tido y consecuentes á sus principios : los grandes 
industriales y personas que tengan su suerte ligada 
á la prosperidad del país : por último , la entrada 
en el comité central deberá estar abierta á toda 
capacidad reconocida, á toda influencia legíti- 
ma que pueda dar brillo y prestar servicios al par<- 
tido. 

Para secundar las indicaciones del comité central, 
es indispensable contar con una organización [iro— 
vincial eficiente. Lo mas sencillo en este punto, 
es seguir la división administrativa existente , aun- 
que tal vez en la práctica algunos prefieran seguir 
la división antigua por reinos ó distritos ; pero en 
esta parte los comités centrales, son los que deben, 
consultando la conveniencia de los que represen- 
tan, adoptar la división territorial que mejor merez- 
ca su aprobación. 

Cualquiera que esta sea , una organización pro- De u orgiaí- 
vincial es indispensable ; y determinada la que de- Síi?** ^*'""" 
ba ser , lo esencial será componerla de una manera 
eficaz y que corresponda á su objeto. Este debe 
dirigirse á inspirar confianza por el prestigio de las . 
personas á los ciudadanos de la provincia, que 
viendo al frente de la comisión que representa al 
partido, hombres de luces, de moralidad, de re* 
putacion , de posición y de crédito , estarán natu- 
ralmente dispuestos á escuchar favorablemente lo 
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que bajo los auspicios de tales personas les sea tras- 
mitido. 

Las comisiones provinciales una vez instaladas, 
deberán cuidar , además de trasmitir á los indivi- 
duos del partido todo lo que emane del comité cen- 
tral» y de ayudar á éste eficazmente llenando sus 
instituciones , de dar todo* el impulso á su alcance 
á la estension del partido y á la propagación de sus 
principios. A este fin será conveniente : 

1 .* Inquirir los nombres , domicilio y condición 
de cuantos en épocas anteriores han militado en el 
partido , y formar de ellos una lista ó registro, 

2.* Publicar la declaración de principios del 
partido, invitando á cuantos se adhieran á ella y sim- 
paticen con los fines que se propone á que lo ma- 
nifiesten por escrito y se afilien á él. 

5.** Enviar á domicilio estas invitaciones y ha- 
cer esplorar por agentes el ánimo de las personas 
á quienes se dirijan. 

A."" Organizar la obra de propagación de las 
doctrinas del partido: 

1 / Procurando establecer cátedras de 
enseñanza gratuita. 

2.° Protegiendo los periódicos que sos- 
tengan al partido. 

3. ® Dando á luz periódicos y eventual- 
mente publicaciones oficiales del mismo 
partido. 

4. "=" Estableciendo agencias de propa- 
gación según el sistema y por los medios 
que indiquen los reglamentos que forme 
el comité central , cuyas agencias serán re- 
tribuidas y desempeñadas por sugetos ele- 
gidos por dicho comité á propuesta de las 
comisiones de provincias. 
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5/ Llevar un registro de todos los adictos al 
partido. 

B."* Cuidar, por medio de sus agentes, de con- 
servar buena inteligencia y armonía de sentimientos 
y de ideas entre los afiliados. 

7.* Hacer efectiva la recaudación de las coti- 
zaciones que deberán 'exigirse de todos los adictos 
al partido y afiliados á él. 

Los reglamentos del comité central son los que 
deben fijar las cuotas y demás condiciones relativas 
á este puntó, acerca del cual, basta recomendar de 
nuevo que la cotización se haga efectiva , respecto 
á todos los que se muestren adictos al partido, y que 
se baje la cuota hasta el límite de que los pobres 
puedan contribuir con un cuarto por semana, que 
seria el mínimum adoptable. 

Esta debe ser en sustancia y en lo esencial , la 
organización que corresponde dar á las comisiones 
provinciales, para que secunden y coordinen la 
acción y las relaciones entre el comité central, losi 
de partido y los afiliados al mismo, residentes en 
los diferentes puntos del territorio. 

Pero no basta para que sea eficaz y activa la or- .i>«ia or^^aníza. 
ganizacion que recomendamos, que tenga una di-^ cioq muoicipai. 
reccíon central y brazos auxiliares en las provin-^ 
cias, se necesita además que en los pueblos subal* 
temos , en las cabezas de partido y en las pobla- 
ciones menos importantes , tengan representantesí 
agentes, y medios eficientes de mantener viva k 
fé de las doctrinas y de hacer que contribuyan á 
que estas prevalezcan , haciendo que se afilien al 
partido todos los que las hayan . adoptado. En los 
pueblos que sean cabezas de distrito conviene es— 
tablecer comisiones de distrito , no muy numero- 
sas, pero compuestas de personas inteligentes , ac- 

3 
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íiss^ « celosas > que ejecuten las instrucciones que 
reciban de la comisión provincial. Esta cuidará 
de qw en el territorio que comprendan las comi-* 
:í^iones de disbito se ejecute lo que en ia capital se 
haya acordado, y no dejará de ser conveniente para 
mayor seguridad de que se han estendido y puesto 
por obra las instrucciones del comité central, que 
las comisiones provinciales destinen á uno ó mas 
distritos según su importancia y poblacbn* inspec- 
tores divisionarios que recorran periódicamente los 
pueblos « y se cercioren de que en ellos se hace 
cuanto es conveniente á los intereses del partido. 
Sobre todo, en las épocas en que se formen las lis« 
tas electorales ó deba procede^se á elecciones: la 
presencia de los inspectores será muy útil en los 
pueblos para estimular á los encargados y /afiliados, 
y hacer que nada se o'mita de lo que reclama el cré- 
dito y los intereses del partido. 

rero no basta que este se halle representado en 
la forma dicha para que se llenen cumplidamente 
las exigencias de una organización eficiente. Se 
necesita aun mas. No debe tampoco dasatenderse 
la agencia municipal en cada pueblo de la provin- 
cia. Las comisiones de distrito de acuerdo con los 
inspectores dimsionarios, deben designar estos agen- 
tes , escogiendo en eada pueblo el mas idóneo , el 
mas activo y celoso para que represente al partido 
y ejecute las instrucciones que se le trasmitan. Es« 
tos agentes lo serán permanentes de propagación 
entre sus convecinos y cuidarán de estenderla á 
los domicilios rurales situados en la jurisdicción de 
su pueblo. Los gastos que estas agencias irropen^ 
deben encontrar una compensación y un alivio j 
siempre que por influjo del partido « la adminis- 
tración municipal se halle en sus manos , pues en 
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taleí casos sería legítii^o , eonforir á ^stos agentes 
los caicos públicos retribuidos que dependan de la 
libre elección de la municipalidad. ^ 

En España, donde tanto importa generalizar la 
instrucción» donde tan esencial es dar á los ciuda^* 
danos la noción y la conciencia de sus derechos» 
donde tampoco se acostumbra que estos traten en 
común de los intereses públicos /debe discurrirse 
algún medio que supla á lo que falta á nuestros há- 
bitos y costumbres, respecto á formttr la opinión 
Sública por medio de las reuniones frecuentes y 
e las continuas discusiones oue los ingleses y los 
americanos mantienen para dilucidar en ellas los 
asuntos públicos. Este rasgo del carácter nacional 
de aquellos pueblos, no es, digámoslo asi, traspor- 
table ni importable entre nosotros á impulso oe la 
recomendación que de él hiciéramos; pero consti- ' 
tuyendo la esencia de un pueblo Ibre^ que por sí 
mismo se ocupe de sus negocios y adquiera la cos- 
tumbre de tratarlos y dírcurrir acerca de ellos , es 
enteramente preciso , si hemos de alcanzar la or- 
ganización moral y eficiente que aspiramos á dar 
á nuestros partidos , que de algún modo se consiga 
que los ciudadanos se acostumbren á oír hablar de 
lo que les interesa y á formar opinión sobre ello.- 
Para satisfacer á esta necesidad y habiendo asen- 
tado que las reuniones deliberantes no están en 
nuestras costumbres, y ^ue seria difícil y embara-- 
soso recunrir á este medio , proponemos suplirlo en 
la forma siguiente: 

Todos les domingos del mes después de la misa, ^^^ 'Su^*^ 
se citará á los electores de cada pueblo por ef pueblo. 
agente municipal para oir leer á este un impreso 
ue- bajo el titulo de Hoja ¡hminical del partí- v 
o', habrá hecho redactar é imprimir, la cofnt- 
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«ton provincial y que cuidará de remitir oportu- 
namente á las de distrito f estas al agent$ mvr- 
nicipat, en cuya hoja, se tratará ó un punto de 
doctrina constitucional , ó un dogma del partido^ 
ó una tesis de interés público , ó alguna materia 
administrativa y económica de aquellas cuyo coao- 
cimiento é inteligencia sean adecuado á las clases 
agrícolas, teniéndose especial cuidado de que estos 
impresos estén redactados con sencillez y claridad 
y puestos al alcance de la comprensión mas co« 
mun. Allí donde el agente municipal sea capaz para 
ello , podrá comentar y esplicar, su lectura y ade- 
más provocará que entre los concurrentes se sus- 
citen las preguntas ó dudas que puedan ocurrírse- 
les , las que seria útilísimo fuesen satisfechas por 
medio de la discusión. Los electores deberán con- 
siderar como un deber ^ asistir á estas lecturas y 
los que no puedan por ocupaciones ú otra causa, 
concurrir á ellas , estarán obligados á comprar un 
número de la Hoja Dominical , cuyo precio será 
sumamente módico para que nadie pueda negarse á 
satisfacerlo. 

También seria muy oportuno que las cQmiñio-' 
nes provinciales establezcan premios , consistentes 
epjoterías de animales domésticos, como bueyes; 
cerdos, caballos, mulos, carneros ó enseres de la- 
branza. A los electores que concurran sin inter- 
rupción á cierto número de lecturas dominicales, 
les serian personalmente distribuidos á presencia de 
los concurrentes , billetes de la lotería que en épo* 
cas determinadas se sortearían y entré cuyos núme- 
ros premiados se distribuirían los objetos de la 
rifa. 

Por medios análogos á los indicados que si^no 
constituyen una pauta perfecta é infalible, dan 
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tina idea cabal del sistema que conYiene .adop- 
tar para dar cohesión, vida » espontaneidad /mo- 
vimiento , estímulo y moralidad á los partidos, debe 
procurarse la organización de estos, convirtiendo 
su existencia en vez de un hecho casual y sin con* 
ciencia de si propio, en una institución inteligente, 
en un elemento componente de la sociedad y en un 
medio eGcaz de imprimir á esta una acción cons- 
titucional y responsable* Hemos debido limitamos 
á indicaciones generales, porque la aplicación que^ 
da necesariamente abierta á lo que requiera la ín- 
dole particular de cada partido , á las circunstan- 
cias en que se halle colocado , á los fines que se 
proponga . 

Pero después de haber demostrado cómo los 
partidos pueden existir con sinceridad, con holgu*^ 
ra» con grandeza y crédita para ellos mismos y 
Utilidad para el público, los que permanezcan 
fuera de una organización regular y que los hiciera 
cumplir con lo que á ellos mismos se deben y de- 
ben á la sociedad , quedarán espuestos á la censura 
de indiferentes al sentimiento moral que debe ani- 
marlos , y convict€s de no poder justificar la for- 
ma anónima en que subsistan v c[ue argüirá en ellos/ 
egoismio , hábitos de pereza o incapacidad de ele- 
varse á la condición de ciudadanos de un país qué 
aspira á ser libre. 



CAPITULO IV. 



VE LOS GEFE8 T t>E L06 OAGANOS DE 1.08 PARTIDOS RE* 
PRS8SNTACI0N QUE EN ESTOS LES GORRESPOmS. 



obíítí'J^'dS'S ^^ ^1 capítulo anterior he hablado de los inai- 
íi?gSSf*5í ¿s ^^^^* ^ quiénes en la bu^na y ccrnteniente orga- 
parSdM. * nizacion de los partidos corresponde velar por los 

intereses de estos, estudiarlos y redamar, para mejor 
hacerlos prevalecer, la cooperación de todos los adic* 
. tos á sus opiniones. Gomo he señalado las condiciones 
que deben llenar estos hombres y las atribuciones 
que han de ejercer y en realidad les he marcado 
funciones directivas , podrá suscitarse la duda de 
si estos directores oficiales de los partidos , deberán 
ser tenidos por sus gefes^ por individualidades en 
las que se encarne la autoridad del partido y si la 
buena disciplina de este exigirá la obediencia 
ciega al hombre , al individuo elevado en rango y 
en autoridad. 

La cuestión es grave y merece ser examinad? 
con detenimiento. 

Los partidos políticos en los paises constitucio- 
nales, antes que cuerpos organizados y destinados á 
obrar con concierto y disciplina, son cuerpos mo— 
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yales» asociaciones libres , cuyo único vínculo es 
la íilea , el convencimiento común. ínterin subsiste 
la misma apredacion del deber, de lo bueno, de 
lo apetecible , de la conveniencia de darse la mano 
para alcanzar un mismo fin moral; es^^ sagrado, 
obligatorio , recipruco , el vínculo que liga al grafio 
de orador, al escritor eminente ^ colocados á k ea*^ 
beza del fNtrtido , eon el último y mas humilde in- 
dividuo adieto al mismo ; pero desde el jpunto en 
que faka la fé, y la confianza de^algon mdívidut) 
respecto á los demás ^ aquel recubra su indepen-» 
dencia, y desde la objeccion y la protesta, contra 
la conducta de los que están por encima d^ él, 
hasta la separación temporal , ó definitiva del paf^^ 
lido , todo le es lícito. Levantar bandera aparte, 
st posee condiciones , y capacidad para ello, agre- 
garse á otro partido, permanecer aislado; todo 
esto puede hacer el disidente de una asociación ^ 
política. 

Pero ínterin permanece unido á ella , le áébe , 
su cooperación , su lealtad , su parecer sobre la 
marcha de los intereses comunes. 

Esta condición general obliga necesariamente d« ios debí 
á los hombres á quienes su márito ó su destino, \l% partidas' 
coloca al frente de un partido , y sobre todo de los 
partidos organizados bajo formas análogas á las in- 
dicadas , á ser escrupulosos y leales hacia aquellos 
á quienes dirigen , por el único titulo de la libre 
confianza que les dispensan. 

Rodeados de elementos de publicidad por to- 
dos lados , esta publicidad que ilustra á los gefes y 
directores de los partidos , hace que todos sus ac- 
tos M sus pensamientos y sus acciones sean traspa- 
rentes ; les dá la conciencia de lo que sus adictos 
piensan respecto á ellos, al mismo tiempo que 
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aquellos adquieren la conciencia de la conducta 
de los que los dirigen. Fuertes , respetados, auto* 
rizados, ínterin los gefes obserban los principios 
del partido que dirigen , en el punto que los aban* 
donan ó los desconocen , encuentran la contradic- 
ción y con ella la debilidad. Si su prestigio es 
grande y logran arrastrar tras sí una fracción mas 
ó menos grande del partido , necesariamente lo di- 
viden y lo aminoran ; á menos , que como hizo ^r 
Roberto Peel respecto al viejo partido Tory, se 

£ repongan refundirlo en otro nuevo ; pero siempre 
abrán perdido de la posición que ocupaban origt* 
nanamente en el partido antes de fraccionarlo. Esto 
prueba que los gefes de los partidos jamás violan 
impunemente sus dogmas y que si sobreviven á 
esta violación , es cuando se llevan para formar otra 
escuela, una parte de sus doctrinas y tradiciones. 

Desgraciados los partidos que las olvidan por 
seguir a sus gefes ofuscados por la gloria y el pres-^ 
tígio que á veces acompaña á estos , como sucedió 
al partido moderado en 1844, respecto al duque de 
Valencia , y demostraremos al trazar la historia de 
nuestros partidos políticos (1). Se suicidan estos á 
sí mismos, pierden su autoridad y su considera- 
ción, sacrifican su porvenir á pasajeras ventajas, 
que nunca compensan el descrédito de la incon- 
secuencia en que incurren á los ojos de la nación. 
Debsrciacio- No crecmos deber decir mas, para que á todos 
nSriwoV'^y IZ sca evidcuto , que los partidos únicamente tienen 
¿ríanos. g^f^g cuando hay hombres eminentes que colo- 

cados á su frente, creen , observan, practican , los 
principios del partido; engrandecen y justifican es- 
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tos principios , sacando de ellos consecnencias fe-* 
cunaas; y sobro todo, cuando estudian bastante acer-» 
tadamente los intereses generales para dirigir al 
partido en el sentido de estos intereses , y realzan 
su prestigio por la consideración de los servi- 
cios que el mismo partido presta al pais. Pero aun 
en este caso/ que es cuando mayor popularidad y 
ascendiente adquiere un gefe de partido « necesita 
inspirarse de los sentimientos é ideas de sus corre- 
ligionarios , para que estos vean siempre en él á su 
propia imagen , á su representante, al ejecutor de 
las aspiraciones del partido. Fuera de estas condi-» 
cienes, que únicamente llenan los grandes hom- 
bres, los genios privilegiados , que siempre imperan 
y mandan donde quiera que su destino los conduce, 
los partidos no tienen gefes, sino órganos, y cuan* 
do se hallan constituidos de la manera en que de— 
searísunos verlos constituirse en nuestra patria, mas 
bien que sus órganos, los que los dirigen serán 
sus servidores y hasta sus esclavos , que muchas 
veces podrá acontecer en la virilidad y eferves- 
cencia de los partidos que quieran imponer á sus 
órganos , como hemos visto suceder en los Estados 
Unidos y en Inglaterra , preocupaciones y una su- 
jeción, servil, á la que no se someten los hombres 
superiores, y á que hemos visto sustraerse al célebre 
Clay y el elocuente Macanlay. 

No cabe , pues , supuestas las condiciones de la 
libertad y las consiguientes á la buena organización 
de los partidos , que los gefes que estos puedan 
darse ejerzan sobre ellos, sin complicidad de los 
iQismos partidos y olvido de sus mas caros intere- 
ses , una autoridad arbitraria ni esclusiva. Solo su 
propio mérito y los grandes servicios que á su pais 
y á sus adictos hagan los que poseen condiciones 
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morales é inlelecluales de gefes , podrán conferirle» 
un absoluto ascendiente personal , pues el que dis» 
ban únicamente á su posición oficial en el partido^ 
siempre estará subordinado á la fidelidad con qo» 
lo sirvan. 

Asi es, que como decíamos, mas bien que ge^ 
fes , los partidos tienen á su cabeza, órganos en Im 
que se reflejan las ideas y las aspiraciones de la 
generalidad; y el papel de representar á los parti- 
dos, masque el privilegio de mandarlos, consti- 
tuye la obligación de.servirios y de depender de 
ellos , como sucederá siempre , en todos ios pueblos 
ilustrados que comprendan y sepan practicar las 
condiciones de la libertad política. 
u falta de or- Únicamente en los países donde no existo esta 
S?í"Js'*eí|eí- inteligencia, donde los partidos viven á la ventura, 
«fra'Jioí^r'^ios y * ^^^^ sucede en España, debiendo siempre sus 
49 sus gefes. triunfos á casualidades afortunadas, á sucesos ines- 
perados y á los que su voluntad y su conducta han 
sido las mas veces agenas, es donde puede suce- 
der que hombres que frecuentemente han obrado 
en oposición á sus reconocidas doctrinas políticas, 
conserven posición oficial en su partido; porque 
donde no existe , ni se observa una creencia , don- 
de esta creencia no se razona y rectifica, dopde se 
prescinde del correctivo de la responsabilidad, qtie 
solo se encuentra allí donde la libertad es respe- 
tada y acatada , donde se discute antes de obrar, 
y se obra porque se ha discutido; mal puede bus- 
carse la razón de por qué los hombres sin concien- 
cia ni rectitud política figuran en primera línea, y 
se ven privados de influjo los que son merecedores 
del aprecia y de la confianza pública. 

Del mismo modo que la libertad constitucional 
es el. resultado de las luchas y del equilibrio de 
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ios partidos y que donde estos no reúnen las con- 
diciones morales que constituyen su virtud y su 
fuerza • ni la libertad existe ni ofrece garantías pa» 
ra su regular egercício ; no puede tampoco suce-^ 
der , ni cabe , ni hay medio de establecer con ar-* 
reglo á principios racionales, la clasificación del 
valor de los hombres públicos que figuran al fren- 
te de los partidos. Cuando estos partidos no tienen 
el sentimiento de su deber, de su fuerza, basada 
ésta en su razón y en su derecho ; cuando no tie«* 
nen , porque desorganizados carecen de ellos , los 
medios de recompensar á los que los honran y sir- 
ven * mal pueden rechazar , á los que los compro- 
meten y burlan ; que cuando todo se reduce á jue* 
go y azar, á impudencia y á logrería» el papel dé 
los nombres de ciencia , de aplicación de modestia 
es necesariamente estéril é ingrato. 

Asi vemos que sucede en las revoluciones , du- 4?.? MÍiteTdt 
rante las cuales los mas audaces todo lo ocupan é £>?«&«. 
invaden; y como escitados por la fiebre que ellas 

f producen , los pueblos ínterin mas se les exageran 
as cosas y los objetos mas se apasionan y se dejan 
arrastrar, esto esplica, como en el curso de nues- 
tra prolongada revolución, medianías reconocidas « 
caracteres dudosos , intrigantes y aventureros de 
oficio, se hayan encumbrado á los primeros pues- 
tos. Y, como cuando hemos gozado de paz y dé 
quietud , por haber estado privados de las condi- 
ciones de la libertad y haber descuidado la obra 
de organizamos civilmente, hemos permanecido 
inactivos , indiferentes y postrados y llegado á la 
lamentable situación en que nos encontramos , y en 
la que ni aun sabemos cuales son las fuerzas mo- 
rales con que podamos contar, pues estas' depen- 
den en gran manera de conocer el valor de los 
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hombres públicDs « de los gefos y órganos de los 
partidos , y este valor no puede ser equitativamen- 
te apreciado , por cuanto para hacerlo con discer- 
nimiento y justicia , la conducta de todos los que 
han venido figurando en nuestras revueltas debería 
sugetarse á un criterio que apenas existe medio 
adecuado de establecer, pues cuando todos han 
faltado , cuando partidos y gefes han estado alter- 
nativa ó simultáneamente fuera de su lugar , cuan- 
do sus contiendas, mas que de principios ni de 
ideas han sido de intereses y de destinos ; cuando 
pocos , si por acaso algunos lo han hecho , han con- 
sultado en la política que han seguido, lo que con- 
venia al honor del pais y al bien estar público, 
sino aquello que alhagaba sus apetitos y sus pa- 
siones; mal podríamos aplicar á una prevarieacion 
tan general , á una relajación tan completa , las re- 
glas que hemos establecido , las condiciones de res- 
ponsabilidad moral, que en el régimen que invo«- 
camos, como el correctivo eficaz de la gangrena 
que nos corroe , deben aplicarse á la conducta de 
los hombres públicos y á sus relaciones con el Es- 
tado y con los partidos que los han levantado, y cu- 
yo nombre y simpatías han invocado para llegar ai 
lugar qne ocupan en la sociedad. 



CAPITULO V. 



DEL CRITERIO DE LOS PARTIDOS RESPECTO A LOS QUE LOS 

REPRESENTAN. 



Uno tic los mas graves iaconvenientes ínheren— De ios mcen- 
tes al espíritu de partido ^ y que baria de los par-« i¡gro8°dei Jpirll 
tidós mismos una verdadera plaga para la sociedad; ^"/? p*'''<*^- 
si sus malos efectos no debieran verse neutraliza-^ 
dos por la circunstancia de deber generalizarse y 
multiplicarse estos partidos en todo pais que quie- 
re vivir bajo el régimen constitucional » cual acón* 
tece én Inglaterra y mas todavía en los Estados— 
Unidos^ donde pocos ó ningún ciudadano se en- 
cuentra fuera de los partidos en que se divide la 
sociedad; partidos que es conveniente formar y 
organizar para todo fin de interés público ; uno de 
los mas graves inconvenientes « deciamos, del es- 
píritu de partido , nace de la impetuosidad de la 
pasión que suele animarlos y que los hace injustos^ 
parciales , esclusivos» prevenidos, rencorosos; y 
sobre todo, faltos de equidad para apreciar á Jos 
hombres y á las cosas fuera del punto de vista de 
sus intereses esclusivos. Repetimos una vez mas, 
que esto baria los partidos insoportables y su exis- 
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tencia una calamidad , sino debieran todos los ciu- 
dadanos de un pais libre adiarse á partidos políti- 
cos y colocarse así fuera del indefenso y peligroso 
aislamiento en que no haciéndolo » quedarían fren* 
te á frente de los partidos organizados. 

Pero aunque disipado por este medio , el peligro 

de que los partidos ejerzan monopolio y tiranía en 

el Estado , siempre queda el inconveniente de la 

parcialidad > esclusivismo y demás instintos y arran* 

ques de pasión, propios de los partidos que desgra* 

ciadamente influyen en ellos y vician el criterio 

que les corresponde ejercer sobre la conducta de 

los gefes y órganos que los representan; criterio 

que forma el mas seguro y eficaz correctivo de 

aquella misma conducta , y constituye además la 

príncípal garantía de la moralidad del mismo par- 

' lido. 

. De los eorree- Eu los pucblos ilustrados cuya educación políti>* 

ur^rud!!^"^" oa se halla formada , y que están acostumbrados á 

esperimentar el juego libre y desembarazado de lo8 
parüdos^ y la regular y periódica trasmisión que á 
su consecuencia se hace del poder de Dnos á otros» 
és menos sensible el efecto de aquellas pasiones; 
lK)rcpie alentados lor mismos partidos por %\ sen* 
timiento de su fuerza y pudiendo cuando no imp^* 
ran, optar mas adelante á la victoria y al mando^ 
se hallan mas dispuestos á notarse reflexivos y jus» 
tos, á consultar sus intereses permanentes, á apre* 
ciar las ventajas de conducirse con nobleza y pa«« 
triotismo ; y cuando los partidos llegan á este ^ra» 
do de moralidad , puede fiarse á su buen sentido y 
discreción el influjo que ejercen sobre sus propioií 
<irganos« Entonces , los partidos saben medir la con« 
ducta de sus directores y gefes ajustándola á la con» 
formidad aue han observado estos con relación á 
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los principios de la común creencia, á suconse- 
cuenciar en seguirlos, á su lealtad en advertir y 
amonestar á los adictos arl partido de los estravios y 
errores en que podian incurrir , á los servicios que 
hayan prestado y á los sacrificios que en su vida 
pública tengan hechos. 

Llegados á este grado de educación y de madu* 
rez , los partidos no se dejan arrastrar por la for- 
tuna ó la audacia de los que se proponen estra— 
viarlos para convertirlos en instrumentos de su pro- 

Sio engrandecimiento. La voz del menos autoriza— 
o de sus individuos , levantada en nombre de los 
principios , de la moralidad , del crédito del parti- 
do , basta para dar la alarma , mover la opinión y 
contener al ambicioso. La discusión constantemente 
'promovida en el seno del partido sobre los intere- 
ses públicos y los suyos particulares , alcanza á los 
hombres que lo dirigen y representan, y fijando 
sobre ellos la consideración y la vista de todo el 
partido los contiene , los inspira-, los obliga al cui- 
dado de sí propios y á estar siempre en actitud de 
poder justificar su conducta. 

Ejercido el criterio de los partidos respecto á sus 
gefes dentro de estas condiciones, no es ya posible 
que hombres poco escrupulosos se levanten á es— 
pensas del influjo mejor merecido por otros mas 
dignos, pues aunque es grande el privilegio del ta» 
lento y de la elocuencia para seducir y arrastrar á 
los pueblos, la conciencia humana favorecida y á sus 
anonas al abrigo de la libertad , de la discusión y 
de la enseñanza de los buenos principios, no se deja 
sorprender y engañar por largo tiempo , y aeaba 
por dar el triunfo á la verdad y á la razón , aségu* 
rando el influjo de los hombres rectos, morales y 
probos sobre el de los intrigantes políticos que im* 
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peran sobre todo en ios tiempos de revolución, ma- 
yormente allí donde no se conoce la organización 
constitucional que recomendamos. 
Efectos de la Poro esto sucodo cuaudo los pucblos son ilustra- 
if faua"de orea- dos y comprondeu la libertad y saben hacer uso de 
SfííidM. **® cl'a , y cuando los partidos han llegado á su des- 
arrollo y consolidado su educación política. No 
puede por desgracia esperarse otro tanto > cuando 
esta educación está en su infancia y en los períodos 
, de la formación de los partidos. Durante ellos « los 
partidos que no han adquirido la conciencia de su 
propia fuerza » ni del valor de sus principios , que 
no saben estimar lo que el influjo de estos princi- 
pios puede hacerles alcanzar por medios pacíficos 
y regulares, se precipitan con facilidad á la vio- 
lencia y todo lo sacritícan á trueque de conseguir 
por el camino mas corto el poder á que aspiran. 
Para lograrlo , nada les cuesta. La satisfacción de 
una venganza ó de una represalia les es mas grata 
que la gloria y el provecho que les resultara, de 
hacer un sacrificio presente que ha de reportarles 
crédito inmediato y ventajas en el porvenir. 

Lanzados por esta pendiente de pasión , el cri- 
terio de los partidos es falso y peligroso » y de se- 
guro en tales momentos prevalecerá en ellos el 
influjo de los hombres mas atrevidos, mas exage- 
rados, menos escrupulosos , y será débil y poco es» 
cuchado el de los hombres cuerdos , prudentes y 
probos. 
De la misión ^^^^ '^ misiou dc estos últimos OS CU circunstan* 
fum!ído8**Tmo! ^^^^ ^® ^^^^ ^'^^^ » ^^^ meritoria, mas digna mas ele- 
raiiiar los par- vada, mas conformo á la imponente y noble figura que 
^^^' en la historia representan Arístides y Phocion en Ate- 

nas; Catón en Roma; Burke en Inglaterra, Casimiro 
Perrier en Francia , y tal vez Cortina en España 



— 49 — 
Resistir á su propio partido , hacer frente á sus pa- 
siones, censurar sus estravíos, es el colmo de la 
virtud en los países constitucionales, y los hombres 

3ue á ello se atreven y perseveran sin que por eso 
eserten de su partido ni se pasen á otro , son las 
mas nobles figuras que ofrece el cuadro de los pue- 
blos libres. • 

Pero estos hombres escepcionales , para no ser 
mártires inútiles de una rectitud estéril, deben re- 
unirse y mancomunar sus esfuerzos para oponer un 
dique al torrente y para oponérselo con probabilidad 
des de contenerlo y de coger un dia el fruto de sus 
sacrificios. 

En la lucha que sobre la tierra existe entre lo 
bueno y lo malo que constituyen la doble y encon* 
trada naturaleza del hombre , no se ha distinguido 
lo bastante , la facilidad que habría en vencer al 
mal , si los elementos de lo bueno operasen sobre 
la sociedad con eficacia, cohesión y concierto; pues 
es evidente que la virtud sola , aislada y sin ayuda 
egerce menos imperio que las malas pasiones y el 
vicio, que halagando directamente los apetitos y el 
egoismo se apoderan del hombre con mayor facili>- 
dad que encuentra la virtud en hacer aceptar los 
sacrificios que impone. 

Todo lo contrario sucedería si los buenos, si los lofVe ' *b¡Síí^°f 
probos, si los bien intencionados se unieran , si las cuii?d'*"en'd 
naturalezas nobles y elevadas acabasen de com- bombre. 
prender que su influjo seria irresistible si formaran 
entre si la alianza estrecha que bastaría para ase- 
gurarles el ascendiente superior en la sociedad. 
Aislado y reducido á sus fuerzas el censor impor- 
tuno , objeto de saña y persecución de los censu- 
rados , ni aun tiempo le queda si ha de llenar su 
misión , para buscar las simpatías de los buenos, 

4 



\ 



- 50 — 
y las mas veces la indiferencia de estos deja pere- 
cer á su amigo y á su defensor. 

Pero si entre ios que hacen profesión de la vida 
pública, los hombres rectos, ilustrados, generosos, 
Qmigos de sus semejantes^ sensibles al sentimiento 
de lo bello y de lo bueno , se unieran dentro del 
mismo círculo en que viven y sin separarse ni de su 
partido ni de su grey , para formar una asociación 
general (la cual conduciría á consideraciones y á 
resultados de otro orden) si dentro de su mismo 
círculo combinasen su influencia y sus esfuerzos, 
lograrían reunidos y sin gran trabajo, loque, ó se 
afanan estérilmente por lograr solos , ó renuncian á 
proseguir, retraídos por la dificultad de la empresa. 
Tal vez la flaca organización del hombre lo dis- 
pone en primer término á dar oidos á los instintos 
de la pasión ; pero buscado , escitado en lo que su 
condición encierra de bueno , removidos sus ins- 
tintos nobles , y repetido con constancia este lla- 
mamiento , la semilla que la mano del Criador de- 
positó en el alma de la criatura , fructifica y se 
despierta, y considerado en general y como espe- 
cie , sí nó como individuo , el hombre responde á 
aquel llamamiento y dá la preferencia á lo bueno 
sobre lo malo ; á la virtud sobre el vicio, á lo bello 
sobre lo diforme , á lo esforzado , simpático y noble 
sobre lo menguado, egoísta y pequeño. 

Pero estas conquistas envidiables sobre la parte 
inferior de la naturaleza humana, exigen, como be 
dicho la buena inteligencia v la unión de los que 
sienten el precio y el lauro de tan hermosa victo- 
ria ; victoria que ha de retardarse y hacerse espe- 
rar todo el tiempo que tarden en combinarse los 
elementos morales é intelectuales al alcance de los 
operarios del bien. 
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Muchos años hace que no ceso de repetir en el gjfar 'Jf ^¡¿¡^ 
círculo de mis amigos pohticos , que la carencia de Senté de i» m©. 

ñf . ^^ *■ ^ • 1 -I 1 ralidad política 

) que esperimenta nuestra sociedad^ que los erro- 

res de los gobiernos que hemos tenido desde 4834, 

S[ue las aberraciones de nuestros partidos , que la 
alta de autoridad de los principios y de dirección 
saludable en las cosas, se habrían probablemente 
remediado y aun evitado , si un pequeño número 
de hombres de perseverancia y de conciencia, aso- 
ciándose en los dias en que á la muerte del Rey> 
se hizo por su Viuda un llamamiento á la opinión 
para constituir el pais sobre nuevas bases , hubie- 
sen acertado á formular un cuerpo de doctrinas 
políticas y económicas aplicable á nuestra regene- 
ración, y que dedicándose á propagarlas y hacerlas 
aceptar por la mayoría de la nación , se propusie- 
ran y perseverarán en ser fieles á aquellas doctrinas 
y leales unos hacia otros. 

La consecuencia , la honrada convicción de estos 
hombres, los habría señalado muy pronto á la 
atención y al aprecio del pais , y el poder habria 
ido á sus manos en condiciones en que no ha ido á 
las de ningún partido político, y se habria estable- 
cido asi el podTer y dado al pais la pauta de una po- 
lítica de principios, apoyada en el interés nacional^ 
en la opinión pública, y en un fin moral de reorga- 
nización y de reconstrucción de nuestros elemen- 
tos sociales , que pronto nos hubieran colocado en 
situación de distinguirnos honrosamente entre los 
demás pueblos del continente ; entregados ellos al 
azar de teorías no esperimentadas y luchando con- 
tra el peligro de hstber vuelto la espalda á su his- 
toria y á su tradición. 

La esperanza de haber iniciado una escuela que 
aspirara á llenar tan altos fines, fué la que meani- 
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mó en 1838 al formular hesposicion de la doelri-- 
na anunciada m el prospecto del Correo Nacional, 
cuya adversa fortuna he conmemorado en la intro- 
ducción de este libro ; pero lo que no fué realizable 
entonces como creación de partido y fusión de opi- 
niones , mas que por otra causa , sin duda algima» 
por la falta de suficiencia del autor del pensamiento 
para llevarlo á cabo« podría muy bien ser realizable 
ahora , si nó como resultado conducente á ofrecer 
una doctrina de reorganización política, oomo mé- 
todo para que los hombres ilustrados y buenos de 
cada partido aprecien la importancia de unirse, de 
asociarse estrechamente, a fin de recomendar y 
encarecer á sus correligionarios la necesidad y la 
conveniencia de adoptar principios fijos, de obser- 
varlos, de propagarlos , y sobre todo de aplicarlos 
con la idea y en la persuacion de que su ascendien- 
te provechoso y duradero dependerá de hacer ca- 
minar la inteligencia de aquellos principios al com- 
pás y en el interés del bien público, y con sugecion 
á las reglas de justicia y de moralidad que realzan 
á los partidos y justifican su existencia. 

La unión de estos hombres en cada partido, ani- 
mados por este intento y constantes en promover- 
lo , contribuirá eficazmente á abreviar el término 
necesario á efectuar la educación y la moralización 
de los partidos; y conseguido que esto sea, los mis- 
mos partidos á su vez serán aptos para influir pro- 
vechosamente sobre la conducta de sus homnres 
públicos, para inspirarlos, para contenerlos, para 
estimularlos al bien, y darán la medida de aquel 
criterio sano que es producto de la razón cultiva- 
da y de la conciencia ilustrada á cuya luz , los pue- 
blos, los partidos, y los individuos, descubren el 
sendero de todo el bien estar , de toda la morali- 
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dad y de toda la gloria á que es dado al hombre as- 
pirar sobre la tierra. 

La obra, pues, de la educación de los partidos 
eorresponde á los mejores de entre los individuos 

3ue los componen, y á su vez y en su dia los parti- 
os reformaaos y moralizados por ellos, sabrán agra- 
decidos corresponder á sus afanes, llorándolos y 
bendiciendo la memoria de sus fundadores. 



GAPITÜLO VI 



DE LOS PARTIDOS CONSTITUCIONALES EN ETPANA. — SU 

m&TORIA Y VICISITUDES. 



Origen de la No acerlaríamos , al tratar de los partidos polí- 
JX*"*^'""**^^'" lieos en que nos hallamos divididos, á dar una idea 
▼eme» T^oSSí Cabal de su fuerza respectiva , si nos limitásemos á 

los dos partidos que han aceptado el dogma consti- 
tucional y solo difieren en la manera de aplicarlo. 
De ellos nos ocuparemos esencialmente ; pero antes 
procede hacesnos cargo de la clasificación que en 
el curso de nuestra revolución, cuya fecha esencial- 
mente remonta al año de 1808/ han ido tomando 
las opiniones políticas. 

La invasión francesa que despertó á nuestro 
pais de su largo letargo, encontró á la nación ente- 
ra dispuesta á ser constitucional. Toda ella resin- 
tió el peligro y la mengua en que la precipitó por 
sus ineptitudes y su debilidad la omnipotencia re- 
gia y cortesana , la cual se tradujo á los ojos de to- 
dos por las torpezas y escándalos de la privanza 
de Godoy. 

Al formarse la Junta central , reunida por pri- 
mera vez en Aranjuez en i 809, sus individuos una- 
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niinenientc, y los hombres que en lus proviucias 
estaban al frente del movimiento nacional » clama- 
ban por una reforma en el Gobierno , por el resta- 
i)leeimiento de la autoridad de la ley, por garantías 
estables del reconocimiento de los derechos de la 
nación. La palabra libertad política ^ salió entonces, 
no solo de los labios de los que se teman por sa- 
bios, sino de la de los individuos de todas las clases; 
los magnates , los títulos , ios labriegos , los curia- 
les , los industriales » los clérigos y muy principal- 
mente los frailes , se mostraban muy celosos porque 
se establecier^an instituciones , en las que se diese 
oido y se tomase en cuenta la opinión nacional. 
Solo algunos individuos del Consejo de Castilla, 
protestaron contra aquel grito universal de libertad 
y en favor de la regalías de su antiquísimo cuerpo 
constituido. 

No puedo estenderme á la prolija historia de las 
alteraciones que en este punto sufrió la opinión 
hasta el momento en que se reunieron las Cortes eo 
Cádiz. Pero es esencial consignar aquí que la Junta 
central preparó un proyecto de convocatoria para 
las Cortes en el quf. se establecían dos Cámaras ó 
Estamentos , llamando á la una á los representantes 
de la nobleza y del clero, y á la otra á los diputados 
del estado llano ó sea del pueblo en general. Pero 
en Cádiz se adoptó otro método; se convocó una 
asamblea única y en ella se manifestó muy pronto 
un espíritu contrario al influjo y regalías de las cla- 
ses privilegiadas. Estas , que se hablan asociado al 
movimiento nacional, é invocado las garantías de 
la libertad por amor patrio y apego á los hábitos 
tradicionales del pais, se alarmaron , desconfiaron, 
y acabaron por mirar con temor lo que habían in- 
vocado con entusiasmo. Y no era cstraño que los 
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que veian con ojos de predilección el gobierno re-* 
presentatívo» interine royeron que ellos también se 
verían representados por lo que eran y lo que va- 
lían en la antigua sociedad española ^ se nicieran 
anti-refórmadores desde el punto en que colum-*- 
braron que las reformas iban encaminadas contra 
ellos mismos. No es este el lugar de emitir 
una opinión crítica sobre la conducta de las cons- 
tituyentes de Cádiz , porque esto me obligaría á 
tratar la materia á fondo y me desviaría de mi pro- 
pósito ; pero no podia pasar por alto el hecho esen- 
cial de que si al plantearse el sistema constitucio- 
nal en 1812 , se hubiera partido del punto de dar 
cabida en la situación á todos los intereses y he- 
chos sociales existentes á la sazón en Espa na , la 
lucha ulterior habría seguido otro curso, y es pro- 
bable que de un lado hubiéramos tenido á la no- 
bleza , al pueblo , y al mismo clero , y de otro á 
los palaciegos y á los consejeros de Castilla; aun- 
que mas tarde, como cosa inevitable , los elemen- 
tos aristocráticos y democráticos , hubieran pug- 
nado también entre sí. Pero hubiéramos evitado la 
reacción de 1814 y preparado otro porvenir á las 
nacientes instituciones. 

Nació empero con fuerza el partido absolutista, 
que arrastró por el influjo de hábitos arraigados la 
. masa popular en su seguimiento , y se necesitó to- 
da la ignorancia y estupidez de que la reacción rea- 
lista y clerical dio tan inauditas pruebas de 1814 á 
1820 ¿ para que el partido liberal volviese en sí y 
se atrajese la opinión, con cuyo auxilio pudo resta- 
blecer por segunda vez el régimen constitucional. 
El partido car- Los absolutistas dc 1814 y 1823 han formado el 
Raí>^sOT*con8uI núcleo de lo que mas tarde ha venido á ser el par- 
tuciooai. j^jj^ carlista, espresion de la sociedad antigua, que 
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ño hemos modificado como era conveniente é in- 
evitable haberlo hecho , sino que hemos cam biado 
enteramente > alterando una organización de siglos, 
sustituyendo á tradiciones y hábitos seculares una 
improvisación plagiada de la Francia y de sus vici- 
situdes desde fines del siglo pasado á lo que lleva- 
mos del presente. 

Pero si el partido carlista se formó con las doc- 
trinas y esperanzas del absolutismo, si enarboló 
bandera en nombre de los principios y de los in- 
tereses de este régimen, luchando primero contra 
el inmenso ascendiente y crédito del sistema cons* 
titucional , y beneficiando ahora el desprestigio y 
decaimiento en que este ha incurrido , no seria tal 
vez exacto suponer que el partido carlista nada 
haya aprendido en la adversidad , que nada le diga 
el espectáculo del mundo civilizado que han podi- 
do estudiar sus caudillos en los paisesestranjerosque 
han recorrido y que habitan todavia muchos de ellos, 

Íque por consecuencia de la alteración que han de- 
ido esperimentar en sus ideas, no cuente ese par- 
tido entre sus eventualidades la de poder sorpren- 
dernos quizás con la inesperada trasformacion que á 
su manera hiciese, de las condiciones de partido ab- 
solutista á las de partido constitucional. El dia que 
esto llegase á suceder, es verosimil que invocase 
alguna fórmula mas ó menos imitada del régimen 
Napoleoniano , ó alguna reminiscencia de nuestras 
instituciones históricas por medio de cuyo estable- 
cimiento intentase señalar su reconciliación con el 
espíritu del siglo y las ideas de las nuevas genera- 
eiones. 

Difícil seria en verdad que la opinión liberal pu- 
diese tener gran confianza en semejante trasforma- 
cion, sobre todo , si se exhibiese como una bandera 
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de guerra para combatir á Dona Isabel II ; pero no 
por eso es menos evidente , ni dejaría de marcar 
un adelanto inmenso en los progresos de nuestra 
civilización , el que para el carlismo sea una nece- 
sidad reconocida la de enarbolar una bandera de 
tolerancia y de libertad mas ó menos lata • si in- 
tentase lanzarse de nuevo al campo , y presentarse 
como elemento de solución en la estéril lucha de 
nuestros partidos. 

Pero el hecho que lo condujera á este terreno» 
aun no se ha producido , y no debemos ocuparnos 
del partido carlista como partido constitucional • ín- 
terin él mismo no invoque la virtud de los princi- 
pios y de los derechos que hasta al presente ha de- 
negado. 
Lns absoiutif- £n situaciou diametralmente opuesta se halla otra 
* * . ** '^ ' fracción que , procedente del partido liberal , ó por 
interés ó por cálculo, se ha separado de sus prin- 
cipios. Me refiero á los hombres que han sido en 
España partidarios de Isabel II , que la defendieron 
como reina constitucional » y que luego han creido 
. que podia consolidarse su gobierno bajo otras ba- 
ses. Por un lado, los desengaños que han traido 
nuestros errores ; por otro , la destrucción del sis- 
tema constitucional en Francia , han hecho créeí* á 
estos hombres que quedarían satisfechas las nece- 
sidades de la época , con una clase de gobierno en 
la que la esencia del poder resida en la Corona , y 
solo se dé á la nación una participación muy limi- 
tada. Los hombres que asi piensan, mas bien que 
I un partido forman una escuela política , el núcleo 
de una aspiración de partido , pero carecen de ad- 
herentes; su iglesia no cuenta fíeles, y solo tiene, 
hasta de presente , pontífices y sacerdotes. 
ttMMUcí.**^ ^^ ^^ sucede lo mismo al partido democrático ó rs- 
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publicano , que aunque naciente , posee todas las 
condiciones de partido, y solo le falla que pueda 
moverse con desembarazo dentro de la órbita de 
las instituciones vigentes, que tenga la reserva ó la 
prudencia de suprimir su esclusion de la monarquía, 
ó mejor dicho del poder hereditario , pues salvo 
este principio que no es probable tenga libertad de 
discutir, nadie se la negará para recomendar y 
propagar todas sus doctrinas y todas las institucio* 
nes que conduzcan á la mas amplia democracia. . 

Este partido , si sabe contenerse , si se conduce 
con discreción, si se contenta con preparar su por-i> 
venir, abandonando en lo presente todo lo que no 
sea doctrina , enseñanza y organización , es un par^ 
tido que , atendidas las condiciones de nuestro ca- 
rácter , podrá fácilmente atraerse á sí las masas 
Sopulares , si sabe evitar escándalos y escenlrici- 
ades que es lo que mas desacredita á los partidos, 
particularmente en esta nación grave ^ circunspecta 
y apegada al respeto de lo establecido. El partido 
democrático, si renuncia á ser por ahora partido 
militante , en el sentido de la aplicación de sus 
dogmas y se limita á es tenderse , á fortificarse y á 
organizarse , podría reunir fuertísimos elementos 
de vida , en términos, que para contrarrestarlo se- 
rian necesarios grandes esfuerzos y adelantos en los 
demás partidos ; por ejemplo : Que el partido car- 
lista se decidiesQ á ser un partido constitucional y 
á reunir al ascendiente que le dá la representación 
del principio de la tradición , la vida que encierra 
la aplicación amplia y sincera del principio de \í-* 
bertad ; ó que el partido liberal , haciendo sobre sí 
mismo y sobrQ su pais el estudio á que hasta ahora 
sehá negado, se pusiese en estado de realizar la 
fórmula de la monarquía constitucional bajo las ba- 
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ses de las tradiciones , genio y costumbres de Espa* 
ña , hermanadas con ei espíritu de libertad y de 
progreso. Solo en este caso, podrían ser contenidos 
ó balanceados los progresos de la democracia en 
España , dada la hipótesis de que las instituciones^ 
se mantengan conservando la libertad de discusión 
y las franquicias populares , que para ser sincero 
debe admitir un régimen que llene las condiciones 
del sistema constitucional. 
. El porvenir del partido republicano ó democrá- 
tico> aepende pues, de dos cosas: de que la libertad 
se conserve y se aclimate en España , y de la dis- 
creción , sagacidad y mesura con que este partido 
obre , á fm de aprovechar las faltas de los partidos 
rivales. 
Serviles y li- Rosta ahora ocuparnos de las dos grandes frac- 
^s^gu^nda época cioncs dcl partido liberal , que han llenado la es- 
eoDiiuucionai. ^^^^ púbHca CU las épocas en que bajo diferentes 

formas ha prevalecido en España el gobiek'no re-^ 
presentativo , partidos que esclusivamente han he- 
cho lo bueno como lo malo ejecutado en los últi- 
mos años, y á cuya labor común y sin distinción de 
origen deberá corresponder el crédito ó el descré- 
dito adquirido por las ideas liberales. 

Hemos visto como nació el liberalismo español» 
divorciándose , de los sentimientos y de los hechos 
que tenian arraigo en nuestro suelo ; desechando 
la cooperación de la sociedad constituida y aspi- 
rando á construir una nueva. Faltó entonces y es- 
to es mas de deplorar aun, que el que prevalecieran 
, en Cádiz las opiniones de Argñelles, sobre las de 
Jovellanos ; faltó , decia , aue de parte de los esclui- 
dos , de los hostilizados , ue los que habian invoca- 
do una libertad indígena con sus frailes , sus canó- 
nigos, sus mayorazgos, sus hermandades y cofra- 
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días, que todas estas cosas caben dentro de la 
verdadera libertada se manifestara en vez de uh sen- 
timiento de repulsa» de venganza y de reacción^ 
uno de resistencia; que se levantara una protesta 
inteligente y enérgica que hubiese dicho á los 
constituyentes de Cádiz. «No queremos de esa li- 
»bertad francesa y Volteriana que os preparáis á 
«regalarnos ; pero sí de una peculiar , congenial á 
•nuestros hábitos » que nos permita conservar y 
«defender lo que respetamos y amamos > que haga 
j» que la representación pública sea la espresion do 
»los hechos axistentes , que sea el escudo y no el 
«azote de los bienes que nos hemos alzado para 
«defender contra los franceses.» 

Muy verosimil es , que si entre los teólogos y ju- 
risconsultos » canónigos y obispos que organizaron 
el partido servil en Cádiz» hubiera habido quien 
levantara semejante bandera de liberalismo histó- 
rico y católico y si se quiere hasta monacal ; el 
liberalismo enciclopedista no habría podido resis- 
tirle y habría tenido que contentarse con ser opo- 
sición , á la que sin duda el porvenir habría re- 
compensado de sus afanes y perseverancia; pero 
por entonces otro hubiera sido el curso de los su- 
cesos» pues á no dudarlo» desde 1812» nos habría- 
mos mantenido en posesión del gobierno represen- 
tativo» que por mas imperfecto que hubiera pare- 
cido con frailes en el Estado» y obispos en las Cor* 
tes » preferible habría sido á las reacciones » perse- 
cuciones» y luchas intestinas» que nos han destro- 
zado desde entonces. 

Pero ya lo hemos dicho » otra estaba destinada á 
ser la marcha de los acontecimientos ; y los que 
eran dueños del pensamiento y del corazón de los 
Españoles al finalizar el siglo pasado » el clero y las 
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gerarquías constituidas , en vez de aprovechar há- 
bilmente las circunstancias, se enfadaron como 
hemos visto, y cometieron el error de recurrir para 
su defensa al instrumento gastado de la compre- 
sión respecto á las ideas , en lugar de haber em- 
pleado el instrumento nuevo y poderoso de las 
ideas , para defender sus intereses y modificar sus 
opiniones. 

Del mismo modo que los hombres ilustrados, 
que también los habia entre los defensores de la 
sociedad antigua , prefirieron convertirse en abso- 
lutistas y enemigos de las reformas, en vez de ha- 
ber constituido de su cuenta otra escuela reforma- 
dora ; también entre los liberales , los que se ha- 
bian inclinado de mejor gana á las doctrinas de Jo- 
vellanos , antes que separarse de la bandera que 
inscribía en su trapo , soberanía nacional , libertad 
de discusión, igtialdad civil y perfeciivilidad hu^ 
mana, se agruparon compactos al rededor de la 
constitución de 1812 y formaron un solo partido, 
unido de voluntad y de propósito con los que ha- 
bian proclamado las doctrinas consignadas en aquel 
Código. 

Unido, pues, el partido liberal se lanzó á la guerra 
contra las clases constituidas que formaban la ar- 
mazón de la secular sociedad española , impruden - 
cía que solo cabía ser redimida por mucho genio y 
una iniciativa superior. Pero el liberalismo Isucum- 
bió en su primera tentativa y cayó incautor á los 
pies de la reacción á cuya cabeza se puso Feman- 
do VII á la vuelta de su cautiverio. 

Mas si poco precavido fué el partido liberal, na- 
da iguala la incuria y la ignorancia del partido 
realista en los años trascurridos desde su triunfo en 
1814, hasta la revolución de 1820. El Estado exaus- 
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to y como (lisuclto después de la sangrienta lucha 
contra los franceses , acabó de hundirse en manos 
de los partidarios de la restauración. La Europa 
que esperaba mucho del pueblo que le habia dado 
el ejemplo de la resistencia contra Napoleón^ nos 
contempló con lástima ser presa de una reacción 
que hizo consistir su trofeo » en proscribir á los que 
mas se habian señalado en el movimiento nacional: 
las colonias acabaron de perderse; la bancarota 
pesaba sobre el pais , sin que nada se hiciera para 
remediarla» y los servicios públicos , se hallaban , 
tan desatendidos por efecto del desorden de la ad- 
ministración» que los empleados llegaron á tener 
hasta treinta y tres meses de atraso en sus sueldos» 

Íel ejército estaba materialmente cubierto de 
arapos. 

La insurrección militar deH / de enero de 1820, tid^'tííiír 
fué saludada por la nación como una esperanza» yá ^^f^ Esuiuto 
nadie se le ocurrió al ver restablecidos y triunfantes 
los principios proscriptos seis años antes > que acerca 
de su bondad y eficacia cupieran divergencias en el 
seno del partido liberal. Pero á poco tiempo de es- 
tar en ejercicio la constitución de 1812 > comen- 
zaron ya á asaltar dudas en el ánimo de un pequeño 
número de hombres reflexivos » sobre las íncom* 

{latibilidades que aquel sistema ofrecia respecto á 
as condiciones mas precisas de la monarquía ; du- 
das que aumentaba y fortalecia la comparación del 
régimen democrático que aquella constitución con-^ 
sagraba » con la clase de instituciones que regian á 
la Inglaterra » á la Francia y á los demás pueblos 
donde se hallaba establecido el gobierno represen* 
tativo. En 1822 ya existia el núcleo de partido que 
propendía al establecimiento de dos cámaras y á 
otras reformas no menos importantes; pero la 
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efervescencia de la época no permitió á los que 
profesaban aquella opinión producir libremente sus 
aspiraciones , hasta que atacada por la Santa Alian- 
za la revolución española » aquel partido contri* 
buyo desgraciadamente con su desafección á lo 
existente, al triunfo de los invasores, y á la caida 
del régimen liberal. 

Este fué el origen del partido constitucional mo- 
derado. Los sucesos ocurridos á la muerte del rey 
le dieron mas amplia base. Nou solo las opiniones 
que tendian á favorecerlo se fortificaron en el áni- 
mo de muchos de nuestros emigrados políticos, 
retirados á Francia y á Inglaterra , con el estudio 
de las instituciones de estos paises , sino que ade- 
más la circunstancia de buscar la viuda de Fernan- 
do YII la alianza de los constitucionales para defen- 
der el trono de su hija, hacía de parte de estos 
necesario inspirar confianza á la Corona y tranqui- 
lizar á sus partidarios contra la repetición de las 
exageraciones de 1820. La corte se mostraba dis- 
puesta á aceptar un gobierno representativo ; pero 
temia á la revolución y pedia seguridades contra 
ella. Para dárselas, fué llamado el Sr. Martinezde 
la Rosa á reemplazar al Sr. Zea Bermudez , y cre- 
yó poder llenar el doble objeto de atraer á los li^ 
berales juiciosos y á las clases instruidas y acomo* 
dadas , y de fortalecer al trono contra el carlismo 
y la revolución , promulgando el Estatuto Real, 

2ue venia á ser el restablecimiento de las antiguas 
órtes, y la admisión del principio de libertad , de 
adelanto y de mejora, por medio de la acción lenta 
del tiempo; pero negando la entrada al principio 
constituyente y poniendo fuertes cortapisas á la li- 
bertad de discusión. Filosóficamente considerado el 
sistema del Sr. Martínez de la Rosa era racional; 
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pero prácticamente ofrecía grandes peligros. En 
primer lugar ^ no satisfacía al partido á quien que- 
ría atraerse. El carlismo agitaba las masas adheri- 
das á los antiguos hábitos , y las clases ilustradas, 
que eran los aliados naturales de la dinastía de Isa- 
bel U, no bastaban como fuerza física para contra- 
balancear el influjo de la escitacion carlista. Se 
necesitaba mover la adhesión unánime de los cons- 
titucionales y la gran mayoría da este partido, 
compuesta de los emigrados^ de los compradores 
desposeídos de los bienes nacionales , de los patrio- 
tas y milicianos perseguidos por los realistas en 
1823 , de la juventud impaciente , empujaba abier- 
tamente á una reacción liberal , quería represalias, 
predominio , y en una palabra , aspiraba á una vic- 
toria que le diera satisfacción de la derrota de 1825. 
El sistema del Sr. Martínez de la Rosa / esencial- 
mente conservador , suponía fuerza en el poder 
para contener la revolución y vencer al carlismo, 
y cabalmente el poder se reconocía débil y pedia al 
partido liberal una cooperación , que este no quería 
darle sino para sustituirse á aquel. 

Semejante estado esplíca suiicientemente los su- , ^í^^^^f» «vji. 
cesos de los anos 18od v 1836 ; la msurreccion de r?'í<»s y progre 
las provincias contra el Gabinete Toreno y el Gabi- 
nete Isturiz, la caída del Estatuto y la proclama- 
ción del Código de 1812 ; pero el partido progre- 
sista « nombre que por aquella época tomaron los 
que dentro del campo de los defensores de Isabel II 
se declararon contra aquellos Gabinetes , habían 
esperimentado el influjo de las ideas predominantes 
en Europa , y estaban dispuestos á rendir á la opi- 
nión pública el homenaje de abandonar ó modifi- 
ear algún tanto sus principios. La división del poder 
legislativo en dos Cámaras, el veto absoluto en fn- 



5 



— 66 — 
Vor de la Corona , el derecho de disolución , con- 
siderados como heregías políticas por los liberales 
de 1820, eran ya dogmas admitidos por los pro- 
gresistas, y que estos consintieron en consignar en 
la constitución que debia reemplazar á la de 4812. 
Pero estas concesiones hechas al principio mo- 
nárquico , no bastaron para colmar la distancia que 
separaba á las dos escuelas. Los progresistas no re- 
nunciaban á que el principio preponderante en el 
Estado fuese la espresíon de la voluntad del pue- 
blo : los moderados querian que el poder del mo- 
narca fuesie el regulador supremo, aunque templa- 
do y modificado por la acción dejos cuerpos cons- 
tituidos, por la prensa y por el sufragio popular. 
Antagonismo^ Eu SU escncia «sta es la diferencia radical que 
mo'dSosypíí existe entre los dos partidos , diferencia que puede 
gresistas. gjjj ^jy^^ cotiducir á estrcmos, á deducir las conse- 
cuencias mas opuestas en el orden teórico ; pero 
[ue en la aplicación , en la práctica , en la esfera 
leí gobierno, la habilidad, la buena fé, y la tem- 
planza , pueden reducir á disidencias nominales. ¥ 
en esta consideración sin duda han podido fundarse 
los cálculos y las esperanzas dé los que han creido, 
y entre ellos se encuentra el autor de este libro, 
posible refundir en un gran partido las dos fraccio- 
nes del partido liberal. 

. Pero aunque destinados á reunirse • tal vez un 
dia , bajo el influjo de circunstancias propicias ó de 
un hombre superior, y esto seria lo mas probable y 
lo mas apetecible; los dos partidos existen: el uno ha 
hecho ó provocado la última revolución , el otro le 
ha salido al encuentro, se la ha arrebatado y la está 
monopolizando, y siendo esta la situación respectiva 
en que ambos partidos se encuentran, forzoso es ocu- 
parnos de discurrir acerca de ella y hacemos cargo 
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del camino que han andado , de la huella que en el 
pais han dejado y de los elementos de reconstruc- 
ción y de vida con que todavía cuentan. 

Hemos dicho cómo nacieron los dos partidos , y 
para que nuestro estudio de su existencia sea com- 
pleto , .debemos hacernos cargo de cómo han vivi- 
do, de lo que han hecho y de lo que puede espe- 
rarse de ellos. No será para este intento fuera de 
propósito» citar aquí lo que sobre este mismo asunto 
decía el autor en la obra que dio á luz en 1848, so- 
bre la situación de España al estallar la gran con- 
moción europea de aquel año: obra á la que se ha 
hecho referencia en el prólogo de este libro. 

ttSi el partido moderado nubiera sido bastante fuerte para 
i>triunfar solo de D. Carlos y de sus partidarios^ no habiéra- 
«mos esperimentado las conmociones revolucionarias qu^ agi* 
tttaron á España de 4836 á i840, duraáte lo mas recio y apu- 
Drado de la guerra civil. Mas del mismo modo que para fundar 
»el trono de Isabel II, se necesitó de la cooperación de la parte 
»mas numerosa, mas pronunciada, mas enérgica del partido 
«liberal, de la parte conocida con el nombre de partido pro- 
Dgresista: la cooperación y la ayuda de los moderados, fué no 
Dsolo útil^ sino indispensable, para terminar la guerra civil 
i>y fundat definitivamente la monarquía constitucional. Aun- 
«a ue enemigos opuestos^ é injuriándose reciprocamente, los 
itdos partidos, reconocieron tácitamente que ambos eran nece- 
»6arios á la existencia del edificio constitucional , y quizá sin 
Dsaberlo ó cuando menos sin poderlo evitar , dieron una in-- 
nsigne prueba de patriotismo y de cordura , elaborando los 
Dunos y aceptando los otros, la Constitución de 4837 que á to- 
ndas luces fué una verdadera transacción entre las dos grandes 
«fracciones del partido liberal , un medio hábil de haber. 
Dechado las bases definitivas de un acuerdo que diera á toda 
i>las opiniones un tenceno legal, perpetuo^ dentro del cual 
«midieran sus fuerias y ejercieran su inñuencia con la libar* 
stad , igualdad y reciprocas garantías en que se funda la estar- 
«bilidad y el crédito de los gobiei'nos constitucionales.... Pero 
«nuestra inesperiencia, nuestra obcecación ó nuestra fatalidad 
<»debian condenarnos á imitar en nuestras deplorables y esté- 
nariles reyertas de partido, el ejemplo de la fábula , deshacien- 
»do con nuestras propias manos , como la mujer de Ulises sa 
Dengañoso velo, la obra que edificábamos con tanto afán. Apenas 
^>hiibo terminado la guerra civü , y cuando debíamos íiaber 
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«recogido el fruto legítimo y abundante de. las iüstituciones 
>i conquistadas ; cuando todos los derechos estaban asegurados, 
wcuando había lugar y puesto para todas las ambiciones, cam- 
))po para todas las ideas , los dos partidos que tan cuerdos y 
«generosos se habian mostrado, al dar el uno y al aceptar el 
wotro la Constitución del año de i 837, cuyo principal mérito 
«consistió en ofrecer un medio de poner término al periodo 
«revolucionario y poder dar principio al de legalidad consti- 
»tucional, abandonaron la tabla de salvación en que habian 
»tomado puerto , y el uno provocó y el otro aprovechó ansioso 

»el pretestQ de entrar en una nueva revolución La ley de 

M ayuntamientos de 1840 fué una indiscreción del partido mo- 
wderado; pero la revolución de setiembre de aquel año, debe 
»ser mirada como la causa originaria y lógica , el modelo y la 

)»justifícacion del posterior alzamiento de 4 843 Nuestros 

))partidos tienen sobre si la odiosa responsabilidad de haber 
^prolongado las reacciones , los golpes de Estado , y las revo- 
wluciones innecesarias, mas allá de la época en que estos ac- 
Dcidentes, á veces inevitables en la historia, tienen una es- 
»plicacion racional y que en cierto modo sirve para discul- 
»parlos.» 

Segunda época ^ volvíendo á la historia de la dominación de 
taVíl^'-áisw'*" o^^stros partidos , cüniplenos observar que el pro- 
gresista^ dueño Ae la situación en 1856, llegó á 
dominar en el Estado tan completamente , que no 
habia elemento de poder ni de influjo que no obe- 
deciese á su impulso. 

Las Cortes Constituyentes de. 1836 fueron su 
imagen. Palacio obedecia sin resistencia á sus indi- 
caciones. En el cuartel general, entonces la mas 
eficaz de las influencias políticas, prevalecia un in- 
flujo favorable al partido. La Milicia Nacional de 
lodo el reino estaba organizada según convenia á 
los progresistas. Suyas eran las autoridades popu- 
lares , las diputaciones provinciales y los ayunta- 
mientos. Los empleados públicos , todos hechura 
del Ministerio Calatrava y del de Mendizabal , per— 
tenecian en su totalidad á lo mas decidido y ardiente 
del partido.. Esta era* su posición cuando hizo la 
Constitución y la ley electoral de 1857. 
Parecía natural que un partido colocado en si— 
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tuacion de tanta fuerza, y cuando bajo su domi- 
nación y en virtud de las leyes que acababa de 
hacer iba á ser consultada la voluntad del pais para 
elegir las Cortes que debían proseguir la obra de 
las Constituyentes , recogiese este partido el fruto 
db su victoria y ejerciese bastante influjo sobre la 
opinión para prolongar y consolidar su mando. 
Sin embargo , y el fenómeno es muy digno de Reaccjon mo- 

, 1 '^ 1 * 1 . • A ® - ral en favor de 

ser observado, al ano escaso de su triunfo, cuando las ¡deas conser- 

.1 1*1 f é.» vadoras. 

todo era suyo en el país , al poner en practica su 
ley electoral , el partido progresista se vio abando- 
nado por la nación ; esta le volvió la espalda , y en- 
vió á las Cortes en 1858 una inmensa mayoría 
moderada, resultado que no pudo ser atribuido al 
influjo de ningún medio de fuerza , á la interven- 
ción de ningún agente auxiliar estraño que viniese 
en ayuda de la opinión conservadora. Un pequeño 
libro que bajo el título de Manual electoral para el 
uso de los electores de la opinión monárquico-conS'-' 
titucional, publicó el autor de la presente obra y 
que circuló con mucha profusión , fué todo el ar^ 
tificio á que las ideas conservadoras recurrieron , y 
como por encanto, la opinión del pais, respondió ,á 
las indicaciones de aquella cartilla electoral y envió 
la mayoría que se le pediaí. 

No me detendré á hacer comentarios sobre un 
hecho tan instructivo , porque en otro capítulo de- 
duzco de él la enseñanza que se desprende de aquel 
ejemplo , y únicamente observaré que el partido 
progresista entronizado en 1836 cayó un año des^ 
pues , no ya por efecto de intrigas palaciegas ni de 
conspiraciones, ni de influjo alguno estralegal, sina 
por su propio peso y porque apuró sus condiciones 
naturales de vida. 

Dichosa España si todos los cambios de situación 
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y (le gobierno que han ocurrido desde entonces re* 
conocieran causas tan legítimas^ tan constituciona- 
les como las que pueden asignarse á la formación 
del Ministerio Ofalia ; sucediendo al Gabinete Ga— 
latrava y al de Bardají por efecto de la mayoría 
parlamentaria» fruto de las elecciones de 1858, 
hechas con la ley de los progresistas y mandando 
estos. 

Llegado al poder por tan honrosos medios el 
partido moderado para conservarse y hacer algún 
bien al pais , tenia ante todo que acabar la guerra 
civil que era la primera , la suprema , la indecli- 
nable necesidad de la época. Esta tarea era supe- 
rior á las fuerzas del partido , y á despecho de la 
cuerda y patriótica mayoría que apoyaba al Gabi- 
nete > y de las muy buenas intenciones de sus in- 
dividuos , una célebre orden del dia> fechada en el 
cuartel general del ejército del Norte « bastó para 
derribar al Ministerio; y la situación moderada^ 
producto de las elecciones , cayó á impulso de tres 
causas igualmente poderosas ; falta de éxito en las 
operaciones de la guerra ; hostilidad del general 
en jefe de nuestro ejército , de la que. suministran 
pruebas multiplicadas los documento^ de la época; 
y el abandono de la Reina Gobernadora que dejó 
de sostener á sus ministros^ en cuanto le fueron 
contrarias las influencias del general Espartero. 
Mana Cristina Por entoncos comonzaba ya á declinar la inmensa 
ínSf rSÍTo!'**'" pjopularidad de que habia gozado Doña María Cris- 
tina de Borbon. La viuda de Fernando VII bus- 
có en el partido liberal un elemento mas de po- 
der > y creyó que con haberle tendido la maño y 
sacádolo de la postración en que yacia , cobraba á 
su gratitud títulos eternos^ y que conservaría sobre 
él bastante ascendiente para dirigirlo. Llevada de 
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esta confianza escesiva , empezó por entregarse vt 
los hombres de autoridad que le designaron como 
jefes del partido inoderado. El Sr, Martínez de la 
ttosa y el conde de Toreno mandaron sin trabas 
palaciegas: la Gobernadora ^ entregada á las dul- 
zuras de la vida doméstica , parecía dispuesta en- 
tonces á aceptar el papel de Reina constitucionaU 
dejando gobernar con entera libertad á sus mínis* 
tros; pero las insurrecciones de i 855 y el motin de 
la Granja que viniei^on á distraerla y á ponerla per- 
sonalmente en contacto con los desmanes de la re- 
volución , la hicieron volver en sí , y la obligaron á 
ocuparse ella misma de su propia defensa y de los 
pormenores de la política. Sometida auna severa dic- 
tadura» á una dependencia que se hacia molestamente 
sentir durante el Ministerio Cala trava, la Gobernado** 
ra respiró mas libremente y se creyó mas acatada ba- 
jo el Ministerio Ofalia ; pero Doña María Cristina que 
solo cree en la fuerza, nabia vuelto los ojos al cuar- 
tel general del ejército del Norte , seguia corres- 
pondencia directa con el caudillo que lo mandaba, 
y lisongeándose de contar con su apoyo , volvió la 
espalda » como he dicho , al Gabinete Ofalia en 
cuanto vio que era mal mirado por el general Es- 
partero. 

El Gabinete Pérez de Castro que sucedió al efí- 
mero que habia presidido el duque de Frias, úo 
hizo ya caso alguno de las Cortes ni de la opinión 
pública , é inspiró iguales recelos á los progresistas 
que ¿los moderados , pues temían tanto unos coína 
otros , sin duda infundadamente como la esperien- 
' cia lo acreditó después , que existia una inteligencia 
contraria á la libertad entre la corte y el cuartet 
general. Lo mas verosímil parece ser ^ aue la 60-* 
bernadora buscó apoyo eil la espada del general 
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que se había hecho popular en el ejército; pero que 
este supo conservar su albedrio/ sin darse á partido 
con la que se lisongeaba de poder arrastrarlo en su 
seguimiento. 
Término de la Uu succso dc inmcusas consecuoncias vino á 
Süriuadeieenel caHibíar aqucUa situación. Celebróse el convenio 
raiEsparieronm (Je Vorgara, que dio por resultado la espulsion de 
os progiesis .. ^ Q¿j,|^ ^ y j^^ pacificaciou dc las provincias Vas- 
congadas , y la Gobernadora y su Gabinete , que 
cediendo á las influencias que hemos visto eran 
contrarias á la mayoría moderada y á sus gefes, 
habia disuelto las Cortes de 1 858^ arrepentidos de 
su esperimento » pues en vez de una mayoría mi- 
nisterial que habían pedido á los electores y que 
se lisongeaban obtener^ se encontraron con una 
inmensa mayoría progresista que amenazaba al 
Gabinete y pedia su herencia ; cambiaron de polí- 
tica, se alejaron de los progresistas y se volvieron 
con instancia hacia el partido moderado , al que 
acaban de despedir sin ceremonia y de una manera 
bastante brusca. 

La corte que habia fundado las mas vivas espe- 
ranzas en el apoyo de, la espada del general en ge- 
le de los ejércitos reunidos, al que se complacía 
en mirar como á su campeón predilecto, vio con 
sorpresa que las simpatías de este se inclinaban al 
partido progresista. Este partido olvidaba la cruda 
guerra que en 1835 habia hecho al general de di^ 
visión D. Baldomcro Espartero^ con motivo del fu- 
silamiento de los soldados del batallón de chapel- 
gorris, cuando el general en gefe del ejército del 
Norte, D. Luis Fernandez dfe Córdoba salió genero- 
samente á la defensa de su subordinado, y cuando 
el periódico El Español tenia que justificar ante 
la opinión la conducta del general Espartero ata— 
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eada por los diputados y los periódicos progresis- 
tas. — Los sucesos hablan borrado aquellas impre- 
siones y este partido se felicitaba ahora de que las 
influencias del cuartel general le i'ueron propicias, 
como no tardaron en evidenciarlo las manifestacio- 
nes que bajo la autoridad del conde de Luchana daba 
á luz su secretario de campaña desde el campamento 
del Mas de las Matas. 

La Gobernadora alarmada por estos indicios y 
ansiosa de sacar partido de la nueva situación crea- 
da por el convenio de Yergara^ se hacia asi misma 
este razonamiento que repetían sus mas allegados. 
«Terminada la guerra civil y reconocida la Reina 
«por los corifeos carlistas» todos los partidarios d^ 
iiesta opinión vendrán naturalmente á serlo de la 
«prerogativa de Isabel» y entre los sostenedores 
» habituales del gobierno» los amigos personales de 
» la dinastía» y los carlistas reconciliados» reuní- 
»renK)s los elementos de una i];iayoria monárquica 
«capaz de balancear y superar el influjo de los que 
«del sistema constitucional pretendan hacer un ver- 
•dadero dique para el poder Real.» Llevada de es- 
ta esperanza y no pudiendo comenzar á echar los 
cimientos de su nuevo edificio» sin contar con el 
apoyo del partido conservador» entonces dirigido 
por hombres políticos que sinceramente profesaban 
los principios cardinales del gobierno representativo» 
la corte procuró atraerse de nuevo la confianza de 
estos» estorzándose en persuadirles que había lle- 
gado el momento» con la terminación de la guerra 
civil» de tener una política de conservación» para 
la <;ual la corona desengañada » buscaba al partido 
moderado y le pedia su alianza y sa auxilio » pues 
iban á disolverse las Cortes progresistas» apenas 
congregadas y á pedir á la Nación unas Cortes con- 
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servadoras « á fin de levantar sobre sólidas bases la 
obra de la restauración monár(|uica. 

Colócase aquí muy naturalmente la cuestión, de 
sí el partido moderado buscado de está suerte y en 
estas circunstancias , por conducto del mismo Ga- 
binete Pérez de Castro que acababa de ser instru- 
mento de su desdorosa despedida, hizo acto de 
lealtad y de abnegación, respondiendo al Uama^ 
miento de la Gobernadora, ó cometió rnia falta que ' 
pesará sobre su futura suerte. 

No resolveré yo esta cuestión delicada, conten- 
tándome con observar que la corte no podía dar 
un paso en la evolución que meditaba , si el parti-* 
do moderado no le venía en ayuda con gran fé y 
decisión , y que este se hallaba por consiguiente en 
situación, tal vez en el deboF ó de haber impij^sto 
una política propia , manifestando á la Gobernado- 
ra las condiciones á que podría aceptar la res- 
ponsabilidad de la batalla á que era llamado, y for- 
mando, si aquellas condiciones le era» admitidas» el 
primer gabinete verdaderamente político y parla- 
mentario que hubiéramos tenido ; ó declinando el 
llamamiento que-se le hacia, y dejado á la Gober- 
nadora que terminase con el partido progresista la 
ebra comenzada, puesto que sin motivo alguno 
constitucional y únicamente por deshacerse de una 
mayoría conservadora , que en nada hostilizaba al 
Gabinete Pérez de Castro , pero ante la cual se 
consideraba este pequeño , se hablan disuelto unas 
Cortes enviadas hacia un año por el pais , á con- 
secuencia de uno de los movimientos mas señala- 
dos de la opinión pública ^ legal y pacíficamente 
consultada. 

Pero el partido moderado no discutió con la cor- 
le las condiciones del llamamiento, que se le hacía. 
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se reconcilió con ella con la facilidad con que la 
hace á la primera insinuación afectuosa, un amante 
picado con la que es objeto de su pasión. 
Convocóse en la casa de Filipinas lina reunión ^ AUanza de i» 

,,, ., , , r Gol>€rnadora con 

general del partido moderado, y en ella se nombró ios modertdos. 
una junta ó comisión central para dirigir las elec* 
cienes^ y sellóse la alianza entre este partido y la 
Gobernadora y su gabinete. La contienda electo- 
ral fué viva y animada , porque el partido progre- 
sista que habia ganado las últimas elecciones se 
veia desposeido y amenazado , y recinto todas sus 
fuerzas para la pelea. Una poderosísima interven- 
ción vino en su auxilio. El general en gefe del 
ejército del Norte, D. Baldomcro Espartero, desde 
su cuartel general del Mas de las Matas, se declaró 
según dejamos ya dicho, contra la política del ga- 
binete , vituperó la disolución de las Cortes y dio 
aliento al partido progresista, dando público testi- 
monio de que estaba de su parte. Para graduar 
toda la importancia de esta manifestación , es me- 
nester ademas de tener en cuenta la inmensa po- 
sición política que ocupaba el general en gefe: 
considerar cual era la organización administrativa 
del pais : Las diputaciones provinciales y los ayun- 
tamientos formados con arreglo á la ley de i823« 
ponian en manos de estas corporaciones la confec- 
ción de las listas y todas las operaciones electora- 
les» y en su mayoría estas corporaciones pertene- 
cían al partido progresista, así como la numerosí- 
sima Milicia Nacional qne se hallaba armada y or- 
ganizada y cuyo influjo era absorbente. ' 

Contra estos poderosos elementos tuvo que lu— ^^ ^^^ ^_ 
char en las elecciones de aquel año el partido coih m<\ \l proñun- 
servador, reducido á sus solas fuerzas, unidas al Serldós/'* ^^ 
prestigio de la Corona y al influjo de los agentes 
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del gobierno; fuerzas que evidentemente eran de 
menos acción y poderío que las de que disponían 
sus contraríos ; y sin embargo , el resultado de las 
elecciones fué favorable á los conservadores por 
una inmensa mayoría , pues de doscientos cuarenta 
y un diputado de que se componía entonces el Con- 
greso y isolo sacó sobre setenta el partido progresis- 
ta; hecho que únicamente refiero en prueba de 
cuan hondas son las raices con que en España cuen- 
ta el principio monárquico y los intereses de con- 
servación, cuando vemos que apenas lanzado el 
pais en vias de revolución por los desaciertos de 
sus gobernantes , retrocede de ellas casi á impulso 
propio , y apresuradamente se echa en brazos de 
los que mas garantías le ofrecen de poner término 
á las agitaciones. El curso de los sucesos nos hará 
ver á que lamentables causas se debe el que la fé 
monárquica se haya debilitado y que el ascendien- 
te de las doctrinas conservadoras no haya continua- 
do, siendo un permanente puerto de seguridad con- 
tra las irrupciones del espíritu revolucionario. 

Las Cortes de 1840 dieron el segundo y memo- 
rable ejemplo del triunfo de los principios conser- 
vadores , ootenido por medios puramente consti- 
tucionales, empleando los elementos mas latos de 
la libertad y bajo el imperio de las influencias y de 
las instituciones del partida progresista . Mas si el 
pais correspondió al llamamiento de It Gobernado- 
ra y de los moderados, dándoles una robusta y 
compacta mayoría , ni esta mayoría ni el gobierno 
supieron responder á la confianza del pais , pues no 
tuvieron aliento para constituir un gobierno de vi- 
gor y de inteligencia , que supiese desarmar la pre- 
vención en que era evidente se hallaba contra la 
situación política que quería crearse el general 
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en gefe de los ejércitos reunidos. Duque de In ' 
Victoria. 

Siguió al frente íde los negocios el débil gabi- 
nete que presidia el Sr. Pérez de Castro ; dos hom- « 
bres de patriotismo y de energía que se le reunie- 
ron, los Sres. D. Saturnino Calderón Collantes y el 
malogrado Montes de Oca , salieron muy en breve 
del gabinete , porque no se seguia la política pru- 
dente , previsora y firme que aconsejaban , y la Go- 
bernadora 5 la mayoría y el partido permanecieron 
desarmados é inermes * ante ía actitud amenazado- 
ra del Cuartel General , sin adoptar otra medida 
que la de votar con mas apresuramiento que pru* 
dencia la ley de Ayuntamientos, que dio protesto á 
la injustificada é injustificable revolución de 1.° de 
setiembre de 1840 ; revolución hecha por la fuer- 
za armada para rechazar^ una ley producto de una 
mayoría parlamentaria, adquirida constitucional- 
mente y por los medios legales. 

Entre los mismos progresistas la crisis militar ^^s progrosí*- 
que amenazaba parecía tan poco aceptable a los <*>oDan contra b 
hombres de principios . que un gefe eminente de ^^^*^*^'**- 
este partido y que no ha cesado de figurar en sus 
filas , me decia á mí mismo el dia en que apareaió 
en el Correo Nacional un breve y sombrío artículo 
que increpaba el viaje que la Reina Gobernadora 
resolvió hacer al Cuartel General , y pronosticaba 
cuáles iban á ser las fatales consecuencias de aque- 
lla determinación : Prefiero, me dijo, que mi par-^ 
* tido sucumba , á que deba su triunfo a la interce- 
sión de las bayonetas en una contienda puramente 
política y civil. 

Pero aquellas sentidas palabras se las llevó el 
viento, y poco después vi al mismo hombre que 
las profirió figurando en primera línea en el go— 
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bíerno provisional á cuya cabeza se puso el gene - 
ral Espartero. 
Paralelo entre La falta comotida entoncos por Qste caudillo 
li^nw^iE^iJ' guarda Mííerta analogía con la cometida por Fer- 
^«'^ nando VII en 1814. 

En vez de mediar aquel monarca , á la vuelta 
de su cautiverio para dirimir las diferencias entre 
el partido realista y el liberal , modificando la 
Constitución de 18Í21 y estableciendo un régimen 
constitucional templado « dio inconsideradamente 
el triunfo á un partido estremo , y renunció á la 
gloria de haber sido el fundador de la libertad de 
su pueblo y el Príncipe á quien este debiera el in- 
menso beneficio de que bajo su reinado hiciera 
España su educación política. 

£1 Duque de la Victoria , vencedor de la guerra 
dinástica y pacificador del reino , podia haber as-* 
pirado al envidiable puesto de moderador de los 
partidos y protector de la libertad. Su decisivo in- 
flujo sobre el ánimo de la Gobernadora, habría 
bastado á alcanzar de ella una modificación en su 
política , y si esta señora no lo escuchaba propicia, 
el partido conservador estaba muy deseoso de ha- 
cer al general cuantas concesi(mes hubieran sido 
necesarias para conciliario y lograr su apoyo en 
favor de los principios de orden; situación que 
permitia al Duque de la Victoria haber mediado 
con éxito en pro de los principios y aspiraciones 
del mismo partido progresista, al que quería fa- 
vorecer. 
Regeneia del Mas prefirió csto ilustro general dar la señal de 
?om? ** ** la revolución de setiembre , hacer vacar el trono 
iico"1fe^'iE?íi; por la salida de la Gobernadora que ejercía sus 
Cristina, atribucioues , y ocupar el puesto de Regente. 

Antes de pasar mas adelante , en consideración 
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á que esta princesa uo ha de volver á ejercer un 
poder legal en el Estado, veanios qué juicio cor- 
responde á la historia formar de su carácter y de 
sus actos. 

Doña María Cristina de Borbon » última esposa 
de Fernando VH y madre de la prole á que este 
monarca quiso asegurar la sucesión de su coronad 
fué , no hay que negarlo , el instrumento , de que 
se valió la Providencia para continuar la obra co- 
inenzada por los liberales en 1812 y 1820. 

Aclamada al principio de 6U gobernación « con 
Ain entusiasmo que rayaba en idolatría , fué per- 
diendo de su popularidad , por la idea que de su 
carácter privado cundió entre el pueblo. 

Acreditóse á los pocos dias de su viudez que, 
eontra lo terminantemente prevenido por las leyes 
<lel r^no, habia contraido un enlace desigual y 
clandestino : súpose que su nueva familia empleaba 
en el medro particular de sus individuos el vali- 
miento de que gozaba cerca de la Reina Madre. 
Atribuyóse á esta la pasión de atesorar y de ahor- 
rar, y la cualidad de ser tan espresiva y afable, y 
aun seductora en su trato , como poco sincera en 
«US relaciones ; su conducta con los hombres po- 
líticos con quienes habia estado en contacto, antes 
corroboraba que desmenlia estas indicaciones. La 
Reina Gobernadora no gozaba ya, pues , de gran 
prestigio en 1840 ; su cafrácter moral habia perdi- 
do en la estimación pública ; pero veíase todavía 
en ella á la depositaría de la autoridad regia; con- 
siderábase á la madre que era la guardadora de la 
corona de una huérfana que la nación habia adop- 
tado , y miróse por los hombres rectos, reflexivos 
y leales , como una violencia innecesaria , la revo- 
lución que obligaba á la tutora y á la madre á 
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abandonar el suelo que ella mas que nadie había 
contribuido á hacer libre , forzándola á dejar en- 
tregodo á manos agenas el sagrado depósito de sus 
tiernas hijas. 

Asi se esplica q^e , aunque en realidad no con- 
servaba ya la persona de la Reina Madre la popula- 
ridad ni el prestigio de que habia gozado» se juzr- 
gase severamente y con prevención por el bando 
monárquico y por los conservadores « la salida del 
reino de Doña María Cristina , y la elevación á la 
regencia del Duque de la Victoria. 
Tercera ¿poca Bajo cstos auspicio$ , CU osto cstado de cosas y 
i« mn^?8« bajo er influjo de una opinión pública, contraria 
' á la situación que se creaba, se formó la regencia 
y se inauguró la segunda época de dominación es- 
clusiva del partido progresista. Para deducir cuáles 
fueron sus consecuencias , su influjo moral y ma^ 
terial sobre el pais , y lo que pudo hacer adelantar 
ó atrasar la educación de este , bastará reasumir y 
agrupar los hechos culminantes que en aquella 
época se desarrollaron. 

Heredera de las inmensas obligaciones pecunia- 
rias que la guerra civil le habia legado ,■ la regen- 
cia se vio condenada á un estado de penuria que 
trajo la Hacienda á la mas lamentable situación. 
Tampoco podia aliviar las cargas públicas disminu- 
yendo considerablemente el ejército, porque esto 
habría debilitado el poder y el prestigio del geae- 
ral , elevado al primer puesto del Estado. Al año 
siguiente de ^ su instalación , el gobierno estuvo á 
dos dedos de una ruina completa. La conspiración 
de octubre urdida por los moderados en combi- 
nación con ilustres generales , hizo ver qué clase 
de enemigos tenia delante el Regente y condujo 
á este y al partido en que se apoyaba, á ahogar en 
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preciosísima sangre los levantamientos de Madrid^ 
de Pamplona , de la Guardia Real en Zaragoza y 
de las provincias Vascongadas. 

Envidiable ocasión se presentó al Duque de la 
Victoria y á su gobierno , para haber coronado su 
tmunfo con el lauro de la magnanimidad. Después 
deliaber vencido con la fortuna y con las armas 
al partido moderado , el mas rico y fecundo laurel 
de esta victoria^ habría sido conservar á España 
y dar por trofeo al partido progresista, la vida 
salva de héroes como Diego León y Borso di Car- 
minati, de militares tan pundonorosos como el 
brigadier Quiroga y los honrados Boria y Governa- 
do. Pero la vulgar satisfacción de una venganza 
de partido cegó á los vencedores, y con aquella 
ilustre sangre sembraron la tea que á poco debia 
producir el incendio que los devorara. 

Abrumado por la penuria del Tesoro y el peso 
de las cargas públicas, amenazado por el impla- 
cable rencor de los moderados, y la antipatía de 
cuantos partidarios tenia España el principio mo- 
nárquico , el partido progresista añadió á las difi- 
cultades de su posición una ruptura con Roma, y 
desconcertado de todo punto , no tardó en hacerse 
guerra intestina. 

El bombardeo de Barcelona comenzó q1 drama 
que á pocos meses desarrolló el alzamiento de 
1845, que diera en tierra con el gobierno del 
Regente y con la situación que este habia creado. 

iVo pasemos mas adelante sin estudiar aquel su- 
ceso estraordmario y sin darnos cuenta de la en-r 
seflanza que de sí arroja. 

La guerra civil felizmente terminada por los es- 
fuerzos , no ya de un solo partido , sino por los de 
ambos , y por los sacrificios de la nación entera , el 
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partido progresista ^ con palpable injusticia > quiso 
apropiarse para él solo todas las ventajas de la 
victoria, y recorrió á la violencia para desposeer 
á su adversario de la posición legal que este ocupaba . 
Dueño del pais , el partido progresista no supo or- 
ganizarlo, ni reducir el ejército, ni arreglar ia 
Hacienda , ni transigir la cuestión religiosa , y de 
error en error vino labrando su propio descrédito 
y trayendo al pais á la estrepitosa demostración 
que marcó el pronunciamiento de 1843, suceso 
en el que, no solo tomaron parte los moderados y 
los progresistas que á él se adhirieron, sino la 
nación en masa, de una manera tan señalada y 
estrepitosa , que no se habia visto igual manifesta- 
ción del sentimiento popular en ninguna de las re- 
vueltas y conmociones que tan frecuentes habian 
sido durante^ el curso de la revolución. 

La tDaiicion ^^^^ csplicar cl éxito dcl Icvantamicuto de 184o, 
dt 1843. se^ jjQ alegado que lo produjo la coalición formada 

^ entre moderados y progresistas, y que sin la alian- 

za de estos últimos que se separaron de su bande- 
ra, la Regencia no habria sucumbido. Aunque la 
coalición no hubiera llegado á realizarse, y los mo- 
derados no hubiesen estado en posición de apro- 
vecharse de ella , la división existia ya honda y pro- 
nunciada en el seno del partido progresista; este 
habiia continuando luchando entre sí , como ya lu- 
chaba antes que los morederados llegasen á enten- 
derse cou una fracción de los progresistas , y como 
esta lucha no podia menos de debilitarlos , el par- 
tido moderado se hubiera infaliblemente aprove- 
chado del decaimiento de su rival ; y no se diga 
que este decaimiento provenia de la división en 
que se encontraban los progresistas; la división 
de los ánimos en los partidos, como en las na— 
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ciones , jamás es causa , y antes bien es efecto de 
un estado moral vicioso ; estado que se traducía en 
el partido progresista por la impotencia que había 
mostrado para organizar el pais y dotarlo de los 
beneGcios de la paz adquk*ida. 

Y considerada en sí misma la coalición cuya de- 
plorable ruptura por parte de los níioderados, he 
vituperado yo mas tarde , en términos tan severos, 
que ellos me dan derecho á no callar la verdad á 
los progresistas , no debemos ocultar que los cau- 
dillos de este partido que negociaron la coalición 
y llevaron á cabo el pronunciamiwito contra el 
Regente , sabían que no trataban con los hombres 
de principios, con los hombres parlamentariod del 
partido moderado, sino con los agentes, con lo$ 
asociados de Doña María Cristina de Borbon, k 
cual, teniendo sus agravios que vengar y su revan- 
cha que tomar , puso en juego su influjo y su dí— 
Itero para derribar á los que la habían ii^uríado y 
espulsado del reino ; y harto sabidos son en Ma- 
drid los nombres de los caudillos progresistas que 
recibieron gruesas sumas de manos de los amigos 
de la Reina Madre para ayudar al levantamiento de 
4843, circunstancia que unida al papel que luego 
hemos visto representar en la escena política á hau- 
chos de aquellos mismos pírogresistas , prueba que 
al prestarse á entrar en la coalición fueron gran- 
demente movidos á ello por consideraciones puia- 
mente personales. 

Por lo demás , una vez formada la coalición 
cuyo objeto político ostensible era el de acercar á 
los sostenedores de la dinastía , á los amigos de 
Palacio , de los progresistas y defensores de la 
prerogativa popular , y traer una situación en la 
que los principios constitucionales tuvieran una 
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esta > la grandeza de la misión del gobierno desa- 
parece , pues sostenido solo por la fuerza « pierde 
el carácter de superioridad moral que debe á las 
instituciones y se convierte en hecho material y 
pasagero. 

Las Cortes reunidas después de la ruptura de la 
coalicioq trajeron un solo diputado á la opinión 
progresista , el Sr. Dr José María Orense , circuns- 
tancia que de por si sola caracterizaría la época y 
constituye una irrecusable prueba de que no era 
aquella una situación sincera; de que la opinión 
del pais se hallaba comprimida en parte , y que 
imperaba un partido que también propendia al 
monopolio para si de los derechos y de las insti- 
tuciones. 
Retccion mo- Coutra csta política empero protestó una parte 

derada. Reforma . • i_i j i • *•! i 

d« la constitu- no despreciable del mismo partido consei*vador. 
CIO» d« 18*7. g^ ^j parlamento y en la prensa un núcleo de 

hombres de antecedentes y de valer, se declararon 
en oposición con el Gabinete de 1:845, que pre- 
sidia el general Narvaez , entonces elevado á la 
dignidad de duque de Valencia « y formaron el 
partido á que se dio el nombre de puritano. La 
existencia , duración y desaparición de este partido 
merece fijar toda la atención de los que se pro- 
pongan estudiar con fruto nuestra historia consti-r 
tucional. Componíanlo como he dicho, hombres 
de incontestable valer y de reputación política ya 
formada , que calificando de reaccionaria la mar- 
cha que seguia el gobierno, protestaban contra 
ella en nombre de los principios que susteító el 
partido conservador cuando luchaba con el pro- 
gresista ; en nombre de aquellas robustas doctrinas 
constitu cionales , de que habja sido órgano el Cor- 
reo Nacionul y. que continuaba so9tenieado el £s- 
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pañol restablecido en 1 845 ; en nombre y en el 
interés de los adelantos que en el sentido de la 
tolerancia y de la inteligencia de los principios, 
había hecho la opinión en los años transcurridos. 
Apoyada en tan sólidas bases la opo&icion puri- 
tana combatió la reforma de la Constitución de 
4837, acerca de la cual me espresaba yo en los 
términos siguientes , en la obra ya citada publica— 
ífa en j848. 

«No adolecía aquella Constitución del defecto capital que se 

»notabaen la de 4812 de dejar débil y desamparado al poder 

»Real. La Constitución de \ 837 conceaia á la corona la ainpli- 

viná de autoridad, que en su favor reclaman las buenas doc- 

)' trinas constitucionales y si algo echaban de menos en aquel 

» código , los sostenedores de los principios de orden , era el 

»> desconcierto que reinaba entre las disposiciones de la ley 

'>fundamental y las leyes orgánicas y administrativas que re- 

»gian y que emanadas de la Constitución de 1812 daban á los 

» Ayuntamientos y Diputaciones provinciales, atribuciones in- 

^compatibles con la unidad del poder político, que en las mo- 

»narquias debe residir sin menoscabo en la corona y en sus 

««agentes^ Asi es que el partido moíderado, satisfecho con la 

>»Constitucion de 1837 jamás habrá pedido su reforma en sus 

»contiendas con sus adversarios políticos: lo que si pedia era 

wla revisión de la ley de Ayuntamientos y la aplicación de los 

>» principios consignados en aquella Constitución , según la in- 

»teligencia , prácticas y tradiciones, que los coservadores se 

Mproponian aplicar á la gobernación del E"<tado. Vencedor, 

»pues, el partido moderado después de estrepitosa ruptura 

«•con la coalición estaba en su derecho y en su coiíveniencia, 

» planteando las leyes orgánicas según sus principios y resol- 

» viendo las cuestiones aun pendientes, como la del arreglo 

»del clero , la reforma de la Hacienda y demás de que debia 

«ocuparse, en el sentido de sus intereses y de sus doctrinas... 

»»Pero tocar á la ley fundamental fué un grande error, una 

))falta que compremetia la estabilidad de las instituciones; que 

))creaba un preced$nte , que ma$ tarde podía invocar el partí- 

ndo progresista para anular á su vez como violada antes por 

yisus contrarios ^ la transacion de 1837 y lanzarse en el terreno 

^desconocido é incierto de las teorías constituyentes desandan- 

v>do el camino andado y poniendo de nuevo en cuestión el edi- 

»fício levantando por los comunes esfuerzos de todo el parti- 

»do tiberal.» 

El pronóstico, la profecía que encierran las líneas 
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subrayadas' y de cuyo cumplimiento estamos siendo 
testigos , confieren tal vez alguna autoridad á las 
apreciaciones que sobre nuestro estado pohtico voy 
formando. 

Mas si la reforma constitucional y la reacción 
de 1845 constituyen el error imputable al partido 
moderado 5 la equidad exige no ocultar ni des- 
conocer los incontestables servicios que hizo al 
pais. 
Beneficios de Liquidó al Tcsoro y lo libertó del estado de ban- 
carrota en que se hallaba hacia años. 

Arregló la Hacienda y dotó al pais de un pre- 
supuesto de ingresos que no teniamos. 

Organizó el ejército bajo el pié mas brillante y 
de mas ejemplar disciplina que se ha conocido des- 
de los felices tiempos de Carlos III. 

Regularizó la administración pública, y puso 
término á la anarquía municipal en que tenian á 
los pueblos las leyes de febrero de 1825; aunque 
el sistema adoptado para conseguirlo, pecaba por 
esceso de centralización , siempre fué un bien que 
para ser completo > únicamente requería una mo- 
dificación. 

Aseguró la dotación del culto y clero, cuyo 
abandono era un escándalo para la católica Es- 
paña. 

Levantó ^1 honor de la nación á los ojos de la 
Europa , que h^bia contemplado con lástima y tal 
vez con desprecio , el estado de impotentes revuel- 
tas en que vivíamos hacia muchos años. 

Dio por último al pais , que ansiaba por tan in- 
apreciables bienes , paz, reposo, seguridad y salvo 
el decaimiento de los fueros poUticoSt que habían 
sufrido mas restricciones que las necesarias, la na- 
ción había ganado en todos conceptos. 



— 89 — 
; Cómo es que el hombre enérgico , cuyo go- PrimeT miuis- 

1.* i_i' r-j ' A ' ,. 'i. teno <iel duque 

bierno había conierido a su patria estos mcontes- devaitincia. 
lables benelicios, no logró desarmar la oposición, ^* punumos. 
traer asi los ánimos y fortalecerse con el apoyo de 
!a opinión pública? 

No creemos ofender la memoria de un eminente 
hombre de Estado , de un amigo ausente , discur- 
riendo con libertad sobre los actos de su vida pú- 
blica qAe han ejercido tan decisiva influencia sobre 
la suerte de nuestra patria común. 

El duque de VMencia que al salir de su casa en 
la situación de indefinido en 1854 y lanzarse á los 
campos de batalla en defensa del trono de Isabel II, 
%sperimentó la alegría de que participaron todos 
los libei^ales al ver que el llamamiento venia del 
trono y que este era el restaurador , el auxiliar de 
la libertad , conservaba viva la impresión de aquel 
beneficio; habia observado » ademas, que los peli> 
gros que las instituciones corrieran desde 1835 
provenían mas bien de los escesos de la libertad y 
del desconcierto de sus partidarios , que de emba- 
razos que por parte de la corona se hubiesen sus- 
citado de libre juego de las prerogativas de las 
Cortes ; la obra grande que habia tomado á su car- 
go y habia llenado cumplidamente , la de restable- 
cer el principio de autoridad , merecia , lo que no 
es de estrañar , una disculpable preferencia en su * 

ánimo y dominado por estas ideas , tal vez influido 
por el uso provechoso que se proponía hacer del 
poder ; ello es que evidentemente exageró los lími- 
tes de este , y fuese que no creyera á Palacio dis- 
puesto á abusar del predominio que le daba, ó que 
no viese todo el peligro que corría ensanchando un 
poder irresponsable como lo es el de la Corona , n 
espensas del otro poder responsable como lo es el 
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del Parlamento; presto pudo cerciorarse el duque de 
Valencia , de que después de haber vencido á la re- 
volución , privado á la imprenta de sus fueros y ga- 
rantías, con la supresión del Jurado, y superado 
los elementos de oposición que le combatían, él 
mismo , sobradamente fuerte contra obstáculos tan 
poderosos, era débil para superar una intriga pala- 
ciega , y víctima de ella vimos caer con estrépito 
al hombre enérgico que acababa de enfrenar la 
revolución y de hacerse admirar de propios y es— 
traños. 

El partido moderado habia ya perdido, como 
mas adelante lo demostraré, sus condiciones de 
partido constitucional ó parlamentario , no porqué 
dentro de él no hubiera todos los elementos propios 
para gobernar con gloria según las prácticas de la 
libertad , sino porque habia comprometido el cré- 
dito de sus principios olvidándolos ó descono- 
ciéndolos en el gobierno y dejando que en su ban- 
dera los ostentase , la fracción puritana salida de su 
seno. 
Mioisierio is- ]^q gg hallaban las Cortes reunidas á la caida del 

Gabinete Narvaez y no tuvieron los puritanos la 
oportunidad que habrían tenido de haber estado el 
Parlamento abierto , para haber hecho valer sus tí- 
tulos al mando ; pero al formarse un Gabinete pre- 
sidido por el Sr. Isturiz , y al que se asociaron los 
Sres. Mon y Pidal , ya se notó vacilación y descon- 
cierto en las filas puritanas. 

En primer lugar , el gefe del Gabinete habia sa- 
lido de ellas, y sin embargo no formó un gobierno 
compuesto de ios amigos políticos en cuya compa- 
ñía habia hecho la oposición. Llamó á él hombres 
muy dignos y recomendables de la antigua mayoría; 
pero esta asociación no indicaba ni que elSr. Isturiz 
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se propusiese seguir los principios que acababa de 
sustentar, ni que los que habian combatido los 
adoptasen ; combinación monstruosa considerada 
constitucionalmente , pues la primera condición 
de los gabinetes parlamentarios debe ser la de en- 
trar á representar los principios que sus indivi- 
duos han sustentado fuera del poder ; ó al cons- 
tituir este , satisfacer á la necesidad política para 
todo nuevo ministerio de esponer, de justificar y 
de indicar los medios que piensa emplear para des- 
empeñar su misión. 

Nada de esto hizo el Gabinete Isturiz en 1^46. 
Se constituyó para contentar influencias de corle, 
para preparar un matrimonio grato á combinaciones 
é intereses de familia y en el que se negaba á la 
opinión pública la intervención que reclamaba, y 
consecuente á esta derogación de principios por 
parte de los que^entraban á componer el nuevo mi- 
nisterio, $e vio que generales y altos empleados que 
habian figurado con los puritanos aceptaron des** 
tinos del Gabinete Isturiz, abandonando la política 
que habian seguido para adoptar otra que no se sa- 
bia lo que iba á ser. 

El juicio que aquí emito , no lleva el pensamien- 
to de inferir ofensa á los hombres públicos , á los 
que aludo , únicamente se dirige á hacer patente, 
que cuando son tan débiles , tan inseguros « tan va- 
riables, los vínculos que unen á los partidos, cuan- 
do el público no puede señalar las razones de inte- 
rés general que conduce á los hombres políticos á 
obrar, el gobierno constitucional deja de existir y 
se convierte en úm rueda de fortuna de la qm sale 
el bien ó el mal por casualidad , sin que la opinión 
pueda prestar al gobierno el concienzudo apoyo 
que tan fácil y provechoso es reunir á iavor de lo& 
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partidos organizados y consecuentes consigo mis-v 

mos. 

Si en aquella época los hombres que habían he- 
cho la oposición al Gabinete del duque de Valencia, 
rehusan entrar en el poder á la mera indicación do 
. los deseos de la corte, ó ponen para aceptarlo condi- 
ciones políticas consecuentes á sus principios, la si- 
tuación constitucional y parlamentaria habría queda- 
do afirmada ; ó caso que la corte rechazara la pro- 
puesta y compusiera el nuevo Gabinete solo con ele- 
mentos sacados de la mayoría ^ el gobierno habria 
tenido que modificar su marcha, satisfacer á la opo- 
sición, ó esponerse á caer ante la robustecida auto- 
ridad de esta oposición , la cual podia considerarse 
como gobierno en muy breve término, con solo 
haber permanecido compacta. 

Pero la obra de dar preponderancia á Palacio, 
sobre las influencias políticas del pais , obra co-> 
menzada como hemos visto por el Gabinete del du- 
que de Valencia, continuó bajo el Gabinete Isturiz, 
y una parte de los puritanos contribuyeron á ella 
aceptando deslinos de este ministerio. 
La» Bodas rea- Los eulaccs régios vcriñcados poco después, fue- 
1^*' ron la consecuencia natural de estos precedentes, 

y en ellos vimos que los cálculos de interés de la 
Reina Madre , combinados con los del anciano Luis 
Felipe , se superaron á la razón de Estado y á las 
consideraciones de interés nacional, que pedian 
haber aplacado los matrimonios régios hasta apurar 
todas las probabilidades y todos los medios de ve- 
rificar el doble enlace de la Reina y de su hermana 
con los dos príncipes de la casa de Braganza. 
^ Casóse á la Reina, como es notorio, bastante 
contra su voluntad, con su primo , á fin de mejor 
facilitar el matrimonio de m hermana la infanta he- 
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redera con un príncipe de la casa de Orleans , y 
corrimos todos los azares de una desavenencia con 
la Inglaterra y de un enlace que mas bien recibió el 
pais con frialdad y alejamiento que con júbilo y en- 
tusiasmo. 

El Gabinete Isturiz , autor de las bodas , llamó 
para sancionarlas á las mismas Cortes que ya exis- 
tían en tiempo del ministerio del duque de Valen- 
cia, y jio obstante la oposición de la fracción pu- 
ritana, obtuvo el voto aprobatorio que les pedia. 
Pero las disolvió en seguida y convocó otras nuevas 
con arreglo á la ley electoral recientementehecha 
y que consagraba , por primera vez , el sistema de 
la elección üe un solo diputado por cada distrito. 

Justos bacía todos nuestros hombres públicos, y 
únicamente pesarosos de no encontrar mas frecuen- 
temente en su conducta motivos de alabanza , de- 
bemos consignar, que aquel Gabinete, y en parti- 
cular su ministro de la Gobernación , el señor mar- 
qués de Pidal, aunque no se recató de ejercer in- 
flujo en las elecciones, lo limitó al influjo moral 
que es lícito á todo gobierno empjear en circuns- 
tancias análogas , y no recurrió á ninguna de las 
vituperables maniobras á que apelaron sus suce- 
sores. 

El pais dejadQ en racional libertad de espresar su 
opinión , envió al Congreso de 40 á 50 progresistas 
y^na mayoría conservadora, que se mostró bas- 
tante independiente del Gabinete para no votar el 
candidato que éste presentó para la presidencia , á 
cuyo alto puesto eligió al Sr. D. Francisco de Pau- 
la Castro y Orozco , marqués de Gerona , hombre 
eminentemente parlamentario y simpático y además 
opuesto al ministerio. Acatando este de una manera 
que en estremo le honra y las buenas prácticas cons- 
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lilucionales , miró aquella votación como una prue- 
ba de hostilidad de la mayoría , y presentó su dimi- 
sión que le fué aceptada. 

La Reina Madre en vísperas de ausentarse de Es- 
paña, deseosa de alejarla sospecha de que quería 
continuar influyendo en el ánimo de su hija, y, sa- 
tisfecha de la completa victoria que acababa de ob- 
tener con los matrimonios , fué consultada en aque- 
lla crisis y dio él prudente consejo de encomendar 
al marqués de Gerona el cuidado de formar el nue* 
vo ministerio. Declinó el presidente de las Cortes 
la oferta del poder para sí, pero prestó su saludable 
influjo para la formación de un Gabinete á cuya 
cabeza se puso el duque de Sotomayor , hombre de 
prendas muy recomendables y de gran posición so- 
cial. Nada hiciera presumir que aquel Gabinete zo- 
zobrase , pues tenia el apoyo de todo el partida 
moderado , el cual sin mas escepcion que los restos 
del puritanismo, que aun no se habían dado á par- 
tido , se habían fundido en el ministerio y con la 
corte , y recibido de esta mercedes sin cuento, á la 
época de los matrimonios. 

Una influencia de un nuevo género , desconocida 
hasta entonces , produjo la primera mutación polí- 
tica que después de las bodas regias vino á revelar 
á España, que en adelante dtebia tenerse en cuenta 
un elemento nuevo de gobierno que iba á alterar 
las nacientes condiciones del régimen constitucio- 
nal. 

El Gabinete que presidía el duque de Sotomayor 
gobernaba sin embarazo y se anunciaba grato á la 
opinión y deseoso de satisfacerla dentro de razona- 
bles límites , cuando de repente , sin otro motivo 
que el de. haber ¡destinado fuera de la corte á un 
general que había tomado parte muy activa en et 
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alzamiento contra el Regente, al Sr. D. Francisco 
Serrano, cayó inesperadamente aquel Gabinete. 

La esplicacion de este suceso la sabe toda Espa— chíco.'*'*"^ ^*" 
ña; pero es de tal naturaleza, que no cabe ser co- 
mentada de otra manera, que deplorando que hom- 
bres políticos de cierta altura y de antecedentes 
propios , capaces de conducirlos con probabilidades 
de éxito á mayor valimiento, moviesen resortes de 
cierta clase y recurriesen á intrigas palaciegas por 
ejercer un influjo que les estaba asegurado por 
otros medios. 

El Sr. Pacheco , gefe de los restos de la oposi— 
con puritana, de la cual dos individuos muy emi- 
nentes, los Si*es. Seijas Lozano y Roca de Togores,. 
hacian parte del Gabinete Sotomayor , fué llamado 
por efecto de aquellas intrigas palaciegas para for- 
mar un Gabinete, que compuso dando las carteras 
de Guerra y Gobernación al geweral Mazarredo y al 
Sr. D. Antonio Benavides, que pasaban por amigos 
políticos y personales del duque de Valencia ; la de 
Gracia y Justicia al Sr. Rodríguez Bahamonde ; la 
de Foiíiento á su particular amigo D. Nicomedes 
Pastor Díaz , y entrando en Hacienda D. José de Sa- 
lamanca , persona mas importante aun por su posi- 
ción y su carácter , que podia serlo el presidente 
del Gabinete al que se asociaba. 

El Sr. Pacheco sabia no poder gobernar con la 
mayoría de las Górtes que á la sazón se hallaban re- 
unidas ; para conservar su carácter de hombre po- 
lítico y parlamentario , debia , no contando con la 
actual mayoría pedir otra al pais ; pero no tuvo la 
dignidad de rehusar el poder que no le llegaba en 
buenas condiciones ; ñi el arrojo de consultar á la 
nación por medio de unas elecciones , ni la genero- 
4 ?idad de declarar á la Corona que si él no tenia 
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mayoría, esta debia buscarse ó en los hombres del 
Ganinete Sotomayor, que de hecho la poseían, ó 
en ios progresistas, haciendo á la lealtad y al pa- 
triotismo de este partido un llamamiento constitu- 
cional. Cualquiera de estos diferentes caminos que 
se hubiese adoptado proporcionaba una solución po- 
lítica y honrosa al atolladero en que se encontraban 
la Corona y el pais ; pero el Sn Pacheco no adoptó 
ninguno de estos medios. Se cerraron las Cortes en 
las que el Gabinete no tenia mayoría , y aun se pro- 
mulgaron por decreto importantes medidas legisla- 
tivas sobre Hacienda y crédito ; medidas muchas de 
ellas buenas en sí, pero que la opinión acogía con 
prevención por carecer de la sanción de las Cortes, 
y que los partidos hostilizaban porque negaban al 
ministro su procedencia constitucional. 

Aquella administración se resentia de la triple in- 
fluencia que siempre pesó sobre ella. La del gene- 
ral Serrano , bajo cuyos auspicios se había formado 
y que sin pensamiento fijo y llevado por impresiones' 
é instintos personales , agitaba en torno suyo á to- 
dos los partidos, de todos quería servirse, á nin- ' 
guno inspiraba confianza , y colocaba a los ministros 
que eran su hechura , á la vez en situación de des* 
crédito y de coacción moral. La influencia estrecha, 
egoísta^ estéril del presidente del Consejo, que dio 
el triste espectáculo de barrenar en el poder todos 
los principios de legalidad de que habia hecho tan 
pomposo alarde en la oposición , y la influencia del 
ministro de Hacienda , cuya rápida y azarosa apari-* 
cíon en el poder reveló notable aptitud para los 
negocios públicos en grande escala. En un pais don- 
de con tanta frecuencia , como sucede en España , 
llegan al poder medianías vulgares, sin iniciativa, 
sin conocimientos, sin verdadera y noble ambición. 
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solo faltó á D. José de Salamanca haber formado 
parte de un Gabinete que no hubiese sacriGcado á 
8u advenimiento > la posición á que podia aspirar; 
haber contado coh un partido de hombres políticos 
que secundaran su arrojo , su anhelo de cosas gran- 
des y buenas , para haber dejado un recuerdo be- 
neficiosa y grato en lugar del estéril y apasionado 
holocausto que de su reputación y aun de su per- 
sona hicieron la enemistad política y el espíritu de 
partido. 

La influencia del Sr. Salamanca , censurable bajo 
el punto de vista estrictamente constitucional , por 
cuanto legisló de real orden sobre materias graves 
de Hacienda y de crédito» fué sin embargo liberal 
y encaminada á miras generosas, se mostró tole-- 
rante hacia la imprenta que lo trataba durísima— 
mente, no persiguió á ninguno de sus enemigos. 
£ste ministro fué el iniciador de la política en es^ 
tremo liberal seguida respecto al partido progesis- 
ta, que por primera vez desde su caida en 1845 
se vio tratado y considerado como partido político 
y por último, sabido es que por influjo del señor 
Salamanca se dio la amplia y generosa amnistía, 
que abrió las puertas de España á todos los emi- 
grados políticos y re^lpyó sus grados y honores al 
duque de la Yictori^^^ué todavía se hallaba refu- 
giado en Inglaterra.l^ro todos estos actos no bas- 
taron para desarmar á la oposición, ni para templar 
á la mayoría conservadora que era completamente 
hostil al Gabinete. No quedaba á este otra salida, 
y á ello parecía inclinado, que la de abdicar el po- 
der en los progresistas; pero el Sr. Pacheco no tuvo 
resolución para tanto, y asustado de su propia obra 
y sin elementos políticos sobre, que apoyarse, ni sa- 
ber manejar los palaciegos jcon que esclusivamenle 

7 
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babia contado, no encontró otro recurso que el de 
dimitir su/puesto en manos del Sr. García Goyena^ 
llamando antes para que pusiera remedio á todo y 
se hiciera cargo de la siuacion, al duque de Va- 
lencia que á la sazón se hallaba de embajador en 
París. 

ISuew ejempla de la falta de, stgnifícacion , de 
fé , de la ausencia de responsabilidad moral que 
hay en nuestros partidos y en sus caudillos. El señor 
Pacheco que habia sido el gefe de la oposición en 
el Congreso al gabinete Narvaez, que habia comba- 
tido su sistema y sus actos, que habia condenado 
su política ; apela ahora á este mismo hombre pa- 
ra que se encargue de sucederle , determinación 
que tendría esplicacion honrosa si el consejo de 
llamar al Duque de Valencia hubiese sido dado á 
la Corona por el presidente del Gabinete saliente, 
que á veces corresponde al representante de una 
política que encuentra obstáculos para ser llevada 
á cabo , indicar á la Corona que traslade su con- 
fianza al representante de un sistema contrario; 
pero que por el momento puede aplicarse con ma- 
yor éxito en beneticio de los negocios del país. Pero 
aquí sucedía una cosa muy diferente. El Sr. Pa- 
checo no aconsejaba á la Corona que llamase al 
duque de Valencia , representante de otro sistema 
siao q\xe^ Jo hacía llamar él mismo y negociaba con ^ 
éjL; pwá que le sucediese y lo confirmase en el 
puesto dé-embajador en Roma, para el que se ha- 
bía hecho nombrar el gefe de la administración 
puritana. 

A su llegada á Madrid el duque de Valencia» 
no hubo de conformarse con las condiciones bajo 
las cuales le era ofrecido el poder, pero permane- 
cid en íntimas relaciones con el general Serrano 



— 99 — 
ijue tenía la llaVe de la situación y que empleó los 
últimos momentos de su influencia en impedir que 
prevaleciese la idea de disolver las Cortes y de lla- 
mar á los progresistas, ¡dea que se agitaba en Pa- 
Jacio y entre algunos de los ministros y en decidir 
á la Corona á que consolidase e] influjo del partido 
<M)nservador en la persona del duque de Valencia, 

En efecto en los primeros dias del mes de octu- . T««'•f^ ?'"''^ 
bre de 1847 este personage pohtico recibió el en- do Yaitnc¡;i. 
<5argo de formar un Gabinete, tarea á ta quo esta- 
ba preparado y que dio realizada en breves horas. 
Los primeros actos del nuevo Gobierno dieron 
completa satisfacción á la opinión. Dócil á las in«-* 
dicacion^s de la prensa colocó al pais len la situa- 
ción legal porque todos ansiabaü^ suspandiendo las 
medidas de Hacienda decretadas anth^-^onstittício- 
xi&lmente por las adminÍBlraciones ¡aBleriores, y 
convocando inmediatamente las Cortes. Si hubiera 
obrado de otro modo el duque de Valencia se ha- 
bría encontrado en la misma iposicion en que se 
halló en marzo do 1846 a la formación de su se- 
gundo ministerio y le habria sido muy diíícil con- 
trarrestar una oposición, que probablemente ha- 
bria side bastante eficaz para no haberle aejado 
üempo de consolidar sii gobiemí^. 

l^ro >la habilidad del duque de \^aiencid que 
también le habia servido para preparar su adve- 
jiiaiiento al poder, «o le sirvió menos «cumplida— 
iiüBiite una vez llegado al puesto de primer minis- 
tro. Conoció que una situación nueva y cambiada 
como la que encontraba , exigía un sistema dis- 
tinto del que habia seguido en sus anteriores mi-< 
nisterios. La amnistía estaba dada., los emigrados, 
hübian vuelto; existía una ámpláa tolerancia de 
opiniones : el duque de Valencia respetó todos es<^ 
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los hechos > se asoció á ellos ^ y aun los completó 
recibiendo dignamente al ilustre duque de la Vic- 
toria , vuelto á España á consecuencia de la am- 
nistía dada por los puritanos y anunciando á ami- 
gos y á adversarios que estaba resuelto á ser un 
ministro constitucional , un hombre público exento 
de pasiones . A los que le habiamos hecho la opo- 
sición en sus anteriores gabinetes, lejos de mirar- 
nos con prevención , nos mostró deferencia y se 
nos dio á entender» que sin contradecir nuestros 

Erincipios no podríamos negar nuestro apoyo á un 
abinete» que se proponía seguir* las doctrinas de 
libertad^ de tolerancia, de legalidad, que habia- 
mos sustentado on la oposición. 

Bajo estos auspicios se abrieron las Cortes y ante 
ellas ratificó el Gabinete todas sus promesas. £1 
discurso de apertura fué el mas liberal que jamás 
puso en boca de nuestra Reina, un Gabinete mo- 
derado. En él se ofreció solemnemente 

La libertad de imprenta. 

La independencia é inamovilidad de los magis- 
trados. 

El respeto de las opiniones y la libertad é in^ 
tlueRcia que legítimamente les corresponde. 

El lenguaje de gobierno pareoió tan esplícito, 
tan constitucional, tan aceptable, que la oposición 
progresista no se atrevió á combatirlo y haciendo 
treguas con los ministros dirigió sus tiros á la ma- 
yoría en la que quería encontrar el espíritu retró- 
grado que no podia descubrir en el lenguaje del 
duque de Valencia. 

He recordado estos precedentes, en apoyo de 
una observación esencial que importa mucho con- 
signar , la de que la causa de la libertad y del go- 
bierno parlamentario s% hallaba en progreso en 



— 401 — 
Énpaña, cuando sobrevinieron los grandes sucesos 
que trastornaron á Europa en 1848. 

Sabida es la manera como el autor consideró 
aquellos estraordinarios sucesos . Juzgó que mas 
bien que armarse el Gobierno con facultades es— 
traordinarias para resistir á la revolución» debió 
como se disponía á hacerlo el Rey Leopoldo en la 
Bélgica , completar el desarrollo de nuestras insti- 
tuciones constitucionales , y con el apoyo, de todos 
los hombres que Qmaban la monarquía y la liber- 
tad, haber resistido á las pretensiones de los tur- 
- bulentos. El Gabinete pensó de otra manera y el 
separarme de él en aquella circunstancia crítica, 
me costó ademas del sacrificio de una distinguida 
posición diplomática , pérdidas aun mayores, cuyo 
peso todavía gravita sobre mí ;, pero importa menos 
al estudio de que nos ocupamos apreciar estas cir- 
cunstancias personales que el caracterizar la mar- 
cha de los sucesos y su influjo sobre las condicio- 
nes de íiuestros partidos. 

El conservador en masa se unió y se asoció al 
Gabinete, y la mayoría del Congreso votó unánime 
7 sin mas escepcion que la del insignificante voto 
d^l autor de este libro , las medidas estraordina— 
rías , en cuya virtud se suspendían todas las gan 
rantías constitucionales dé los españoles y se facul- 
taba al Gobierno para prender , mudar de domici- 
lio , y deportar á cuantas personas le fuesen sos- 
pechosas. 

Severo , duro , suspicaz , intolerante se mostré 
el Gabinete en el uso que hizo de las medidas es-*» 
traordinarias ; pero para ser nosetros imparcialeí^ y 
justos cual corresponde á la historia debemos aña- 
dir que los gefes de la minoría progresista asusta- 
dos del carácter que tomaba la revolución ea En- 
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ropa y de las doctrinas del socialismo , contuvieron 
ellos mismos la revolución é hicieron menos difícil 
la tarea del gobierno , al mismo tiempo que este 
supo templar su severidad y no la hizo durar mas 
que el tiempo absolutamente necesario » paira mr^ 
poner , desai^mar y desconcertar á los adversarios 
á quienes se propuso á toda costa ptrivaí? hasta de 
la probabilidad de un triunfo; pues llenado qu« fué 
este objeto, no tardó en reunir las Cortes, en de- 
poner ante ellas los poderes estraordinários que 
habia recibido y en proclamar la amnistía mas 
amplia y generosa de cuantas se han* dado en Esr- 
paña. 

6rande apareció', después de este acto político 
el gabinete Narvaez y tanto mas, cuanto que el 
descrédito en que iba cayendo en Europa la causa ^ 
de la revolución, que todo lo habia trastornado 
en Francia , en Alemania , en Italia , sin mostrar- 
se capaz de fundar nada en ninguna parte, reali- 
zaba la política, la iniciativa y la personalidad diel 
hombre de Estado que el primero en Europa se 
habia atrevido á mirar la revolución cara á cara, 
enlos momentos de su inesperado y sorpnenden- 
te triunfo, á medir sus fuerzas con ella y á de- 
mostrar que basta para vencerla, salirle al encuen- 
tro y no dejarse intimidar, mucho mas si. la razón 
ito está> de su parte y no se la deja representar 
el' papel de defensora del derecho desconocido y 
violado. 

El crédito y el ascendiente moral del gobierno 
se acrecentareni dentro, y fuera de Españ», y si 
después de dada la amnistía el< duque de Valen- 
cia, completa su obra, dirigiendo sus esfuerzos y 
su poderosa^ voluntad á dar eficacia y estabilidad 
á las instituciones , pudo haber aspirado á la doble 
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y envidiable gloria de haber sido el verdadero 
fundador del gobierno parlamentario en España 
después de haber sido el restaurador del principio 
de autoridad. Bastaba para esto , haber restituido 
á la opinión sus fueros y haber dado campo á la 
oposición parlamentaria. ¿Que tenia que temer ni 
de la oposición ni de la prensa , un Gabinete de la 
talls( del que entonces presidia el duque de Valen- 
cia? Ante servicios tan incontestables como los que 
habia hecho al país , con el presti<TÍo de su triunfo 
y el lauro de la amnistía , la oposición tenía me- 
nos campo para el ataque que el que el gobierna 
encontraría para su defensa, en su propio valer, 
en el apoyo de una mayoría respetable y en la 
popularidad con que de seguro hubiera podido 
contar , si una vez se decidía á entrar ampliamen- 
te en el indicado y accesible camino de las re- 
formas políticas y del desarrollo de k prosperidad 
material. 

Resolviéndose al cabo á adoptar una política, no- 
i)le, liberal» sin dejar de ser precavido, el duque 
<le Valencia ganaba infinitamente en devolver á la 
imprenta sus fueros, seguro de que en ella y en sus 
propios actos, siendo encaminados al bien público, 
habría hallado defensa muy superior á los ataques 
<|ue émulos ó descontentos hubieran podido diri- 
girle. Y en cuanto al Parlamento, como á los ga- 
binetes de altura y que procuran marchar con la 
opinión^ ' jamás les faltan los 'elementos dé una 
mayoria ó en las Cortes ó en la Nación ; ningún 
riesgo podia ofrecer al duque de Valencia volver 
pronto y resueltamente a las buenas condiciones 
del gobierno constitucional, para lo cual solo le 
ialtaba resolverse á ello y hacer en su Gabinete 
«na modificación que su propio interés y el cui- 
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dado de su consideración personal debían sugerirle. 
formación del Evidentc pruoba tuvo el duque de Valencia de 
pariido.de ii cor- j^ mucho que podia haber esperado de la opinión, 

cuándo en el otoño de 1849 una intriga palaciega 
dio á España por veinte y cuatro horas el célebre 
Gabinete que presidió el conde de Gleonard , al que 
se achacaron tendencias absolutistas , un origen 
clerical y sobre todo cuya carencia de condiciones 
políticas y de clientela por parte de sus individuos, 
desconocidos algunos de ellos, escandalizó en tan 
alto grado, que la corte asustada de lo que habia 
hecho , áe apresuró á deshacerlo ella misma , des- 
pidiendo aquel singular ministerio y reinstalando en 
el poder al general Narvaez y á sus compañeros. 

Entonces recibió este demostraciones tan paten- 
tes de las simpatías de la opinión , que ella fué la 
que le dio aquel triunfo y lo revistió de una fuerza 
moral que no poseia antes de aquel suceso y que á 
todos hizo esperar que desde aquel día adoptaría 
una marcha reparadora y liberal. 

Pero el claro entendimiento del Duque, ó na 
descubrió que esta era la situación á que su gloria 
y el interés del pais le impulsaban, ó encontró para 
adoptarla obstáculos que sin duda hubiera sacudido 
dando menos valor , menos importancia á las in- 
fluencias de corte que ya habian comprometido su 
poder y su crédito en la época de su anterior Gabi- 
nete. 

No queremos significar con esto que el duque de 
Valencia fuera en 1849 un ministro cortesano, todo 
lo contrario. Su esperiencia, sus servicios, su in- 
contestable valer , tiabian hecho conocer al general 
Narvaez que en los Estados , y mas esencialmente 
aun en los paises constitucionales, los títulos papn 
el mando se adquieren por medio de servicios y de 
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la importancia que estos y la opinión dan á tos per*' 
s^najes llamados á colocarse al frente de los go- 
biernos , y de esta doctrina habia seguramente ad- 
quirido el Duque una noción muy exacta ; pero 
fuese debido á sus sentimientos de lealtad^ á lo que 
hay dé caballeresco en sus afecciones monárquicas, 
ó á ía mayor facilidad con que creyó poder condu- 
cir y manejar las influencias de corte que las polí*^ 
ticas ^ ello es que daba tanta importancia á los me-* 
dios de estar bien con Palacio y de poseer la con- 
fianza da sus habitadores , que este cuidado no le 
dejaba la libertad ni el tiempo de atender á los me** 
dios políticos de ganar la opinión pública, y de 
atraerse una mayoría. 

El duque de Valencia fué de los primeros en re- 
conocer todos los inconvenientes que para el go-^ 
bierno tenia la influencia privada, que sobre los 
actos y medidas det gobierno pretendían ejercer la 
Reina Madre y los^ individuos de su familia, y aspi-' 
ró noblemente á libertar al gobierno de aquella 
incómoda presión ; pero lo qpe habría obtenido 
muy fácilmente acudiendo para ello á medios poli*- 
ticos y haciendo intervenir á la opinión pública, que^ 
es el gran resorte de los estados constitucionales, 
procuró lograrlo, oponiendo en Palacio influencia* 
legítimas á otras que lo eran menos , y después de 
desengañado de la ineficacia de este medio, empleó 
otros, siempre encaminados at mismo fin, de bus* 
car en Palacio los elementos para mantener aquella 
plena confianza de parte del ooberano de que siem** 
pre necesita su primer ministro. 

La energía y el tiempo invertidos por el duque 
de Valencia , en deshacer intrigas palaciegas « con-^ 
trarias á sU gobierno , le hacían falta para obtener 
por medio del franco apoyo que en la opinión bur 
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biera encontrado los elementos para contrarestar á 
la camarilla y haber vencido en la lucha que sor- 
damente sostenía con la Reina Madre. 

Alguna vez hube de decirle esto mismo al duque 
de Valencia , en aquellos días , en términos que en 
sustancia venian á reducirse á los siguientes: a Su 
«'gobierno de V. es respetado , considerado y temi* 
»do; pero no es amado, y sin que lo sea no puede 
«buscar su apoyo donde únicamente lo hallaría efi* 
»caz s que 6s en la opinión pública. Pero fácilmente 
»se hará V. amar si muestra que tiene confianza en 
»el pais. La revolución está destronada; la opinión 
«pública no es ya la de los cafés ni los clubs , sino 
«la de los contribuyentes ilustrados é interesados 
«en la causa del orden; el genercd Narvaez puede 
1* tenderse á fondo y con conpanza sobre esta opi- 
*nion (1) , que ella responderá con reconocimiento, 
«al que le devuelva la imprenta libre , la sinceri* 
«dad de las elecciones, y lo liberte del influjo de la 
«calle de las Rejas.» 

Alguna vez pareció inclinado el Duque á adoptar 
esta política que hubiera puesto el colmOi á sfu glo- 
ria , y hecho entrar al pais en vias desconocidas ^e 
paz y de prosperidad ; pero hubo de contribuir , á 
retraerlo de ello los ataques que le dirigieron, al 
abrirse la legislatura de 1850 , los aliados qne la 
Reina Madre logró enviar al Congreso , en las es- 
candalosísimas elecciones que acababan de verifi- 
carse y ea las que por primera vez la acción y el 
influjo directo del Gobierno habian luchado y sofo- 
cado la voluntad de los electores. En estas eleccio- 



(t) Palabras testuales empleadas por mi en una conver- 
«mcion con el Presidente del Consejo eu diciembre de I8í0. 
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nes aparentemente hedías para dar u»a decididir 
mayoría al duque de Valencia , se creyó general- 
mente que el conde de San Luis , ministro de la 
Gobernación fué el aliado de Dona María Grístii») 
contra su gefe y su bienhechor. 

No hallando su defensa en la> opinión , en la pren- 
sa, en el Parlamento» donde no podía encooljarla 
sino habiendo iniciado la política francamente li- 
beral y reparadora que dejo indicada>> el duque 
de Valencia , no podia menos de ser venctd(^« en 
jsu lucha contra la Reina lüladte, atendidas las. con- 
díciones de carácter de aquel personagéí que cono- 
cía muy bien y de las q«ie sabia aprovecbaosd sa- 
gazmente su antagonista. Así es que» ostigámlolo 
y suscitándole disgustos y contrariedades en Pala- 
cio logró Doña Maria Cristina apurar la paciencia 
del duque de Valencia y conducirlo á que con in- 
sistencia y de un modo irrevocable» presentase 
una dimisión que varias veces le había sido de- 
negada. 

La situación en que por la salida del general J^^y^^^^^ J, 
Narvnez quedó el partido moderado» hi eanacte^ tMo moderado, 
rizó entonces el autor» diciendow « Qua este pai^ 
»tido al seguir al duque de Valencia poi^ todos 
»los caminos porque este habia queridlo llevarle» 
>habia cambiado sus prineipios por «» hombre; 
«que ahora perdía el hombre » y se quedaba 
«sin nada.» 

Esta frase encierra el epílogo de la histeria, del 
partido moderada de 1845 á 1850. Este, partido 
sino concibió » aceptó por lo menos¡ en la época de 
sus grande» luchas cen el partido progresista en , 
los años de -dSSé á i843» unas doctrina» fraooa— 
mente liberales» y que le dieron realce y crédito. 
Con ellas se atrajo ia opinión pública y preparó los 
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sucesos que produjeron el alzamiento de aquel 
último año. 

Después de rota la coalición , el partido mo- 
derado tenia sobre sí la obligación que igual- 
mente importaba á su honra y á su interés , de 
haber dado á entender á los ministros que entraron 
á gobernar en su nombre , que el partido tenia 
precedentes» compromisos > deberes» con el pú- 
blico y consigo mismo á los que no podia faltar; 
que si á circunstancias escepcionales podia hacer 
alguna concesión , algún sacrificio , no debian es- 
tos ser permanentes y que no apoyaría á ningún 
Gabinete que no respetase sus principios y que no 
diera la consideración debida á los servicios, á los 
trabajos y á la consecuencia de los hctmbres que en 
la prensa y en el Parlamento, habian formulado y 
sostenido las doctrinas del partido en los años de 
oposición y de lucha. 

Por ño haber cumplido con esta obligación en 
los momentos de su triunfo en 1844» por haber des^ 
atendido los vínculos morales que lo unieran á sus 
individuos y al público » por haber entregado á la 
casualidad su bandera , sin exigir que al empuñarla 
jurase ser fiel á ella , el caudillo á que se la entre" 
gara ; por haber los que llevaban la voz de este par- 
tido , condueí^ose después de la victoria de Torre- 
jon de Ardoz » mas bien como confederados que se 
reparten y distribuyen una presa» que como hombres 
políticos que deliberan acerca del uso y destino que 
darán á los trofeos alcanzados en una lucha que 
tenia un fin moral ; el partido conservador me- 
Doscabó » desvirtuó » sino perdió enteramente sus 
eóndíciones de partido político constituido y justi' 
ficaba con aquella conducta la espresion de que 
nm serví para caracterizar su situación en 1850; 
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dicíenílo que se había dejado llevar sus principios 
que cambió por un hombre , enérgico es verdad 
y de incontestable valer pohtico , pero que deján- 
doselo arrebatar entonces ^e quedaba huérfano, 
sin creencias , sin fé y sin conductor. 



CAPITULO vn. 



DE LA DECADENCIA T DISOLUCIÓN DE NUESTROS 

PARTIDOS POLÍTICOS. 



Formación dfi En la situacion en que quedó el partido mode- 
mIÍtuiS"^ "^^ rado á la salida del duque de Valencia de su tercer 

Gabinete, poco ó nada le era dado hacer como 
partido , porque según he demostrado , habia dejado 
de llenar las condiciones de tal. No era fácil saber lo 
(]i)e habia retenido, ni lo que habia dejado de sus 
antiguas doctrinas > ó en qué términos las habia 
inf>difícado , ni cuáles eran sus gefes. En realidad 
^o\o conservaba la posición oficial que se le vela 
ocupar , y las pretensiones de las individualidades 
que aspiraban cada uno, bajo su diferente punto de 
vista, á ser tenidos por representantes del partido, 
cuyo malestar y división eran evidentes para todo 
el mundo. 

En semejante estado la opinión pública, que 
ademas carecia de medios de nacerse oir ; pues la 
prensa habia enmudecido « mal podia influir sobre 
la formación del nuevo Gabinete. La corte , cuyo 
centro de inteligencia era la Reina Madre, y el cir- 
culo que se movía alrededor de su esposo; pue^fs 
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^lunque otras influencias existían en Palacio, y 
debian ser contadas por mucho en la final voluntad 
que de allí salia para dar impulsos y dirección á la 
política ;' la sagacidad » la esperiencia , los respetos 
de Doña María Cristina , su profundo conocimiento 
del carácter de su hija, le permitían dominar directa 
ó indirectamente todos los móviles que se agitaban 
alrededor de esta ; la corte , decíamos , personificada 
en su acepción moral en la Reina Madre , y que 
acababa de vencer al general Narvaez, viéndose 
con el alejamiento de éste, libre del último estorbo 
político que le impusiera algún tanto , llamó , para 
formar el nuevo Gabinete, á D. Juan Bravo Muri- 
lio, que acababa de componer parte del Gabinete 
dimisionario, y á quien se creía en el secreto de la 
última^ crisis ministerial. 

El nuevo Presidente del Consejo, esperimentado 
y diestro en las lides parlamentarias, era harto 
sagaz para dejar de conocer que no llegaba en época 
en la que sus elementos de vida tuviera necesidad 
de buscarlos ni en el Parlamento , ni en la prensa. 
Encontró , sin embargo , las Cortes reunidas , y les 
dirigió hábilmente algunas palabras conciliatorias, 
ofreciendo economías y legalidad; pero la política 
del Sr. Bravo Murillo estaba en otra parte ; en las 
medidas económicas y administrativas que medita- 
ba, y en las que cifraba el crédito de su gobierno. 
Pero en los primeros meses de su ministerio tuvo 
que dará la política propiamente dicha, esto es, 
á la combinación de los medios y de las influencias 
que debian asegurarle una mayoría en las Cortes, 
mas atención y mas cuidado del que en su sistema 
reservaba á tales resortes de gobierno. 

Se habia propuesto el Sr. Bravo Murillo llevar á La<*M.iíifondei 
cabo el arreglo de la Deuda , y esto no podia veri- «^•[^«^«^^•'•^^'J" 



iicario sino por medio de una ley votada en Cortes, 
á cuyo fm le importaba , «nnte todo , ó conquistar la 
mayoría en las que estaban reunidas , ú obtenerla 
en otras que reuniese, y cuya elección fuese pro- 
ducto de sus desvelos y del celo de sus agentes. 

No corresponde tratar aquí la cuestión econó-^ 
mica del arreglo de la Deuda. Ella era una necesi-7 
dad, y así lo comprendía todo el mundo, y p^ra 
llevarla á cabo él Gobierno, ademas de sus amigos, 
podía haber reunido en aquellas Cortes la adhesión 
de muchos hombres independientes ; pero no quiso 
escuchar á nadie, ni discutir sus ideas con los que 
estaban mejor dispuestos á conceder cuanto acense-* 
jara el interés público. El Sr. Bravo Murillo no ad- 
mitía la teoría de las alianzas políticas, dé otra ma- 
nera que encontrando aprobadores esplícilos de 
todos sus actos. Tenia la pretensión de que el par- 
tido moderado y la mayoría lo reconociesen por 
Gefe , al mismo tiempo que rechazaba lo que lla- 
maba la protección de los gefes de la mayoría. Pero 
no solo escluia á estos , sino que no procuraba en- 
contrarles sucesores entre los hombres capaces d^ 
ocupar su lugar como adalides parlamentarios. Los 
colegas del Sr. Bravo Murillo , sus lugar— tenientes 
y auxiliares debían, ante todo, dar prendas de 
deferencia absoluta á las ideas del gefe del Gabinete, 
lo que si bien conducía á imprimir unidad de miras 
en la política del Gobierno, dejaba fuera de ella áloi 
hombres de iniciativa y de alguna superioridad. 
Dcfíadeneia del Prouto conoció cl Sr. Bravo que para marchar 
íííSíííi. **"*'*' con aquellas Cortes tendría que hacer concesiones 

á los hombres políticos que había en ellas , y que se 
avenían mal con su sistema , y seguro de poder 
hacer uso de la prerogativa regía, prefirió disolver 
las Cortes á transigir con la mayoría. 



\ 
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Las elecciones del año anterior , en las que como 
liemos dicho , se inició el sistema de coartar la li- 
bertad electoral , y de sustituir al sufragio libre la 
coacción de los funcionarios del Gobierno , era un 
precedente que debia exagerar grandemente aun, 
el nuevo ministro de la Gobernación, D. Manuel 
Béllran de Lis, infiel á todos sus antecedentes po- 
líticos» y las heridas por él causadas al sistema parla- 
mentario se agrandaron todavia mas» con el íin de 
reunir una mayoría que adoptase sin réplica el ar- 
reglo de la Deuda que el Gabinete tenia preparado. 
Con los partidos debilitados y casi disueltos, sin la 

t prensa libre» las elecciones no podian dejar de ser. 
o que fueron, una nueva burla del gobierno repre- 
sentativo, un nuevo ejemplo de la deplorable 
ficción que se daba al pueblo . bajo el nombre de 
libertad 

Gomo no se quería á tas Cortes para otra cosa 
que para sancionar el arreglo de la Deuda , en 
cuanto esté estuvo hecho, se cerraron » y aunque 
volvieron á juntarse en noviembre de 185i» el 
golpe de Estado del 2 de diciembre en Francia» 
sirvió de protesto para despedirlas de nuevo. Bar- 
renado y menospreciado » cerno ya se hallaba » el 
Gobierno Constitucional» aquel suceso no podía por 
menos de dar aliento á los que habiendo logrado 
ya rebajarlo ^n nuestro pais» aspiraban á reducirlo 
en términos » que sin esfuerzos» sin lucha , sin con- 
trariedades » les permitiesen sustituir al ascendiente ^ 
<lel principio parlamentario « el de la voluntad de 
los cortesanos y de sus clientes. Era moda» por en- 
tonces » renegar de los principios que ' pocos años . 
antes habiati hecho considerar como un axioma 
político la escelencia del régimen constitucional » y 
como por desgracia » las imperfecciones del sistema 

8 
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y el poco provechoso uso quede él habíamos hecho, 

selprestaba á la crítica de sus defectos, ios que 

meditaban alterarlo aprovechaban de la corriente 

para desautorizarlo en la opinión. 

infiaccinnes de Apcflas se hubicron cerrado las Cortes , el Go- 
ta Consiiiucion. ,.*^ '»ii* o ii 

bierno empezó a publicar , en torma de decretos, 
las leyes que debian haber sido objeto de acuerdos 
legislativos , y para mayor confirmación del propó- 
sito de rebajar los^ fueros de las Cortes , el presu- 
puesto de aquel año se abrogó el Gobierno la facul- 
tad de publicarlo del mismo modo, por medio de 
un decreto inserto en la Gaceta. Los hombres pú- 
blicos se conmovieron en vista de hechos tan vul- 
nerables del respeto debido á la ley política del 
Estado , y deliberaron sobre si no seria conveniente 
resistir de alguna manera un precedente de natu- 
raleza tan trascendental. 

La oposición progresista pensó en redactar una 
protesta, y aun se juntó para acordarla; pero ^ 
aunque parece convino en ella, no llegó ésta á ver 
la luz pública , porque sus autores creyeron pru- 
dente retirarla. Los conservadores, divididos como 
se hallaban , no intentaron reclamación alguna por 
su parte, y el único grito de resistencia de que 
hubo idea en el pais, fué la representación á S. M. 
^obre la inobservancia de la Constitución politiou 
^l Estado y y en defensa del gobierno representa- 
tivo , que se atrevió á imprimir el autor de este 
libro, y que le valió un auto de prisión, multab^ y 
persecuciones, que duraron todo el siguiente aña 
de 1852. 
Mejoras debí- El rocucrdo dc aquellos- padecimientos, no le 
MuriHo.^"^ ""^*' impedirá mostrarse imparcial respecto á recono- 
cer cuan lamentable era ¡que el estravío de la er» 
rada política qpe seguía el Gobierno , no permitió- 
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VmI á la. opinión apreciarlos beneficios que. el país de^ 
bió á la administración del Sr. Bravo Murillo quo 
tan depresiva sq mostrórespeclo al Parlameiito , á la 
imprenta» y á los derechos políticos de los españor- 
les. Bajo aqu^l ministerio -el crédito del Estado y 
del Tesoro se aaejoraron, se peíasó y se dio prin — 
cipio á obras públicas .de importancia (aunque 
desconociendo en ellas la. intervención que incuQd4 
bia á las Cortes^ y sobre todo se moralizó la admi-^ 
nistracion provincial, reformando el personal ,-é 
introduciendo pureza y exactitud por parte do, los 
empleados. ^Por qué singular fatalidad un hombiie 
de tan claro ingenio como el Sr. Bravo Murillo^ 
que si hubiera aplicado su capacidad á estudiar d 
sencillo mecanismo del golnerno canétituciónah hiH 
bria encontrado términos hábiles deiconciliar el apo^ 
yo de los hombres de principios y marchar con ei 
Parlamento y la opinión, privó al pais de los me+t- 
dias de haber aprovechado ampliamente y por lar- 
go tiempo de los eminentes dotes; de hombre púr 
bjicaque posee? 

Pero la diesorganizacion en que se encontraba el , ^r^^^^^ . 
partido conservador esphca en parte lo que lamen- cion poiai.a 
-tamos , pues de haberlo encontrado con la robustez 
y la autoridad de que se hallaba ^retfestido en 1858, . 
caando el Sr< Bravo Murillo ora; uno de sus mos 
activos órganos , de seguro habría seguido otra 
macrha, y no hubiera inaugurado el sistema , que 
-continuado por sus sucesores acabó de desorganizar 
al partido: resultado á que contribuyó sin duda 
alguna, la posición preponderante que la corte y 
los palaciegos habían adquirido á espensas dé k¿ 
influencias políticas, influencias .que hubiera tenído< 
4]ue levantar el Sr^. Bravo Murillo para habet^ 
4}odido; apoyarse en ellas , obra diñcil que tal v.es'. 
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creyó imposible y que por esta rason pudo renun- 
ciar a acometer encontrando mas espedito gober- 
nar eon las influencias creadas» que haber em« 
prendido el derribarlas para sustituirles otras que no 
estaba tal vez seguro de poder manejar. 
Proyectos de G)mo quicra que sea , lanzado en el camino de 
tucS. ^^*^'~ reducir á cercenados límites las atribuciones del 
I Purlamento» de privar á las Cortes de la iniciativa 
en la dirección de los negocios » de desposeer le- 
galmente á la imprenta de su derecho de libre 
«xúmen , al cabo hizo conocer el ministro que me- 
ditaba un golpe de Estado , y aun se creyó que 
para ejecutarlo con mayor seguridad consultó el 
Gobierno la opinión de los capitanes generales de 
4os distritos militares. Esto tenia lugar en el vera- 
no de 1852 y dio motivo á que los hombres polí- 
ticos > y entre ellos generales de nombradía» la 
mayor parte pertenecientes al partido conservador» 
se juntasen y pensasen elevar á manera de protes-* 
ta una esposicion á S. M. advirtiéndola de los pe-*- 
ligros á que quedarían espuestos el trono y la na- 
ción , si se realizaba la peligrosa medida á que se 
decia hallarse inclinado el Gabinete. Antes de pre-^ 
sentar esta esposicion parece que mediaron espli- 
caciones entre la Reina Madre , y uno de los hom- 
bres políticos que intervinieron en aquel asunto, 
de cuyas resultas esta Princesa hubo oe dar tales 
seguridades de que la Corona no se prestaría al gol- 
pe de Estado , que los firmantes de la esposicion 
desistieron de ulteriores pasos, y solo quedó por 
entonces la aprensión del designio de atentar con- 
tra las instituciones, y la esperanza de que si la 
amenaza se cumplía , la señal de la resistencia par- 
tiría de personas visibles y autorizadas. Todo el oto- 
ño de aquel año transcurrió entre alternativas de 
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temor y de confianza ; á veces recelando la inmir- 
nencia del golpe de Estado , á veces creyendo que 
se alejaría por medio de una mudanza de Gabi- 
nete . ^ 

Evidentemente » aunque comprometido ya á en- 
contrar una solución á la anómala situación en que 
se habia colocado , solución que después de los he- 
chos ocurridos y de los antecedentes creados > oo 
podia ser una polución regular dentro de los limí— 
tes de la legalidad existente y por medio de 1^ 
Cortes, y que por lo tanto tenia que buscarse fiando 
al acierto y á la energía del Gabinete la clase de 
reforma que diera por resultado p<mer fuera de 
combate á sus adversarios políticos, sin concitar 
si posible fuera á la nacioQ contra el Gobierno ; es 
de presumir que el Sr. Bravo Murillo debía haber 
perdido parte de su confianza en la constancia del 
apoyo de que necesitaba en Palacio para obraír con 
libertad y desembarazo, pues cuaado al cabo S4| 
decidió á dar su proyecto al público, lo hize ea 
términos que dejaban traslucir timidez y desc^w^ 
fianza. 

Estaban convocadas las Cortes para los último* 
dias de noviembre de 1852 y un sord#t y misiterio- 
so presentimiento hacía recelar que eran llamadas 
para sancionar las medidas restrictivas |de ka %9r^ 
rantías constitucionales , garantías que de hQ^ho no 
existian : pero que escritas en el teslo> de la Cenn- 
titucion venian á ser una cuchilla , aunque emv^^ 
hecida , siempre pendiente sobre la cabeza; ^. s«s 
infractores. 

De que el Gabinete y h corte» tenían majo- 
ría en los Cuerpos colegisjadores, y mas aw €^ 
el Congreso que en el Senado , no cabia duda 
á nadie ; pero sí la había respecto á sí , esta mayo- 
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risí ministerial y palaciega dispuesta a sostener a) 
Gabinete y dar su apoyo á sus medidas, estaba 
también resuelta á seguir á los ministros en e) in- 
tento de mutilar la Ley fundamental de! Estado > y 
de romper el pacto ceíebrado entre la Corona y el 
pueblo. 
itcaccion de la P^ro autos do quo llegará el caso de que el Ga— 
üniridw?'!?! binete pusiese á prueba la dolicidad de su mdyó— 
beraics. yíví , SO prcscntó uua cuestión previa que puso en 

presencia las ftierzas respectivas, y contribuyó sin 
duda alguna á hacer desmayar á los que acaricia- 
ban el golpe de Estado. La presidencia del Congre- 
so venia vinculada bacía ya varias legisltituras en 
el Sr. D»- Luis Mayans , que se babia mostrado 
constantemente adherido á la política de lo& Gabi- 
netes que habian adoptado su candidatura para la 
presidencia. Pero al cabo el Sr. Mayans, aunque 
conservador eo el sentido mas lato , tío habia re- 
nunciado á su conciencia de libcfral , y aun parece- 
que manifestó al Gabinete no estaba dispuesto á 
seguirlo en sus aventuras de golpe de Estado. De 
resultas de esta declaración , el señor Mayans dejó 
de. presentarse como candidato para la presidencia; 
y el Gobierno designó á sus amigos para este pues- 
to al Sr. D. Santiago Tejada , recomendabilísimo 
sugeto; pero cuyas opiniones constitucionales eran 
s^ospéchosas para la mayoría del partido liberal , por 
su <;onocida tendencia á reducir el gobierno repre- 
sentativo mas bien á una fornw consultiva , que á 
lá consagración del ascendiente del principio parb- 
mentario. 

En vísperas dé una crisis solemne , alborde de 
tin inminente precipicio, las diferentes fracciones 
del partido liberal, conservadores , pro'gremstas y 
auü t)o pocos de la m^yorid , que en aquel momen- 
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Ve decisivo separaban su causa de la de los minie- 
tros, tuvieron la prudencia y el pcierto deenten*^ 
(lerse y de escojer por candidato de oposición para 
k presidencia al Sr. D. Francisco Martinez de la 
llosa, dignísimo represenianle de los principios 
constitucionales, en su carácter et mas suave y re- 
verente hacia la prerogativa regia ; elección feliz 
en eslremo , por cuanto airaia votos que de seguro 
no hubieran sido dados á un candidato de oposi- 
ción de índole mas mareada. 

Grave, silencioso, solemne, fué el acto de pro- 
ceder á la elección de la mesa para la legislatura 
de 185! que solo estuvo abierta un dia. Los dipu- 
tados y el público, penetrados de la magestad del 
fallo pendiente del escrutinio, mas bien parecían 
por el recogimiento , la ansiedad , la compostura 
que todos observaban, que concurrían y solemni— 
/.aban un acto religioso , que llenaban un trámíite 
de reglamento, por lo general efectuado en medro^ 
de grande algazara y confusión. Por último, unk 
honda aspiración de alientos contenidos durante 
una hora, de inquieta y aflictiva duda, se escapó 
del pecho de cuatrocientos espectadores y el nom» 
bro del Sr. Martínez de la Rosa fué proclamado en 
medio de respetuosas pero visibles señales de sati«« 
füccion y dé gozo. 

El golpe de Estado saUó moralraente muerto de .^f ^^¿¿[¡1^^ 
lu sesión del Congreso , y no habría podido llevar- nai 
80 ya adelante , aunque el Gobierno y lo corte hu«r 
l)ieran estado del todo conformes en ser llegado el 
momento de su ejecución « Así hubo de conocerlo 
el Sr. Bravo Muril lo quien al dia siguiente leyó a 
los dos Cuerpos el decreto que cerraba la le gislatu* 
ra , que solo estuvo abierta veinte y cuatro horas, . 
y á la mañana del dia después, publicó en la Ga^ 



ceta atro decreto de disolución del Congreso y de 
eenvocatoria de nuevas Cortes para primero de 
marzo del s^utente año. 

Al mkmo tiempo daba á luz la Gaceta para co- 
nocimiento del público el proyecto de reforma 
constitucional preparado por el Gabinete y que 
comprendía. ' 

1.* La Constitución reformada. 

2.** La nueva organización que se daba al Se- 
nado. 

3.* Una ley electoral. 

4."" El reglamento del Congreso y del Senado. 

5/ La ley de relaciones entre ambos Cuerpos.^ 

6-** Una ley de seguridad personal. 

7.** Una ley de seguridad de la propiedad. 

8.** Una ley de orden público. 

9.* Una ley de grandeza, y títulos. 

Esta variada y complicada nomenclatura de nueve 
leyes orgánicas, que cambiaban de arriba abajo la 
índole y condición legal de nuestro estado político, 
y cuyo espíritu doninante era el de cercenar las 
atribuciones de las Cortes, estaban acompciñadas 
de un proyecto de ley compuesto de un solo arhcu- 
le por el cual estas nueve importantísimas leyes, 
inclusa la nueva Constitución del Estado , debían 
ser sometidas á las próximas Cortes, para que es- 
tas por medio de una sola discusión y de un solo 
voto , aceptasen 6 desechasen en globo , las nuevo 
leyes, sin haber higar en ellas á enmiendas ni á 
alteraciones. 

Era evidente que estos decretos , probablemente 
concebidos en su origen para ser planteados de real 
orden , al renunciar ahora el Gabinete al primi- 
tivo propósito de publicarlos en aquella forma y de 
correrlos azares de un golpe de Estado; no podía ni 
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considerarlos como una solución á la crisis « ni rae» 
nos Hsongearse de que una Asamblea políliea me- 
dianamente independiente los aprobase á presenta- ' 
eion y en globo , según proponía el Gobierno. Esto 
no era posible razonablemente esperarla, sino en 
el caso ae que ganase éste resueltapaente las eleccio- 
nes^ echando, por decír4o así, el resto en punto á 
arbitrariedades , coaccionen y violencias , y logran- 
do una mayoría de mudos y de serviles que no era 
presumible obtener sino al abrigo de un aparato de 
fuerza de que claramente^ se veía no pedia ya dis-^ 
poner el Gobierno. 

Pero éste cubría su debilidad detrás de la pre- 
caución que tomaba de no infringir él de por sí y en 
lo 'pre$ente la estricta legalidad , pues se limitaba 
n disolver las Cortes y á convocar otras , con arreglo 
á la Iby constitucional existente , á la cual pedia 
los medios de destruirla, y con ella todo el régimen 
y la organización política, producto de muchos 
años de trabajos y die lucha* 

Me permito opinar , sin temor de ofenderlo , que 
el Sr. Bravo Murillb no creyó esto posible, y que 
sin duda adoptó aquel sistema, 4) por mejor decir 
aquella / salida , á una situación por damas embara- 
zosa , por efecto de tos compromisos en que debía 
hallarse envuelto y que no fe dejaban otra combi- 
nación á que apelar. 

En efecto, á la próxima díGculf ad con^e tropezó „¡ÍJ;i;JJ ^¿J^**: 
el Gefe del ministerio > con motivo do tener quiei Xl""A'?J?!ir 
i)uscar un sucesor al geoeral Urbina para la cartem pero no abirif*. 
de la Guerra, toda el Gabinete dio su dimisioú:, y 
fué reemplazado por otro , cuya previdencia se 
confió al general D. Federica Roncali , <}onde de 
Alcoy. 

Pero este ministerio encontró las cosas en sitúa- 
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eion muy distinta de como se hallaban antes de l«f 
disolución de las Cortes. 

La votación para la presidencia del Congreso 
había vigorizado la opinión pública. Los hombres de 
posición que en aquel Cuerpo y en el Senado estaban 
dispuestos á resistir el golpe de Estado , se reunie- 
ron, y determinaron formar, á pretesto de las 
elecciones que debian verificarse , y bajóla sencilla 
y legal forma de una junta ó comité que las diri- 
giese , un verdadero centro político de acción que 
organizase la i^esistencia , hostilizase el pensamiento 
de reforma anti— constitucional, y preparase las 
vías para que la oposición llegase al poder. 

Para dar mayor eficacia á este ensayo de organi- 
zación, se formaron dos comités electorales,; uno 
en representación de la opinión conservadora , y 
otro de la progresista (1), que aunque deliberaban 



(t) Hé aquí la composición de los dos eomités : 

COMlTfi CONSBRVáBOR. 



Bl duque de Valencia. El marqués de Ck)rTera. 

El marqués del Duero. El conde de Casa-Bayona. 

Francisco Martínez de la Rosa . Leopoldo Augusto de Cueto. 

Luis González Bravo. José González Serrano. 

Manuel de Seijas Lozano. Fermin Gonzalo Morón. 

Joaquín Francisco Pacheco. Claudio Moyano. 

Antonio de ip6 Ríos Rosas. Juan Castillo. 

El conde de San Luis. Niconi^es P. Diaz. 

El duque de Eivas. Andréis Borrego. 

El marqués de Pida!. El conde de la Romera. 

Luis Mayaos^ Félix Maria Mesina. 

El duque de Sotomayor. Celestino Mas y Abad. 

Alejandro Mon. Luis Pastors. 

El conde de Lucena. José de Zaragoza. 

Saturnino Calderón Coliantes Agustín Esteban Collantes 

El marqués de Sanfelices El marqués de Claramonle. 
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soparailamente , combinaban sus determinaciones y 
concertaban una ejecución común y uniTorme. Coii 



El marqués de Fuentes de 

Duero. 
José de la Concha.. 
Fernando Fernandez de Cór- 

dova. 
Antonio Ros de Olano. 
Cándido Nocedal. 
Manuel Lorente. 
Manuel Bermudez de Castro 
El duque de Medina de las 

Torres. 
Diego López Ballesteros. 



Manue) López SanlacUa. 
£1 conde de Torrecharin. 
Francisco Serrano. 
El duque de Abrantes. 
Alejandro Castro. 
.Fernanda Alvarez. 
Manuel García Barzanallarut. 
Joaquín López Vázquez . 
José María Mora. 
Diego Coello y Quesada. 
Malirfcio López Roberts.' 



COMITÉ PROGRESISTA. 



Antonio González. 
Evaristo San Miguel. 
Facundo Infante. 
Juan Alvárez y Mendlzabal. 
Miguel Roda. 
Patricio Lozano. 
Salustiano Olózaga. 
Francisco de Alcalá. 
Vicente Alcina. 
José Manuel Collado.. 
Pedro Gómez de la Seírna. 
Agustín Nogueras. 
Pedro Chapón. 
Gregorio Suarez. 
Santiago Alonso Cordero. 
Ruperto Navarro Zamorano^, 
Juan \illaregut. 
Ramón Pasaron y Lastra. 
Aniceto Puíg. 
Fernando Corpadi. 
Juan Bautista Alonso. 
Francisco Lujan. 
Rafael Almonacid. 
Jacinto Félix Doménech. 
Ensebio Asquerino. 
José Rúa Fígueroa 



José Ordax Avecilla. 
Fermín Lasala. 
Miguel Óarcía Camba. 
Emilio Sancho. 
Mariano de Acebedo. 
Francisco Santa Cruz. 
Juan Pedro Muchada. 
Agustín Goipez de; la Matn., 
Pedro López Grado. . 
Domingo Mascaros. 
Miguel Chacón. 
Patricio d e la . Eseosura . 
Joaquín María López. 
Manuel Cantero. 
Francisco Martin Serran». 
José Galvez Ca&ero. 
Augusto urioa. 
Benito AlejoG^minde. 
Luis Sagasti. * 
Manuel Guyarp. . . 
' Domingo Pmilla. 
Doiliihgó Velo. ♦ ' 
El barón de Salülas.; 
Vicente Sancho. 
Manitel Sánchez Sltra. 



.( 
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tin paso mas qu^ hubieran dado los comités , la 
unión liberal estaba efectuada , y solo en circuns- 
tancias análogas á aquellas, esto es, cuando juntos 
los dos partidos tuvieran que hacer sacrificios co- 
munes y simultáneos , emplear esfuerzos recíproros 
para conseguir un mísn^o objeto, podía conside- 
rarse como resultado racionalmente práctico , el de 
unir á dos partidos en la situación en que seen- 
contraban el progresista y la oposición conser- 
vadora. 
La coalición No dobo Omitir que , entre los que componían el 
y¡uMÍa^^^r¿ comité de esta última, hubo individuos que opina- 
[¡^¿íiurY^d?"!^ ron porque se provocase á la fusión inmediata de 
foTproS??s?sias! '^s dos partidos ; pero otros la resistieron , no por 

repugnancia á la reunión en sí misma , sino en con- 
siaeracion al temor de que este paso separase de 
la coalición á muchos que , habiendo hasta recien- 
temente hecho parte de la mayoría ministerial , se 
habian unido á la oposición , y aua figuraban en el 
comité. 

Atendido el caráctef (^ue la situación política 
tenia entonces , la presencia de esta elase de hom^ 
bres en el comité y al lado de la oposición, daba 
mucha fuerza á ésta , y era importante uo avendu- 
rar un paso que pu(]|iése alejar estos aliados, emñ 
asistencia era de gran precio para la cuestioo. mi-^ 
, nisterial„ esto es, para acercar á k oposicioa 4e) 
poder. También se dio en el seno éel comité con- 
servador una razón de mucho p^sQ paira no haJber 
improvisado la fusión de los dos comités, la de que 
los fundamentos de la reunión de dos partidos, 
debia me(}irse y resolverse por fundamentales^ ra-* 
zones de conveniencia general y permanente, y 
no decidirse por e^^igencias del momento , y bajo 
el imperio de circunstancias especiales. 
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No abstanle lo plausible d^ estas ahsérvacioncs, 
que tendían á drferír el iKnierdo de Ue^ar á oabo la 
unión liberal, la inspiración de aqueíllos que opinaron 
por apresurarla era mas segura , como los liechos 
después lo. han demostrado , que las prudentes pre- 
cauciones de los que quisieron aplastarla para mo- 
mentos en los que el concierto pudiese ser libre y 
aiJoptado con toda madurez. Por lo demás, no se 
crea que opino que ^i la unión liberal se hubiera 
estipulado entonces « se habría consumado y per- 
manecido firme, habiendo las cosas llevado pior otra 
parte el mismo curso que las hemos visto llevan 

Dado el hecho^ después acaecido, de la revolu- 
ción de Julio , hecho que constituia un llamamiento 
á las pasiones populares, un cambio debido á la 
fuerza material de la resistencia al Gobierno , todo 
pacto previo» celebrado entre hombres políticos y 
de Gabinete , habría sido lacerado y roto. La unión 
liberul estaría en el estado jen que hoy se encuen- 
tra , sin mas diferencia que la de que un mayor 
número de antiguos conservadores figurarían tal vez 
en la situación progresista de hoy. Mas también hu- 
biera probablemente sucedido , que la impresión 
moral , producida en el pais y en la corte por un 
suceso tan significativo como lo habría sido la unión 
liberal , efectuada por una declaración común fir- 
mada por los das comités , en respuesta a los pro- 
yectos de reforma, hubiese hecho tomar otro giro 
á los sucesos , y traido por medios pacíficos, regu- 
lares y perfectamente constitucionales, la formación 
dé un ministerio de la oposición. Es probable que 
esto hubiese sucedido, y de haber sido así, la 
unión liberal subsistiría, no porque se hiciera en**- 
tonces, sino porque el haberla hecho antes habría 
•l>odido evitar la revolución. 
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Pero debemos reservar todas las observaciones 
sobre esta importante cuestión para el capitulo es^- 
pecial que en esta obra le dedicamos. 

Los párrafos precedentes han hecho conocer 
cuan diferente era la situación en que el Gabinete 
Roncali «ncontró los asuntos públicos do como pu- 
do dejarlos su predecesor. 
Aptitud fons- La formación de los comités produjo una sensa— 
M\Ve'!le"*^TÍl?í^^''^**P*■^f""^®• ^ la caboza del que habia consti— 
¿"jrcórV'"^'^ tuido el partido conservador figuró como presiden- 
te el duque de Valencia. Este eminente hombre po- 
lítico que habia regresado á España de la volunta- 
ría emigración que se impuso al abandonar la di- 
rección délos negocios en enero de 1851 , llama- 
do para asistir oficialmente al nacimiento de la Prin- 
cesa de Asturias, vivia retirado en Loja, su pais na- 
tal , y acudió á la corto , instado por sus amigos po- 
líticos para que ocupara su puesto en el Senado, 
en el momento en que el Gabinete Bravo hacia su 
última célebre convocatoria. 

El Duque llegó á Madrid, no sabemos si de muy 
buena gana, y confiado en que los asuntos toma-* 
lian un giro conforme á sus deseos, ó por condes— 
cendencia ai reiterado llamamiento de sus amigos; 
pero llegado que fué , é instado á prestar el apoyo 
lie su persona y de su nombre á la resistencia legal 
proclamada en defensa de las instituciones, acudióá 
la reunión de^nadores, dé diputados y de hombres 
públicos que para constituir el comité «e congregó 
en casa del Sr. D. ManuelBermudez de Castro i y 
con la resolución y energía propias de su carácter 
delaró que allí estaba con cuanto era y cuanto 
valia, para contribuir á la obra de defender las 
instituciones y la libertad pública. Todos los con- 
currentes, entre l^s qpe se hallaban los hombrea 
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que habían hecho la oposición al general Narvaej^ 
cuando estaba en el poder , el Sr, González Bravo, 
el Sr, Pacheco , el Sr. Rios Rosas , los generales 
Córdoba y Ros de Olano ; los que habían significa- 
do otra política que la del duque de Valencia , co- 
mo el Sr. Mon ; el duque deSotomayor , el general 
Concha , lodos los matices en fin del partido con- 
servador , acojieron la idea de la unión de este gran 
partido cuyas deplorables divisiones habían causado 
&u uuiña, y mostraron aceptar gozosos la presidencia 
del duque de Valencia para trabajar reunidos á le- 
vantar sobre sólidas bases el arruinado edificio cons- 
titucional. 

Al , • 11 • • t **A • Union y recoii- 

Al termmarse aquella reunión que vio constituí— rHia( ion momen- 
dó el comité central, cuya composición hemos re— clnsí/yadS?'^"''* 
cordado, no pude menos de observar en presencia 
de varios de los concurrentes, que lo que acababa 
de hacerse aquella noche era de tanta importancia, 
que equivalía, á mis ojos, al triunfo inevitable de la 
oposición constitucional , sujeto empero á una con- 
dición indispensable, la de que permaneciesen uni- 
das las personas que acababan de efectuar aquella 
alianza, á la que solo faltaba qtie fuese subsistente 
para que condujera prontamente al poder a los que 
Ja habimí formado. «Y no deben, anadia yo, re- 
•traerse de permanecer unidos , por la considera- 
»€¡on de que haya en ese comité varios presidentes 
»de pasados Gabinetes para los que no puede ha-- 
»ber puesto análogo en una misma combinación. 
»Un ministerio salido de este poderoso núcleo, 
«tiene en los altos puestos de Estado conque sa- 
»tisfacer>á todas las ambiciones^ mas cumplida- 
•mente y con mas brillo y firmeza, que si dejan- 
)»^dose seducir algunos por los alhagos de la corte 
»en la esperanza de ser preferidos, se separan ^ 
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vlos demás» 7 vuelve la división á introducirse en 
«nuestras filas; que al cabo un Gabinete así forma- 
ndo no seria mas que otro Gabinete de corte , co- 
»mo el que acübamos de tener « en lugar de que si 
«permanecemos unidos y compactos \ podremos 
«pronto obtener por la fuerza de las cosas un mi— 
«nisterio formado con las ^.ondiciones poh'ticas pro- 
»pias de un Gobierno Parlamentario.» 

Mi temor era tan grande de que aquel haz pode- 
roso se desgajase y perdiese de su virtud , qua no 
pude menos de añadir á la reunión. «Sin duda se- 
» ñores, importa mucho acertar en lo que hagamos, 
«pero doy menos importancia á que no cometamos 
«errores y desaciertos, que á que no se rompa es- 
«ta preciosa liga. Subsistiendo ella vencemos de se- 
«guro ; si se rompe y nos separamos, de poco ser- 
«virá la habilidad de los que queden. 

Al dia siguiente de haberse dado á luz el mani- 
fiesto del comité conservador , cuya primera firma 
era la del duque de Valencia , el ministerio Bravo 
Murillo, que todavía duró algunos breves dias , des- 
terró al ilustre general , bajo el ridículo pretesto de' 
una ilusoria comisión científico-militar que debiá 
desempeñar en Yiena. La camarilla se asustaba de 
ver al frente de la reciente reconciliación del par- 
tido conservador á un hombre de la enerjía del du- 
que de Valencia. Su presencia » su inimitable 
actividad, su 'influjo no solo debían comunicar 
vida , aliento , eficacia á la asociación constitucio- 
nal , sino lo que era mas temible aun para los 
cortesanos mantenerla unida; y en la esperanza de 
poder rompeHa mas fácilmente, cuando no estuvie- 
ra á su frente el celoso guardador que. se había da- 
do p se repitió el escándalo de espulsar como á un 
•riminal á un ex-presidente del Consejo , á un Cu- 
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pitan General de ejercito , á uno de los primeros 
hombres de la nación. 

Quizá al verse arrebatar de entre sus amigos y 
de su patria en los momentos en que hacia á esta 
un eminentísimo «ervicio , pudo recordar el duque 
de Valencia^ cuan perjudicial es en los países cons- 
titucionales dar el ejemplo de medidas ab trato 
tomadas respecto á hombres políticos, solo por ri- 
validades de poder. ¿Quién sabe si no hubiésemos 
visto antes en España á ex-presidentes del Consejo^ 
desterrados solo porque se movian para volver á 
serlo , y ministros confinados por haberlo sido^ si el 
Gabinete Bravo se hubiera atrevido á desterrar al 
.duque de Valencia? 

Los comités, \ sm embarga , no desmayaron , y 
continuaban sus trabajos cuando cayó D. Juan 
Bravo Murillo y le sucedió el Gabinete Roncali. 

Este Gabinete, nació con un pensamiento, con Rondaii^S» íeíí 
una misión, con un encargo especial y único, «««««ni»- 
el de deshacer e\. comité conservad^ en primer tér- 
mino; en segundo , con el de calmar la alarma que 
los proyectos de reforma habian derramado en el 
país; pero sin dar satisfacción completa á la opinión, 
sin retirar francamente los proyectos, sin dar pre- 
tósto á que se pensase que la camarilla retrocedía . 
Si alguna vez en mi vida de escritor, en mi 
conducta de hombre público hubiera podido subor- 
dinar mi conciencia y la libertad de mi pensamien- 
to é mis afecciones privadas, y á mi interés parti- 
cular; nunca me habria sido tan grato haber dejado 
dormir los principios, como cuando aquel Gabinete, 
compuesto de amigos personales , algunos muy ca- 
ros y muy simpáticos para mí , me pedia como á 
iodos los demás individuos del comité que nos di- 
solviésemos; que tuviéramos confianza enel Go- 
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biernó; que le diésemos fuerza en Palacio, prestan, 
donos á que pudiese ofrecer el lauro de la d^sapari^ 
cíon del comité. En cambio de este servicio babia 
para los hombres que á ello se prestaran» candida- 
turas ministeriales» embajadas» honores» favor y po- 
der. Jamás hice» lo repito» mayor sacrificio á mis 
convicciones» y á mi deber» no porque me costara 
grande esfuerzo dejar dé disfrutar al cabo de diez 
años de oposición constante y de sacrificios sin 
cuento» las compensaciones» los resarcimientos» sin 
los cuales la políticA es un prolongado infierno» 
iin continuo . é inaguantable suplicio ; sino por lo 
desagradable» lo violento que me era separarme 
de hombres á quienes apreciaba y quería tanto como 
á los señores don Alejandro Llórente » al general 
Lara, y á don Federico Vahey. El primero» mi muy 
agradable compañero de emigración y de viaje á 
Italia» es uno de los hombres mas amenos» mas 
instruidos »'má]| cultos que pueden encontrarse en 
la mejor sociedad de ningún pais. Aunque el señor 
Llórente no fuese un hombre distinguido» y cuyo 
trato por este solo concepto es apetecible; en cuaK 
quier condición de la viaa y escala de la sociedad 
en que lo hubiera conocido» lo hubiera amado y 
me habria aficionado á él por sus calidades perso- 
nales. El general Lara » era uno de mis amigos de 
predilección » mi visita de todos los días» un militar 
sencillo y franco ^ poco preciado de político» y qde 
menos ligado con la corte» habria figurado entre 
los constitucionales celosos. El señor Vahey » mi 
paisano y con quien vivía en la intimidad hacía mu^ 
chos años» era para mí un ministro de fanif lia . 

Hasta el presidente de aquel Gabinete » el gene* 
ral Roncali » cuyas opiniones distaban tanto' de las 
mias » que familiarmenjte nes llamábamos antípodas 
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len política , era persona con la que hacia nauého6 
Olios conservaba las mejores relaciones , por manera 
que aquel Gabinete parecia formado para colocarme 
en el tormento de no poder entregarme á él en 
cuerpo y alma » como lo hubiera hecho si solo con- 
sultara mi conveniencia y mis afectos. Pero for- 
mado para desarmar á la oposición constitucional, 
no ya dándole ^1 triunfo, sino procurando dividirla, 
seducirla y atraérsela « yo me habría puesto en 
^contradicción conmigo mismo, y dado el mentís 
.á la conducta de toda mi vida, separándome de los 
que permanecían unidos en el comité, pidiendo 
garantías que no se nos daban , y seguridades para 
los principios en que descansaba el régimen cons- 
titucional. , 

Con pleno conocimiento de la situación en 
que me veia colocado , yo me decía á mí mismo: 
«Todos los hombres entran y perseveran en la vida 
)> pública , en la esperanza de que ella recompense 
»sus afanes, y los conduzca á puestos de honor y 
»de lucro en la sociedad»: yo jamás encontraré 
«hombres mas dispuestos a favorecerme que los 
» actuales ministros , y sin embargo , el deber me 
» obliga á no separarme y á hacer causa común con 
»otros hombres» de cuyos trabajos y riesgos parti- 
» cipo ahora; pero de los que^io podré esperar en 
»su dia, ni aun tanta justicia y como hwor y halago 
»me dispensarían éstos, á quienes hago y tengo 
»que seguir haciendo lo oposición, i» Poseído de 
-estos tristes presentimientos, marché á Aragón 
como comisionado por los comités, para trabajar 
en las elecciones , y en ellas tuve , desde Zarago- 
za , que hacer no pequeños esfuerzos , de que 
deben conservar memoria los electores influyentes 
de la provincia de Teruel , para ayudar al triunfos 
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algo comprometido , de la candidatura del Sr. Don 
Francisco Santa Cruz, quien en 1855, como minis- 
tro de la Gobernación, debia combatir mi elección 
en Málaga , y confirmar todos los presentimientos 
que me asaltaban en 1853. 
Escisione 1 del Lo quc YO tcmía al formarse los comités , se 
co«iiéco.wrva. y^^^^^ ^^ efcctuado autcs do mi salida de Madrid. 

Cálculos de ambición por parte de algunos de los 
individuos que componidn el de la oposición con- 
servadora , compromisos dé amistad en otros , en 
algunos , finalmente , motivos de amor propio , se- 
gregaron de él, como yo habia amonestado y en 
cierto modo previsto, á hombres que podían ser 
núcleo de futuras combinaciones ministeriales. , 

El objeto de la camarilla se encontraba lleno 
desde el punto en que hubo logrado este fraccio- 
namiento ; pues tenia á la mano , pero fuera del 
círculo de los que aspiraban al poder por títulos 
políticos y llevados por la opinión , hombres dis- 
puestos á recibirlo como un favor « como una dá- 
diva de los cortesanos. A la cabeza de estos últimos 
se colocó el conde' de San Luis , que al separarse 
del comité se convirtió en aliado y en auxiliar del 
ministerio Roncali. 
Las Córuf 4t Las clecciones dieron por resultado una mayoría 
algo dudosa para el ministerio , y un conjunto bas- 
tante heterogéneo de opiniones diferentes. D. Juan 
Bravo Murillo podia contar, entre los nuevos dipu- 
tados , con cuarenta amigos personales y de su po- 
lítica ; otros tantos , y tal vez mayor numero , habia 
logrado introducir en el Congreso , á favor de su 
alianza con los ministros', el conde de 3an Luis. La 
fracción puramente ministerial era mas reducida, y 
las oposiciones conservadora y progresista completa- 
ban el contingente, producto déla nuevt elección. 



1836 



— las — 

Las Cortes se abrieroa por decreto > y no 
por S. M. en persona , lo que alejó la ocasión de 
que la real presencia y algunas palabras de con- 
fianza, salidas de sus labios augustos, hubiesen 
podido contribuir á mitigar la frialdad y prevención, 
por desgracia harto patente , con que en Palacio se 
miraba á los defensores de la prerogativa parla- 
mentaria. 

Aunque mitigado por el Gabinete, en cuanto su 
influjo habia podido conseguirlo, la lucha conti- 
nuaba sorda y latente entre el pensamiento de re- 
forma constitucional y los que lo resistíamos. Los 
ministros no habian cesado de repetir , que no se 
temiese de ellos , que llevasen adelante , ni ayuda- 
sen á la reforma propuesta por el Sr. Bravo Muri- 
Ilo ; pero nunca dijeron abiertamente retiramm del 
todo la reforma , sin duda porque no se creían bas- 
tante fuertes en Palacio para hacer prevalecer su 
opinión. La prueba de que esta era la situación en 
que se encontraba el Gabinete , resulta plena de la 
comuniéacion que presentó á las Cortes, apenas 
reunidas , y que contenia la propuesta de su plan 
de reforma constitucional. 

Inofensiva, inocente, breve era á todas luces ..,?«/•";» ••)?- 
esla reforma , pues se reducía a modiucar cuatro bíaete lencaii. 
artículos d^ la Constitución dirigidos á introducir 
en ella 

i/ El Senado compuesto bajo la doble y com- 
binada base de la trasmisión hereditaria y del nom- 
bramiento vitalicio* 

2/ La coartación de la facultad en que estaban 
el Senado y el Congreso de hacer y alto.rar sus re^ 
glamentos interiores , lo$ cuales se proponía fuesen 
objeto de una ley , esto es , cesasen de ser la espre- 
^ion peeuliar y libre de la voluntad de ambos Cuer*^ 
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pos , y dependiesen del asentimiento de los dema^ 
poderes del Estado. 

S.'' La importante novedad de que solo una 
parte del presupuesto pudiera discutirse , debiendo 
>a olra ser considerada como permanente. 

A estas bases de reforma acompañaba un pro- 
yecto de ley sobre grandezas y títulos , restable- 
ciendo los mayorazgos , y lijando reglas para su 
creación. '^ 

Gran distancia había de la reforma constitución^ 
nal atenuada y dulcificada en estos términos , á la ^ 
presentada por el Sr. Bravo Murillo ^ en que las 
sesiones de las Cortes debían ser secretas , la ini- 
ciativa individual de los legisladores limitadísima, 
y en la que se suprimia su propia jurisdicción pai-a 
conocer de la valKiez de las actas de elección ; pero 
todavía aparecía en la presentada por el Gabinete 
Roncaii la idea fi}a , aunque atenuada , de cercenar 
las atribuciones de las Cortes , y de no renunciar, 
cuando menos » á un simulacro de lucha , en la que 
la prerogativa parlamentaria apareciese vencida < 
Tan consistente y fijo parecía este desdichado pen* 
sa miento en Palacio , que se proseguía á la vez que 
en el Congreso , por medio de la presentación del 
proyecto de reforma constitucional , en el Sena- 
do , donde se obligaba á los ministros á sostener 
una batalla , para combatir la pretensión de que el 
duque de Valencia no viniera á tomar asiento en 
este Cuerpo , con motivo de hallarse abierta la le- 
gislatura. 
Lucha en el Desdo sú dostierro , el Duque había dirigido 
ctoie f erdúque una esposicíou á S. M. , no solo quejándose de la 
de Valencia, manera con que había siáo tratado, sino manifes- 
tando en nobles y 43entidas palabras su apego alas 
instituciones constitucionales, y su propósito de 
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defenderlas, esposicion que los. amigos del Duque 
habían impreso clandestinamente'^ en Madrid, y que 
los comités conservador y progresista circula roiii 
con profiísion como arma electoral del mejor tem- 
ple, pues era el mas fuerte y elocuente argumento 
que podia emplearse contra la situación, vw decla- 
rado y en abierta hostilidad con ella al antiguo y 
constante adalid del principio de autoridad. La ca- 
marilla llevó muy á mal que el duque de Valencia 
se quejara y representara , y obtuvo de la condes- 
cendencia del Gobierno^ que fulminase una Real 
érden, que espresaba en términos durísimos et 
desagrado de S. M. contra el Duque. 

Abiertas después las Cortes, los Senadores, 
amigos del general NarVaez , presentaron una pro- 
posición para que viniese á ocupar su asiento en 
aquel Cuerpo, y el Gobierno, comprometió de nue- 
vo en esta cuestión sus respetos y su influjo , ha-^ 
ciendo de ella cuestión de existencia y de empeño 
para él , y gastándose lastimosamente por servir los 
resentimientos de la camarilla contra el duque de 
Valencia. El Senado, después de una animadísima 
discusión desechó el dictamen , favorable al gene- 
ral Narvaez por 79 votos contra 74 , resultado que 
(le por sí era ya significa lívo y embarazoso para el 
Gobierno; pero que este todavía agravó dejándose 
llevar de la ira , y separando á los consejeros rea^ 
les , magistrados y altos empleados , que siendo 
Senadores habian votado en favor del duque de 
Valencia. • . . 

ínterin esto acaecia en el Senado, donde se tra- nií^rto roIimií!" 
bó la única batalla que :se diera en toda aquella 
corta legislatura, el Gobierno presentó al Congreso 
el presupuesto , y varias importantes medidas de 
Hacienda , entre ellas un proyecto do empréstito 
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para negociar treinta millones de reales de renU» 
en títulos del 5 por 100, cuyo producto se aplicase 
á la estincion de la Deuda flotante , y á transigir la» 
reclamaciones de los tenedores de cupones desaten- 
didos en el arreglo de la Deuda , á los que se pro- 
ponia dar 10 1(2 por 100 por indemnización del 
capital destts réditos, con lo que se conseguía el 
importantísimo resultado dé abrir para España el 
- mercado de Londres, cerrado de resultas de la im- 
política confiscación ó denegación que en la época 
del citado arreglo, se hizo de la unidad del capital 
de los cupones ; medida respecto á la cual había 
yo inútilmente amonestado al Gobierno en la legis- 
latura de 1851 respecto á los inconvenientes que se 
seguirían de adoptarla , como desgraciadamente se 
verificó. No llegó el caso de que se discutieran en 
el Congreso los planes de Hacienda del Sr. Lloren- 
te ; pero se preparaba contra ellos una fuertísima 
oposición , de la que fué anuncio certero , la discu- 
sión de la autorización que el Gabinete había pedi- 
do para seguir cobrando las contribuciones, ínterin 
se votaban los presupuestos. En esta discusión, 
después de un discurso elevado del Sr, Marqués de 
Pídal, tomó la palabra D. Juan Bravo Murillo, y de* 
fendiendo su «istema rentístico mostró bien á las 
claras que seria el mas temible adversario del que 

E reponía su sucesor. Aquella manifestación del céle- 
re ex-rainistro de Hacienda hacia inminente la der- 
rota del Gabinete en la cuestión de empréstito y de 
los cupones, y así hubo de comprenderlo él mismo, 
cuando al otro día suspendió las sesiones de las 
Cortes , y al siguiente apareció en la Gaceta el de- 
creto que declaraba cerrada la legislatura. 

A las medidas de separación de los magistrados 
Senadores que votaron á favor del duque de Va- 



lencia» se había noblemente resistido el ministro 
de Gracia y Justicia Sr. Vahey, cuya dimisión fué 
admitida, encalcándose de la itíterinidad el Sr. Lló- 
rente y refrendado en este concepto el decreto de 
separación de D» Lorenzo de Arrazola , de la presi- 
dencia del Tribunal Supremo de Justicia. 

Poco agradecida , en verdad , se mostró la ca- 
marilla á aquel sacrificio que á sus pasiones hiciera 
el Sr. Llórente, pues á los tres ó cuatro dias con- 
sintió en la separación de éste, con motivo de una 
disidencia que tuvo con el presidente del Consejo, 
el general Roncali. Muy equivocadamente hubo de 
imaginarse el gefe del ya mutilado Gabinete , que 
obtenía uaa victoria con la salida del Sr. Llórente» 
y que iba á ser dueño de desarrollar su propia y 
peculiar política , pues se ocupaba en buscar quien 
llenase el vacante puesto de su ministro de Hacien- 
da, cuando se encontró él mismo con su exhone-^ 
ración en la mano , dulcificada con la apariencia 
de una dimisión admitida. 

Sucedió al Gabinete Roncali formado en la con- 
fianza de gozar por largo tiempo del favor de la 
corte , lo que sucederá siempre en los paires cons* 
titucionales á los Gabinetes , que no cuenten con 
otro apoyo que el de aquella frágil base. Guando 
mas fuerte se creia su presidente , el señor Ron- 
calí, por haber logrado separar á D. Alejandro 
Llórente , él mismo se vio reemplazado por el ge- 
neral D. Francisco Lersundi que había recibido el 
encargo de formar un nuevo Gabinete, 

Este general que fué ministro de la GuOTra* .^^¿y'»^»"* *-**'" 
con el Sr. Rravo Murillo, se había elevado rápí- * 

damente, en favor y en consideraciones, por la con- 
fianza que primero» supo inspirar á la Reina Madre, 
y á su esposo , y que muy luego se trasmitió á la 



Reina Isabel » que lo escogió para Capitán GeneraF 
de Madrid. Este puesto era sumamente importante 
en un régimen de Gobierno como el que prevale- 
cia entonces , pues esta autoridad que tenia en su 
mano y á su devoción la guarnición de l^a Capital» 
todos los dias , ademas , veia á la Reina á la hora 
de recibir el Santo , lo que constituia al Capitán 
General en trato mas constante y seguido con 
S. M. que sus mismos consejeros responsables. 

El general Lersundi buscó por compañero y' 
colaborador en su tarea de formar este Gabinete á 
D. Pedro Egaña» familiar y privado del Palacio de 
la Reina Madre , y desde luego dejó conocer el Ge* 
neral que aunque su misión fuese la de continuar 
la política de sus antecesores, política cuya esen* 
cia consistia en hacer prevalecer la voluntad y los 
intereres de la corte sobre la razón y los intereses 
políticos representados por los hombres públicos^ 
que marchaban á la cabeza de la opinión ; se 
proponia, sin embargo, usar de mayor miramiento, 
de mas elasticidad , y hasta mostró el deseo de 
atraer á su Gabinete hombres de la oposición , que 
no se habían separado del comité. 
TenutiTas pa- Ya uo erau estos escluídos , si bien es cierto 
que al llamarlos no se proponian los cortesanos dar 
entrada á los principios de aquellos hombres , an-- 
tes al contrario, aspiraban á desautorizarlos ha-» 
éiendo ver que los que los profesaban no resistían 
á los halagos diBl poder ^ aun sin la esperanza de 
realizar sus creencias. Pero el Sr. Rios Rosas, bus- 
cado para ministro , supo resistir á la tentación. El 
Sr. Bermudez de Castro (D. Manuel), disidente del 
eomilé , y que en los úttinios momentos de su exis- 
tencia ministerial habia sido buscado por el general 
Roncali para reemplazar al Si\ Llórente, fué lam- 



ra desarmara la 
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bien invifódo y aeeptó el ministerio de Haciendsr^ 
que dejó pocos dias después « conociendo sin duda 
que se habia equivocado entrando en aquel Gabine- 
te. Reemplazóle el Sr D. Luis Pastor , hombre es* 
peciaU de principios conocidos, que habia perma- 
necido unido al comité, que en compañía del se^ 
ñor Moyano^ que también aceptó la cartera de Fo- 
mento , tal vez habrían podido lograr atraer mayoi^ 
número de aliados al Gabinete si la presencia en é) 
del Sr. Egaña, no fuese considerada por muchos^ 
como la delegación del influjo y de los intereses de 
la Reina Madre , y no retrajese á otros de entrar 
en avenencias con un Gobierno donde ocupaba lu*- 
gar preeminente un hombre de cuya sineeridad des-^ 
confiaban. 

Lástima era que el general Lersundi , que no 
carecia de simpatías ni de amigos, y q^e habia visto^ 
demasiado cérea de donde nacían las dificultades 
del Gobierno y de la situación , no hubiese tenida 
la energía de sacudir la embarazosa aparcería del 
Sr. Egaña , y de haber presentado resueltamente á 
la corte un ^ograma de Gobierno y términos hon- 
rosos de transacción con las oposiciones. De conse^ 
guir esto , faabria resuelto la crisis » hecho al pais 
un eminente servicio, y sacado á la Corona de un 
conflicto y de un peligro. Aun dado caso que no 
consiguiera este intento» habria ganado mucho , y 
el público también en la retirada del General ante 
una cuestión de esta índole , porque, mas pronto se 
hubieran corrido los demás trámites que después 
se corrieron > y tal vez quedando el mismo general 
Lersundi en otra posición , habría podido intervenir 
en el desenlace y modificarlo. 

Pero lejos de qveasí sucediera, la situación (que 
á todas luces^ se habia hecha menos tirante , pues 



i escepcion del duque de Valencia , á quien se re- 
tenia aun desterrado » no se habia perseguido á nin- 
gún otro individuo de los comités , y varios de ellos 
habian sido llamados al Ministerio > y á altos pues- 
tos administrativos ,) en vez de haberse mejorado 
en el concepto de que la responsabilidad de los mi- 
nistros cubriera la de la Corona^ lastimosamente 
puesta en descubierto desde los últimos tiempos del 
ministerio Bravo Murillo» se habia notablemente 
empeorado , y de todas partes y por todos lados se 
señalaba á Palacio como el foco , el centro y el cau- 
sante del desgobierno que generalmente se lamen- 
taba. 
Projireio del gstc gravc mal habia venido creciendo á pasos 
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€am«riiu. de gigante. ínterin tue mmistro el general INaryaez, 

la responsabilidad se concentraba en su persona. 
Nadie se acordaba entonces de atribuir á Palacio el 
mal que podia ser señalado» en ningún concepto. 
Aunque no de tanta altura como aquel hombre de 
Estado, todavía D. Juan Bravo Murillo, conseguía 
cubrir con su propia responsabilidad la de la corte, 
y solo en sus últimos tiempos, y cuando las peri- 
pecias de temor y sobresalto á que dieron lugar los 
rumores del golpe de Estado » hicieron que se se- 
ñalasen como móviles de los planes reaccionarios á 
diferentes personas que por distintos . conceptas se 
creia ejercían influjo en el ánimo de la Reina> fué 
cuando vino á quedar fatalmente puesto de mani^ 
fiesto el interior del Palacio. 
El general Lersundi, no obstante su honradez, y 

I ue jamás hubo de admitir la hipótesis del golpe 
e Estado por lo que (y sin los errores á que antes 
be aludido) hubiera debido tranquilizar á la opinión 
y atraérsela ; no lo consiguió porque la opinión « 
€00)0 he indicado . se ocupaba menos del presidente 
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t^el Consejo y de sus compañeros , que de las per^ 
souas á quienes se atribuía el poder de hacer y des- 
hacer Gabinetes. 

Este privilegio que antes se creyó reservado al 
influjo hábil, las mas veces recatado, y nada osten- 
sible, ni aunen Palacio mismo , de la Reina Madre, 
se creia ahora haber descendido mucho mas abajo, 
y la conservación ó la sustitución de los ministros, 
mirábase ya como cosa peculiar de círculos alegres y 
clandestinos, cuyos familiares y concurrentes de nin" 
gun concepto ni posición gozaban en la sociedad. 

Agregúese á esto que la oposición habia trabado y ¿J feKííír". 
batalla . y en cuanto se lo permitia el estado aher- '""• 
rejado en que vivia la imprenta , seguia polémica 
con influencias que no eran políticas , y con perso- 
nas que estaban fuera de los negocios^ Aludimos á 
la célebre y estraviada cuestión de los caminos A% 
hierro. 

Habia esta comenzado á agitarse en los últimos 
días del postrer Gabinete que presidió el duque de 
Valencia. Resuelta por éste la construcción de una 
gran línea de Madrid á Cartagena , cesó de existir 
el Ministerio antes de haber presentado á las Cor- 
tes la ley que debia regularizar la concesión que el . 
Gabinete Bravo Muríllo no llevó á efecto , habiendo 
adoptado el sistema de construcciones por cuenta 
del Estado para las grandes líneas. 

Sí el que estas se construyesen era , como evi- 
dentemente es, útil y provechosísimo para la na*^ 
cion , no podía dudarse que cuantos particulares %% 
prestasen y ayudasen á construirlas,) hacían un 
buen servicio; y siendo esto así, aunque el Gobierno 
para autorizar y dar fuerza á los contratos de obras 
públicas , no llenase la formaUdad legal de hacer** 
los sancionar por las Cortes , no pedia esto consti^ 
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tuíY un cargo personal ^ un delito de responsabili- 
dad para los particulares que se presentasen^á ha- 
cer caminos. 

Sin embargo , la oposición se desencadenó contra 
D. José de Salamanca , desde el dia en que en la 
subasta del ferro- carril de Almansa » remató esta 
línea en una suma tan baja que ningún otro licita- 
dor se Atrevió á igualarla. Envolvía aquella subasta 
un resultado de inmensa consecuencia para el pais. 
Hasta entóneoslos mejores ingenieros» ios construc- 
tores mas esperimentados de Europa , no se habian 
atrevido sin estudio previo , á [M*esupuestar ningún 
camino de hierro menos de<)uatro ó cinco millones 
de reales por legua , y esto hacia que los economis- 
tas mas hábiles mirasen como aventurado bajar de 
^quel guarismo el presunto coste que tendrían en 
España. Llevado de su genio, de su inspiración ó 
de su estudio, el Sr Salamanca se atrevió á fijar 
€ste costo en la mitad de aquella suma » y resolvió 
prácticamente el problema mas importante que pen- 
dia en nuestro pais respecto á caminos de hierro. 
Perp la oposición no tuvo en cuenta al Sr. Sala- 
manca este señalado servicio ; únicamente impre- 
sionada de que contratando el Gobierno aquellas 
grandiosas obras (en lo cual evidentemente se es- 
cedió no consultando á las Cortes) , este mismo Go- 
bierno cobraba popularidad; influida tal vez per 
émulos del Sr. Salamanca « quejosos de que los mi- 
nistros concediesen á este lo que quizás no habian 
ellos mismos podido obtener, la oposición acabó de 
exasperarse respecto á la cuestión de los caminos de 
iiierro con motivo de los varios y encontrados decretos 
relativos á la concesión del ferro-carril del Norte, y 
de las exageraciones de los periódicos respecto á pre* 
hendidos defectos de construcción en elde Alman€a, 
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y se empeñó en ver en el Sr. Salamanca , hábil 
constructor y eminente hombre de negocios , una 
influencia política 'actual » y al que tal vez sin que 
en realidad lo fuera « pudo convertir en enemigo 
obligándole para su defensa á poner trabas en el 
camino , de los que de seguro lo habrian hallado 
mas espedito^ sino se atacaran á un hombre, cuyo 
sistema era no el de emplear su influjo para orear 
una política favorable á sus intereses, sino mas bien 
en hacer entrar y acomodar estos interesef's dentro 
de la política presente , fuera esta política la que 
fuese. También se equivocaba la oposición en supo- 
ner que existia asociación mercantil entre el Sr. Sa- 
lamanca y el marido de la Reina Madre; pues si el 
primero ha podido tener capitales del segundo, ha 
sido á préstamo y mediante rédito, y no como socio, 
cual mas tarde ha podido conocerlo todo el mundo. 

Pero como el Gobierno del Estado habia des- ^ camariiis 

i. 1 1 • .• 1 11 i< quena a descu- 

cendido , bacía tiempo , de aquella altura en que bíeno ante la 

11 -A **j j** 1 opinión. 

.goza de la existencia independiente que solo es 
debida al mérito, al ascendiente y valor moral de 
los que son llamados á constituir Gabinetes, en 
representación del concepto en que la opinión los 
tiene , y como se creia que los ministros y los actos 
de ellos emanados estaban influidos, unas veces 
por la Reina Madre y su marido, otras por los ami- 
gos del regio consorte, otras por influencias menos 
legítimas, y hasta por la de particulares desprovis- 
tos de representación política ; de estos móviles, de 
estas entidades se ocupaba él público, y á ellas 
hacían guerra los partidos , sia cuidarse en gran 
manera de los ministros , mirados como emanacia- 
nes de aquellas influencias , con notable descrédito 
del poder real. 

Así fué que llegada la hora de que dejase su 
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puesto el Gabinete Lersundi , no le vimos caer anle 
ninguna dificultad política gra^e. Desavenencias de 
índole privada con individuos ' de la Camarilla, 
fueron la verdadera causa de que desapareciese 
como habian desaparecido sus predecesores. 
AdY«niroiento Desdo quo SO faubo scparado del comité el conde 
JI^ÍíIm lSs"" de San Luis, era designado como el heredero pre- 
sunto de las situaciones que veníamos atravesando. 
Auxiliar primero del Gabinete Rpncali^ después 
consejero y apoyo político de la Camarilla y del 
Palacio de ia Reina Madre, nadie dudaba de que 
le llegaría su hora de formar un Gabinete , y como 
no era escasa la idea que sus amigos daban de su 
habilidad , no todos se mostraban incrédulos á la 
esperanza de que le estuviese reservado resolver 
' felizmente las dificultades pendientes, y acabar 
con el deplorable divorcio que ^existia entre la corte 
y los verdaderos amigos y sostenedores del Go- 
bierno constitucional. Tal vez el mismo conde de 
San Luis se lisonjeaba con esta alhagüeña perspectiva; 
pero desde los primeros pasos que dio al construir 
su Gabinete , y no obstante lo deslumbrador y ori- 
ginal de las medidas con que inauguró su adveni- 
miento , no pudo aquel brillo engañar á los hom- 
bres capaces de apreciar el carácter y la tendencia 
de su política. 

Compuso el Conde su Gabinete , en el que na- 
turalmente se reservó la presidencia y la cartera 
de Gobernación, con el dr. Calderón de la Barca 
para Estado ; el genera) Blásser para la de Guerra; 
el progresista Domenech para la de Hacienda ; el 
marqués de Gerona p^ra la de Gracia y Justicia ; el 
de Molins para Marina ; y D. Agustín Esteban Co— 
liantes para la de Fomento , cuya cartera desempe* 
naba ya en el Ministerio saliente. 
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Lo9 primeros actos del Gobierno fueron deslum- 
bradores como he dicho : un decreto puso fm al 
destierro del duque de Valencia, y le abrió las 
puertas de la patria ; los hombres mas marcados 
en la oposición fueron llamados á los puestos mas 
importantes. El general Córdoba recibió la inspec- 
ción de Infantería ; el general D. José de la Concha, 
la de Caballería ; el general Ros de Glano otra di- 
rección general miUtar, varios senadores de la 
oposición , Capitanías generales de importancia, las 
Cortes se convocan para un término próximo, y 
lodo anunciaba en el Gobierno el deseo de dar á 
entender á la oposición , que adoptaba sus ideas, y 
quería gobernar con sus hombres. Pero esta poli*- 
tica conciliadora adolecía del grave inconveniente 
de ser impuesta , en lugar de aceptada y consen- 
tida ; única circunstancia que podía darle precio. 
En vano algunos de los generales agraciados alega- 
ron que no se hallaban dispuestos á aceptar , y no 
querían dejar sus puestos en la oposición. Se les 
intimó que aceptasen , en virtud del principio d¿ 
obediencia militar , y no se les dejó arbitrio para 
eludir «1 mandato. No era este método conforme á 
las tradiciones y exigencias del régimen . constitu- 
cional i y menos plausible , sin duda , que lo hubiera 
sido llamar á los Gefes de la oposición , tratar con 
ellos , y procurar convencerlos de la conveniencia 
de poner término á la disidencia que los separaba, 
pidiéndoles en el interés de los principios constitu- 
cionales, un apoyo encaminado á levantar estos 
mismos principios y á ponerlos en práctica. 

Pero el Gabinete obró como quien confiere uíi Abono dei pen- 
beneficiü, que debe ser recibido con agradecí- ífiracioí/* ""^^ 
miento, no como quien propone y facilita una 
alianza, cuya primera condición debe ser la de 

.40 
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inspirar confianza á ios que se quiere tener por 
cooperadores. Se dijo que los ministros Iiabian ofre- 
cido á ]a Camarilla no ceder ante la oposición > y sí 
por el contrario, refrenarla y hacerse temer de 
ella ; pero que para cargarse , á su parecer , de 
razón , la brindaban primero con la oliva , para 
poder. después mejor descargar la espada sobre ella. 
Convocadas las Cortes para el 19 de noviembre, se 
reunieron en este dia, é inmediatamente presentó 
el Gobierno las medidas que tenia preparadas, y 
que daban claramente á entender la política que 
pensaba seguir. 

La primera y la mas importante, y de la que 
fué muy de lamentar , no se sacara el partido que 
hubiera podido sacarse , para operar la reconcilia** 
cíÓq entre la Corte y la oposición, era el mensaje 
que retiraba completamente los proyectos de refor- 
ma constitucional. Esta concesión hecha á tiempo 
or el gabinete Roncali , habría bastado para que 
os comités se hubiesen disuelto ; por lo menos lo 
hubiera hecho el comité conservador , y todos los 
hombres de este partido hubieran podido enten- 
derse con el Gabinete, y las elecciones se habrían 
hecho bajo el doble y saludable influjo de la auto- 
ridad moral del Gobierno , y de la activa coopera- 
ción de todos los adictos á la opinión conservado-r 
ra, con lo aue es mas que probable , que se hu- 
biera obtenido una mayoría constitucional y de or- 
den^ ante la cual no se habría visto el Gabinete en 
la felsa posición en que se encontró colocado, entre 
las fracciones que respectivamente capitaneaban el 
Sr. Bravo Muríllo y el Sr. Conde de San Luis , y 
hubiera podido proceder confiado á la restauración 
prudente y justa del libre y desembarazado ejerci- 
cio del Gobierno Constitucional. 
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Pero ya era tarde para qae este resultado se con- 
siguiera por el mismo medio que lo hubiera allanado 
en tiempo del miniaterio Rooeali; los hombres políti- 
cos habían tomado posición y adquirido com[H*omÍ808; . 
se había enajenado á los amigos del duque de Yaleit- 
cia; se habia desaprovechado la ocasión de sacar del 
comité el Gabinete de conciliación, cuyo carácter no 
podia apropiarse jai representar un Gabinete, fonna*- 
do por la persona que habia fraccionado y dividido al 
comité, fistos inconvenientes graves , perceptibles 
á la sana y justa razón, no los tomaban en cuenta 
el espíritu do pasión y el amor propto.que prieocu- 
paba á !<» . mioialros« Ellos se habían propuesto, 
ell6s habían ofrecido en Palacio acabar conlaaíeom*- 
plicaciones de la situación, desarmará la oposiorM, * 

hacer que/dejara de ser temible, y desperes de In^ 
ber obtenido de la Corte que cediese áe todo pinito 
respecto á la reforma constitecional, respeeto al 
d^stieorro del general Narvaez, respecto á emplear 
á los generales que se sabia eran antipáticos á lá 
camarilla , el Gabinete creia que á la vez tenia der- 
rocho y debía tener autoridad para obtener que Ja 
opoaieioQ cediese y se hiciese tratable. 

Ademas de la reforma retirada solemnemente ei cond» h« 
en nombre de la Corona, el Ministerio presentó á córtei!''^"^^ "** 
las Cortes un proyecto de ley de reforma del Código 
penal , otro de organización de los Tribunales, el 
presupuesto del año corriente , y un proyecto de 
empréstito para negociar 800 millones de reales en 
inscripciones del 5 por iOO al tipa mínimo del 
44 por 100 con destinó á la liquidtcios de la Deuda 
flotante. Hasta aquí, ni les pensamientos ni los actos 
del Gabinete podian atacarse ni por el lado de 
la legalidad, ni por el de ser su esinrítu confor*- 
me al de un rígido eonstitucíonalismo ; pero en 
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cambio de tanta condescendencia y en compensa- 
ción de las concesiones hechas, el Gabinete for- 
mulaba una pretensión « presentaba una medida 
que caracterizaba su política, y manifestaba clara- 
mente donde iba á parar. 

Ya hemos dicho que la oposición habia hecho 
cuestión suya la de los caminos de hierro, é incre- 
pado fuertemente á los Gabinetes anteriores por re- 
solver los asuntos concernientes á concesiones . y 
á subsidios en favor de las empresas, sin la debida 
autorización de las Cortes. Ademas , con fazon 6 
sin ella se creía que las líneas de ferro— carriles que 
tanto importa á la prosperidad pública que se cons- 
U*uyan^ eran manantiales de oro para los concesio- 
narios, y que la Camarilla y sus agentes, sedientos 
de lucro y de goces , querían ser ellos quienes in- 
fluyesen en las concesiones, á fin de poder mejor 
benefíeiarlas. Con estas ideas imbuidas en la oposi- 
ción, y de que participaba el público, el Gabmete 
San Suis cometióla imprudencia de pedir áios par- 
lamentarios , á la oposición , á los adversarios de 
la Camarilla, quienes en la cuestión de caminos de 
hierro encontraban hacia meses el mas abundante y 
ardiente combustible que aplicaban al fuego de su 
animada lucha, que lo abandonasen benévolamente 
y renunciasen á molestar al Gobierno sobre asuntos 
que éste aspiraba á reservar para sí solo, la mejor 
manera de resolver. 

A este fin, y afectando confianza y franqueza, 
envió el Ministerio al Congreso todos los espedien- 
tes de ferro--carríles de ({ue tanto se habia tiablado 
y como para decir á los descontentadizos : <lAí los 
tenéis , ya veis que no os niego él derecho de exa- 
minar. ir Pero para volver de algún modo por el 
decoro de loa Gabinetes anteriores , se proponía 
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que las Cortes aprobasen todas las eoncesiones he- 
chas por estos « y como regla» /como concjiicion 
para lo futuro^ y á fin de legalizar esta impoñante 
materia ^ pj^eseniaba el Gobierno una ley general 
de caminos de hierro, cuya mas importante dispo- 
sición venia á reducirse á que tanto la construcción 
de líneas por cuenta del Estado » como su concesión 
á compañías anónimas se hiciese por real decreto^» 
con lo que se legalizaba la inhibición por las Cortes 
en esta clase de negocios, y se reservaba al Go- 
bierno esclusivamente el entender de ellos, como lo 
ha establecido Luis Napoleón en Francia. Adeinas 
de tropezar con el obstáculo de herir de frente á la 
opinión que, prevenida y estra viada como he ob- 
servado se hallaba respecto á ferro-carriles , re«- 
clamaba con razón , que las Cortes entendiesen en 
esta materia tan directamente ligada con la prospe- 
ridad Qa«i6naU el sistema que el Gobierno proponía 
se estrellaba contra otra dificultad gravísima. 

El Senado» en cuyo seno se encontraban los 
mas decididos adversarios de la cuestión de ferro^ 
carriles , habia en uso de su derecho miciado en la 
anterior legislatura un proyecto de ley general de 
ferro*carriies, cuya discusión en el mero hecho de no 
oponerse al proyecto habia aceptado el Gabinete 
Roncalr» y que cometido por el Senado á una co- 
misión, y habiendo recaido dictamen de esta, estaba 
en vísperas de ser discutido y votado. 

El Gabinete San Luis al presentar al Congreso 
un proyecto de ley sobre el mismo asunto, preten* 
dia hacer prejuzgar por aquel Cuerpo la cuestión» 
cuya iniciativa habia tomado el Senado , usando de 
Bú derecho constitucional, y creaba un conflicto, 
acudiendo) á este último Cuerpo, para que retirase 
su ley que se hallaba en estado de discusión. No 



era de presumir que ei Senado cediese, y la con- 
ciliación de los podqres del Estado, buscada al pa- 
recer con tanto afán por el Gabinete, iba á conver- 
tirse en una encarnizada pelea que hiciera mas 
hondo el abismo abierto al pié de los cimientos del 
edificio constitucional . ¿Para qué trazar aquí eF cua- 
dro d& aquella célebre discusión presente aun á la 
memoria de todos? Su espíritu y su sustancia pue- 
den reasumirse en protestas por parte del Gobierno 
sobre la pureza de sus intenciones , y la bondad de 
sus actos, que en todo decía habían sido hasta 
a^el momento conformes á los deseos de la oposi- 
ción, y en contestarle esta que no tenia confianza 
en los ministros, ni queria prestarseá que mantu- 
viesen en Palacio la ilusión "de que eran capaces de 
gobernar con las Cortes. 
©erróla del Uu voto solcmue del alto Cuerpo conservador 

mi misterio 

puso fin á esta discusión memorable, en la que i 05 
votos contra 09 condenaron al Gabinete San Luis. 
Si este consultara mejor su interés, su gloria y el 
prestigio del Trono, cuya prerogattva ostentaba 
querer defenider, la ocasión que se le [ireseiitaba 
era inmejorable para haber buscado una solución 
constitucional al conflicto. Con haber presentado 
su dimisión ante la votación soleóme « cuyo caréq-' 
ler y calidad pesaba tan|o,' atendido lo mucho <|ue 
por saber, riqueza y servicios representaba la ma- 
yoría del Senado , y aconsejado á la Corona que 
llamase á la oposición y le pidiese un Gabinete ; el 
conde de San Luis hubiera i legrado al fin de su Mi- 
nisterio lo que no babia. logrado al formarlo; la ter- 
minación del conflicto y el restablecimiento del 
juego libre de las instituciones. 'Este consejo debía 
ia lealtad de los ministros á la Cerolla ; y con habéit- 
selo dado, y que hubiera sido seguido, estaba evi- 
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lada la revolución de Julio. Los que acusan á los 
autores de esta de los mafós que ha traido sobre el 
pais^ y que como uno de sus mas decididos coope- 
radores^ tengo yotnismo la humildad de reconocer 
son muy graves, no deben olvidar tampoco lá in— 
meni^ parte de responsabilidad que en todo lo que 
ha sobrevenido cabe á los que por parte de la Co- 
rona llevaron al conflicto mas allá de donde de-^ 
bió ir. 

Al siguiente dia de la votación del Senado , el crcrÍ~Medfíai 
Gobierno cerró las Cortes , separó ruidosamente á ¿e re¡)resaiia. 
todos los magistrados y empleados superiores qtíé 
en aquel Cuerpo habían votado contra él, y dester- 
ró á varios generales y escritores públicos , propo- 
niéndose intimidar y cortar todo vuelo á que la re- 
sistencia legal tomase mayores dimensiones. 

Desde aquel dia se inició, latente , sorda, mis— eion muff'*"^ 
teriosa, pero tácita y consentida , la conspiración 
que no debia definitivamente estallar hasta seis me* 
ses después. Esta conspiración buscaba ostensible- 
mente al ejército por cómplice, y era visto por to- 
dos que donde quiera que se tomara con energía una 
iniciativa de insurrección no tardaría esta en propa- 
i^arse. Asi hubiera sucedido si la tentativa del bri- 
gadier Hore, en Zaragoza, no hubiese sido sofocada 
en el mismo dia en que nació ; triunfo inesperado 
para el Gobierno y que le inspiró una fatal confian- 
za, empeñándole mas y mas en el sistema de pro- 
vocar la opinión y hacer inevitable la catástrofe. 
Esta confianza lo llevó hasta el estremo de imponer 
por decreto una contribución ó anticipo estraordi- 
nario, barrenando las instituciones, mas honda- 
mente aun que se habia atrevido á hacerlo el señor 
Bravo Murillo, 

Y muy ciego y muy mal servido debia estar él 



Gebíerno > cuando no llegó á coiiocep que su ter-* 
reno se hallaba mipado^ ni> solo por las oposiciones; 
esto ya podia presumirlo , stno por sus mismos ami- 
gos , por los mas elevados personages » revestidos 
de cargos públicos , y á los que debia mirar como 
á sus auxiliares. Estoa hablaban públicamente de la 
impopularidad de los ministros y de la ceguedad de 
la Corte en sostenerlos^ y desde luego se ocurría tí 
cualquiera» que ni esta ni aquellos encontrarían un 
apoyo eQcaz sf llegaba á surgir algún peligro y algu- 
na dificultad grave, de las que nunca faltan» ni aun 
en las situaciones mas normales. 

Este sería el lugar de hablar de los trámites y 
de los accidentes de la conspiración militar que se- 
guía su curso; pero el tratar de ella, ademan de 
que seria salirme del orden de los hechos y de las 
consideraciones que caben en el limitado cuadro 
que voy trazando de las vicisitudes de los partidos, 
considerados bajo el punto de vista de sus evolu- 
ciones en la esfera del mecanismo constitucional» 
anticiparía y menoscabaría la detenida y prolija re- 
lación que de cuanto concierne á la conspiración 
militar» y á los demás sucesos de nuestra historia 
contemporánea» preparo para la$ MemorioB histó- 
ricas de miestra Mevolucim, de que me estoy ocu- 
pando. 

La Corte y .el Gobierno vivian sobre un volcdH. 
La confianza que deberían haber buscado en su ra- 
zón y eíl su derecho» la habían colocado en la 
fuerza material de que creian disponer. Confiados 
en la disciplina del ejército» en la obediencia de los 
empleados » en la superioridad de medios de acción 
que daba al Gobierno una administración fuerte- 
mente organizada» seguros deque los capitanes ge^ 
ncrales no les faltarían abiertamente» despreciaban 
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4 los partidos , tal vez porque los cpnociaii , y lo» 
consideraban disueltos. 

Una esperanza sola se presentaba dentro de los 
elementos de aquella triste situación. La de qucr 
Fuese llamado á tiempo de conjurar una catástrofe 
el general Córdoba , que aunque ostensiblemente 
separado de la oposicipn » participaba de sus ideas> 
y no hacia misterio alguno á sus amigos y á los 
hombres políticos de su partido, de su propósito de 
recibir el poder aunque de manos de la Corte, para 
emplearlo resuelta y decididamente en restablecer 
el ascendiente del principio constitucional ; sepa^ 
rando con mano fuerte las influencias bastardas que 
podian ser obstáculo al legitimo desarrollo de las 
influencias políticas y parlamentarias. Pero un mi- 
nisterio Córdoba para poder hacer el .bien que este. 
86 proppnia» necesitaba haber cuajadq antea de que 
sobreviniesen sucesos que lo inutilizaran ó le quita- 
ran el resorte de la esperanza que podia infundir 
su advenimiento > pues esta esperanza constituía el 
verdadero elemento moral en que pudiera razona- 
blemente apoyarse. Antes de la abortada insurrec- 
ción militar de Zaragoza , el ministerio Córdoba ha- 
bría podido parar la revolución y hecho tomar otra 
giro á los sucesos. Después de aquella manifesta- 
ción armada s todavía pudo evitar parte de lo qua 
sucedió B aunque le habría sido muy dificil contener 
la reacción liberal que se venia encima. La ^spa-^ 
riencia no tardó en poner de maniGesta que apalar 
á este digno general en los momentos en que mas 
tarde lo hizo la Coi^na , debia reducirse al sacrifiaia 
inútil de su lealtad» y la de los' compañeros qua 
buscara para una empresa tan patriótica como es- 
téríl. 

Pero el Gabinete ^jxn Luis, merced á los medias 
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que sabía emplear para mantener su ascendiente 
en Palacio » medios en que consistía^ toda su habi- 
lidad política» alejaba esta y cuantas combinaciones 
podían amenazar un poder ¿el que hacia tan de- 
plorable uso. 

Obraba el Conde como he dicho en el conven- 
cimiento de la completa desmembración de nues- 
tros partidos , de su carencia de prestigio cerca de 
la opinión » de las divisiones y antipatías de los ge* 
fes puestos á su cabeza , de la seguridad de que ni 
poseían una idea fecunda , capaz de mover al pais^ 
ni tenían los medios de propagarla legalmf nte, caiso 
que la tuvieran» y reduciendo todo el litigio á cues- 
tión de fuerza material > confiaba en la superioridad 
de los elementos de acción y de compresión que 
poseía como Gobierno. 
Bstado moral ^' coode dc San Luis que había sido ministro 
tidSr/í'Stauíí ^® '^ Gobernación, en una época muy importante» 
la^revoiucioD de y que por los resortes de policía que tuvo en la 

mano y le eran familiares » creía haber sondeado 
muy adentro en los secretos móviles del corazón 
humano » abrigaba la opinión de que: el partido 
progresista solo es temible cuando, manda, cuando 
puede disponer del presupuesto» y pagar y recom- 
pensar la adhesión de los que le sirven » que como 
oposición tampoco es de temer si conspira porque 
nunca lo hace» sino'cuando confia en poder conspi- 
rar con impunidad y sin riesgo. 

Respecto á los moderados , harto conocía el 
Conde sus divisiones » y seguro de la masa inerte 
que seguía al Gobierno por hábiCo y por convenien- 
cia« y vigilante sobre los acaudalados ó influyentes 
que podían favorecer los planes de la oposición» 
^ temía poco una rebelión abierta. Mayor era su in- 
quietud» como hemos dicho» respecto á los candi- 
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datos á quienes para componer un nuevo Gabinete 
que reemplazase al que él presidia podia apelar la 
Corte; y todo su cuidado se dirigía á caltivar sus reía* 
cienes y á aumentar sus medios de influeneia en 
Palacio, á teiier cada dia mas de su parte los cabos 
que le servias de agarraderos eerca de ia regia 
voluntad. 

Siendo este el verdadero cuadro de la situación 
de España en la primavera de 1854 , fo pregunta 
á todo lector de buena fé^ ¿si este estado de cosas 
no prueba hasta la evidencia la proposición qoe es* 
presa el título del presente capítulo de e^ta obra 
de que nuestros partidas politice estaban en com- 
pleta decadencia y disolución^. 

Si tal era , en efecto , el juicio que forpiaba el 
conde de San Luis> aun después de hecha la parle 
de la escesiva presunción y confianza qw fundara 
en su propio valer» semejante juicio talvéieño ñieie 
temerario. Penetrando muy adeniro allá en el se- 
creto de su oculto pensamiento, ^ sin que m con- 
ducta esterior revelase lo que sentía «a almaj bien 
podia espUearse el Conde cuates eran lat causas 
morales y la razón filosófica que venian en corrobó* 
ración de aquel juicio/ y lo. tranquilizaban ^respecto 
á considerar como cadáveres á nuestros partidos. 

Acerca del progresista» la propia historia 4e 
este partido que fielmente he delineado ^ clemuestfia 
palpablemente que nunca ha necesitado croé tfádSís 
le ayude para caer; que ha , sabido, dejbi¡.lí|afs#« 
desvirtuarse , desacreditarse solo f «por Su propia 
virtud. En 1820 no acertó ni aun S dar nriia sola 
batalla para resistir á la invasión francesa|£n 1838 
se hizo despedir benévola y paciTicam»^ p<yr Ibs 
electores, cuando 41 mandaba » y sienqo dueño (te 
la administración y de todos los puestos de influja. 
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En 1S45, después de haberlo destruido todo síb 
erear nada , se destruyó á sí propio i y constante- 
mente ha hecho gala de un patriotismo ruidoso y 
sustancíalmente estéril (1). 

En cuanto al moderado > la causa de su decoi-* 
miento y del desprestigio en que habia caido , 1» 



(4) Aunque no creemos necesario aglomerar mas pruebas 
aue las que encierra este capitulo , para que sea completa la 
demostración del aniquilamiento moral de nuestros partidos, 
deseo ir al encuentro del argumento aue en faror de la vitali- 
dad del partido progresista pueda deducirse de la circunstan- 
eia de que cuando mas postrado se le veia, haya renacido de sus 
eenizas y se haya apoderado sin obstáculo del Gobierno del 
pais. 

Esta resurrección la esplíca el alzamiento militar de Bar- 
celona y otros puntos del reino , después de la acción de Vi- 
óálvaro^ el llamamiento hecho por la Reina al duque de la Vic- 
toria, órgano reconocido del partido progresista, y sobre 
todo, la indeclinable fatalidad histórica ^ue prescribe, que 
ciando un partido sucumbe ante la esprtsion del descontento 
público ó por algún suceso inesperado, le suceda precísamete 
el partido opuesto , por débil y olvidado que se encuentre. 

No existia en Francia , á la entrada de los aliados en Paris^ 
nn partido legitimista Borboriano. Mas resuelto que fué por los 
vencedores no tratar con Mapoleen, solo Tayllerand con algunos 
viejos senadores , y contando con el emperador de Rusia , Ale-r 
jándro I, pensaron en llamar á Luis XVIII, de quien nadie se 
aútíordaba, y á quien el pais miró como á un estrangero. 

La víspera de la revolución de Julio de 4830 no pasaba el 
partido d^l duque de Orleans de un corto número de oiputados 
qela oposición, de literatos y de banqueros liberales; pero la 
locura de Garlos X, publicando sus célebres Ordenanzas, oreó 
en tres días el partidoOrleanista 

¿Podría decirse que habia quedado vestigio en la misma 
Francia , del partido bonapartisia , cuando la república \ino á 
resucitar el imperio? 

¿Cree alguien acaso, que si el partido carlista volviese en Es- 
pana á la escena, y llega á prevalecer, sea en virtud de la 
luerza de sus principios, ó aprovechando de los errores de tos 
liberales? I^o partido que manda mal y qué cae , trae inía<* 
iiblemente á su adversario para reemplazarlo » sin que esto 
pruebe la popularidad de los que heredan de las situaciones 
muertas. 
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veia demasiado de cerca el conde de San Luis 
para no conocerla bjen. Inútil seria ademas guardar 
frivolos miramientos en un eserito desuñado á decir 
la verdad que el autor ni ha encubierto , ni ocul- 
tado , sin haber guardado hacia nadie otros mira- 
mientos que los que dicta el decoro y la dignidad 
de la discusión. La fuerza , el prestigio » el ascen^ 
diente , la popularidad del partido moderado , en- 
tendiendo esta popularidad en el sentido lato de 
que los principios de este partido penetraban mas 
adentro , en la fibra del corazón del pueblo espa- 
ñol , consistia en que , órgano prudente y mesurado 
de las ideas y de las necesidades del siglo, la« 
hermanaba > hacia estribar sus adelantos en el res- 
peto y veneración del prindpio monárquico , sím- 
bolo tradicional de la nacionalidad y del genio His- 
tórico de la sodedad española. ínterin el Trono 
conservó su prestigio, su culto « la idolatría con 
que lo miraba el pueblo español , el partido mode- 
rado era invencible tremolando la bandera de la 
monarquía constitucional. Pero por desgracia, desde 
b época de los matrimonios regios, el talismán 
empezó á desvirtuarse y á perder de su fuerza de 
atracción. La divulgada codicia de la Reina Madre, 
los móviles que triunfaron para las bodas reales: 
las escenas que á ellas se siguieran , la clase de 
influencia á que se atribula la caida y subida de los 
«Itimos ministerios , habian menoscabado el vene- 
rando prestigio, sino del Trono como institución, al 
menos de la dinastía^ que es su representante en- 
camado , y esto unido á las divisiones intestinas y 
al fraccionamiento del partido moderado, Ío habian 
reducido á un estado de desprestigio y descrédito 
casi igual á los que alcanzaba y hemos señalado en 
el partido progresista. 
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Esle puede afirolarse que había cansado al país, 
cuando los sucesos « lo precipitaron del poder en 
i 843. Al partido moderado lo mató, en la opinión 
la Corte » por no haber sabido aquel separarse todo 
entero de ella , como lo hizo la oposición conser- 
vadora , cuando la Corte empezó á perder el derro- 
tero y á desviarse de las condiciones del pacto cons- 
titucional. 



\ 



;=«= 



CAPITULO VUI. 



OE LA UNION LIBBRAL. — SU ABORTO. 



La idea política que abraza v espresa esta se- . p«»tesdec(«- 

, . « ^ 1 FT • fi I "^ ^ -11 tacto enlrc con- 

ductora trase de Lmon hberaU, es muy sencilla en servadoresypra- 

teoría. Los dos partidos en que desde 1854 y aun *'*®*'*^'* 
antes de esta época , según hemoi^ visto » se halla 
dividida la gran familia liberal en España, han he- 
cho el Fepetido ensayo de sus fuerzas y de la virtud 
y eficacia de sus principios en el poder , y siempre 
han visto venir la ruina de su ascendiente de faltar 
á <^ada uno de ellos , algo de lo que sobraba á su 
contrario. El partido conservador ha exajerado las 
condiciones del poder , al paso que el partido pro- 
gresista ha exagerado las condiciones de la libertad « 
De sus resultas el primero apellidaba anarquista al 
partido progresista, y este absolutista á aquel , has- 
ta que los hechos y la esperiencia, llegaron á poner 
en evidencia para todos , que entre cierta clase de 
los conservadores existia un proñindo amor á los 
pi^incipios esenciales de la libertad, al paso que en- 
tre loa hombres de antecedentes y de valer del par- 
tido progresista, no era menos evidente que al 
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cubo hatnan admitido los principios cardinales de 
orden y de gobierno. Añádase á esta circunstan- 
cia que el principio dinástico ba sido común á ios 
dos partidos^ y que los conservadores en sus luchas 
interiores con su propio partido / han tenido que 
reconocer la bondad de ciertos principios de los 
progresistas, y estos que admitir, para huir de las 
exageraciones de sus adeptos, varías de las garan* 
tías de la escuela conservadora. De lo primero he- 
mos podido convencernos al oir proclamar en alta 
voz en las Cortes al Sr. Marqués de Pidal que re- 
conocía haberse equivocado en la estenston dada 
al principio restrictivo, en las leyes orgánicas; al se* 
ñor Calderón CoUantes (D. Fernando), decir que el 
abuso hecho de la intervención de los agentes del 
Gobierno en materia de elecciones , si no se corre— 
,^^. gíd , lo llevaría á sentarse en los bancos de los pro- 

gresistas. Nadie ha olvidado las declaraciones del 
Sr. GorXina y otros órganos de este último partida 
respecto á la Milicia Nacional y cuantos han segui- 
do nuestra historia política en los últimos años, sa^ 
ben que las diferencias de doctrina , entre los que 
se llamaban progresistas de orden y conservadores 
liberales , eran ya puramente nominales , como ha 
opinado en una sesión de las actuales Cortes el se- 
ñor Ríos Rosas. 
Circunstancias Dcl mísmo modo sahemos que después de los. 
v" nficaíTÍ' u desengaños y retraimientos producidos por el socia« 
"írtidol*^ ^^^ '*^* lismo , los progresistas á que acabamos de hacer 

alusión, no estaban distantes de acercarse á los roo- 
derados constitucionales, y si después de la amnis- 
tía de i 849 el Gabinete Narvaez dá un paso mas 
adelante , y para resistir á la camarilla que ya l.e 
hostilizaba y se preparaba á derribarlo , su gefe 
apela al sentimiento constiiueíonal ; y se resuelve á 
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fiormar un partido conservador progresivo, los hom- 
bres mas notables del progreso se hubieran prestado 
á una combinación de esta clase. 

Nada prueba mas completamente que esta era 
la verdadera disposición de los ánimos» como el 
observar la situación en que han estado las dos opo- 
siciones conservadoras y progresista en el Senado 
y en el Congreso» desde la formación del Gabinete 
del Sr. Bravo Murillo. 

Han votado constantemente juntas , juntas han 
deliberado cuando han sobrevenido circunstancias 
graves , han resistido juntas al ama^o de golpe de 
Estado , han hecho juntas las elecciones de 1 853^» y 
juntas han llegado hasta el dia en que estalló la 
revolución. 

Todo esto prueba» como deciamos» que la teoría 
de la Union liberal es plausible , es sencilla. 

Siendo su tendencia la de crear un hecho que 
completaría fundiéndolos , á dos partidos que hasta 
ahora ban peligrado por falta del contriapeso que 
adquirirían si llegasen a estar reunidos; no basta, 
sin embargo» esta disposición para realizar el ape-- 
tecido concierto» fuera de las circunstancias en que 
necesitando un partido del otro se juntaran para 
realizar de comim acuerdo un fin duradero » domi-^ 
nados ambos» por una fuerte voluntad que los com^ 
jebera á llenar las condiciones de la nueva situa^ 
cion ci'eada. 

La razón teórica para modificarse y haberse obstáculos m 
amalgamado los dos partidos existia en 1843, y sin {L^uSior**"**^ 
embargo no se efectuó esta amalgama. Volvió á 
existir durante la tácita y prolongada coalición en 
que hemos visto vivir á las dos fracciones desde 
i 851 á 1854» y sin embargo ha llegado el caso de 
producirse un cambio radical de política por la ini*- 
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eiatívá de los conservadores y la final esplosion de 
los progresistas ^ y este triunfo^ producido por los 
esftierzos comunes^ se há convertido en el ascen- 
diente esclusivo de los progresistas. Antes he dicho^ 
y no es inoportuno ahora repetirlo » que supuesta la 
revolución á mana armada , el llamamiento á la 
fuerza material y la intervención del- pueblo de 
la manera que ha tenido lugar en Julio último ^ la 
Union liberal aunque se hubiese solemnizado antes, 
habría sido completamente inútil , pues el movi<- 
miento hubiera triunfado, representado por otros 
hombres, y -quedado fuera de él 'los que amones- 
taran al partida progresista á que cumpliese lo antes 
pactado. ' 

Espartero y Pero la VnioH UheraJ, , verificada antes que la 
rho af prmníe rcvolucion cstallasc , tal vez la habría hecho inne- 
¡inioííilííaK *' cesaría ; y únicamente en este caso hubieran podida 

realizarse las convenciones estipuladas y cogerse el 
fruto que de la unión esperaban los hombres po- 
líticos que la han anhelado. Masía revolución, 
i\^ cabe sobre ello hacerse la menor ilusión, 
ha anulado , ha borrado , ha hecho de todo punto 
imposible, ínterin ella impere, la Union libe-- 
ral. Antes que la reiTolucion se desarrollm , el dia 
mismo en que el duque de la Victoria y el conde 
de Lucena se abrazaron eñ Madrid, óuando las 
^miradas del pais entera estaban fijas en estos dos 
hombres, ein quienes se habia encarnado el movi- 
miento , y que lo representaban legítimamente , es- 
tuvo en su mano haber trazada á esta revolución 
un cauce en el que hubiera podido desarrollarse 
sin llegar al desbordamiento. Si en lugar de haber 
conferenciado estos dos hambres , el dia en que se 
avistaron, los breves instantes que lo hicieron an- 
tes de salir al balcón y mostrarse al puebla para 
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decirle^ estamos unidos y no nos separaremos, hu- 
biesen dicho á la muchedumbre que los saludaba 
con aclamación: «Vamos á encerrarnos para trazar 
^el sistema que ha dé adoptarse y que la confianza 
» nacional nos autoriza á formular^ á fin de evitar que 
»la opinión se divida y caigamos en la anarquía.» Y 
seguidamente se dicen el uno al otro. «Veamos lo 
»que el partido progresista ha querido por el or- 
égano de sus hombres los mas acreditados en sus 
»días de prueba , de lucha y de sufrimiento , y lo 
»que ^edia la oposición conservadora cuando pe- 
«leaba á brazo partido por las libertades del pais; 
» demos completa satisfacción á aquellos recíprocos 
To votos, y todo esto reducido á términos claros y po" 
^sitivos , preguntaremos al pais si lo aprueba y san- 
raciona por medio de sus representantes,, reastMnien- 
r»do nosotros, Ínterin las Cortes se reúnen, el po- 
y>der fuertemente reconcentrado en nwstras manos. » 

Si esto dijeran en aquel dia , estos dos hombres 
á cuyo lado se habrían puesto todos los ciudadanos 
de valer de Esj^ana , todas las espadas , todas las 
inteligencias y todos los capitales , la revolución es- 
taba salvada y su término probable habría sido la 
Union liberal. 

Pero desventuradamente estos dos hombres tan 
admirablemente colocados para haber empleado en 
tan elevado y saludable objeto la incontrastable 
popularidad que entonces poseiaa , no alcanzaron 
la grandeza de su misión, y abrieron la puerta á to- 
das las exigencias y concedieron mas de lo que la 
revolución les pedia. No pidieron las junta» popu- 
lares el restablecimiento de las leyes administrati- 
vas de 1823, ni el de la electoral de 1837, ni otras 
muchas de las medidas que el gobierno de motu 
propio adoptó, y que dieran un color esclusiva— 
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mente pT. .resista á la situación. La convocatoria 
de las Constituyentes y el espíritu que presidió á 
las elecciones, completaron el desarrollo de la re- 
acción progresista , que desde entonces ha ido con- 
sumándose mas y mas,, hasta no dejar en las in- 
fluencias de la situación vestigio siquiera de los 
principios , ni de los hombres que pertenpcian á la 
' oposición conservadora. 

La situación No pinto cstc hccho cou touo plañidero, ni para 
p%g^re!utaí/*^í lamentarlo , sino como prueba, como demostración 
j|«bencouwrVar- Je quc-no ha quedado ni aun señal de la Union 

liberal en el sentido político que esta palabra tiene, 
pues no basta, para dárselo, la circunstancia de que 
dos ó tres generales de los de Vicálvaro , y algún 
otro hombre civil , agraciados con empleos del Go~ 
bierno , sirvan á la situación , porque este hecho 
único y escepcional, solamente prueba, ó que el 
general O'Donell y aquellas tres ó cuatro personas 
han ido á aumentar el partido progresista , ó que 
por consideración á los servicios prestados por 
estas mismas personas al alzamiento , se las tolera 
en cargos públicos , aunque no hayan hecho abju- 
ración de sus antiguas opiniones. Ninguna otra con- 
secuencia podría deducirse de la participación en 
el Gobierno de aquellas personas , ni por cualquier 
lado que la situación se mire presenta otros carac- 
teres que los de una reacción puramente progre- 
sista, toda vez que de la situación actual se en- 
cuentran escluidos , no solo los hombres que com- 
ponían la oposición liberal conservadora, sino lo 
que es/mas , las doctrinas de ésta , no pudiéndose 
suponer, ni por un instante, que una opinión po- 
lítica quepa ni esté representada allí dpüde se es— 
, cluyen y se anatematizan todos sus principios. 

Tal vez , y esto no parece inverosímil , existe. 
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lie parte de algunos conservadores que viven en 
buenos términos con la situación actual » la aspira- 
ción de formar un tercer partido , de juntarse un 
dia , mas ó menos cercano , con ciertos progresistas 
templados » y levantar una l^andera ^ bajo la cual 
inviten á alistarse á los desengañados ó cansado^ 
de los antiguos partidos. Semejante designio reaü-^ 
zaria una de las condiciones bajo cuyo influjo se 
forman los partidos nuevos , ó se modifican los an- 
tiguos s teoría que hemos largamente espuesto en 
el curso de esta obra, y cuyos resultados, sí en 
efecto pensasen los conservadores unidos hoy al 
Gobierno en aplicar á la situación en que se en- 
cuentran, podríamos ser mas tarde testigos de la 
habilidad ó estrella de los fundadores de ese par- 
tido en embrión, cuyos principios, cuya doctrina, 
cuyo fin , nos son desconocidos y lo son también 
al pais. 

Pero tal designio , suponiendo que sea el de 
los hombres públicos á quignes aludo , nada tiene 
de común con la Union liberal , que representa la 
conciliación, la unión, el avenimiento, mediante 
«splicaciones y concesiones que mutuamente se 
hicieran, de dos escuelas políticas que se han 
combatida, y que para que lleguen á considerarse 
políticamente unidas , han de llenar la doble cir- 
cunstancia de presentar al pública los principios 
que en común adoptan , y de cobijar con ellos y ^ 
hacer participes de sus beneficios á los hombres 
procedentes de ambas comuniones. 

Pero -Como nada de esto ha sucedido # ni hemos 

visto anunciada la intención de que se realice; 

4^omo los principios , los antecedentes y hasta los 

recuerdos de la oposición conservadora se envuel— 

< ven en ia anatema común que alcanza á todo él 
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tluda , respecto á que la revolución de Julio , co- 
menzada y sustentada por los moderados , ha ve- 
nido á transformarse en una* reacción progresista, 
en el sentido exagerado y esclusivo que caracte- 
rizó á este partido en sus tiempos de mayor exas- 
peración. 

No por esto blasfemaremos nosotros de la si- 
tuación en que hemos venido á parar, que no caben 
arranques de pasión , ni argumentos de circunstan- 
cias en un escrito de la índole del que me ha pues- 
to la pluma en la mano. El' partido progresista está 
mandando y suya será la ^gloria como la responsa- 
bilidad de la situación en que ha colocado al pais. 
Ñi somos impacientes , ni queremos juzgar á los 
progresictas por lo que han hecho; de buen grado 
les damos tiempo para que completen» su obra, y 
al final de ella, el pais les dará la alabanza ó el 
vituperio que hayan merecido* 

Bástanos , pues , , haber demostrado que la 
pnim liberal que la revolución vino á impedir, 
que los dos representantes oficiales de esta revo- 
lución , no se cuidaron de hacer posible cuando aun 
lo era , no es hoy dia en España un hecho existente, 
por mas que lo hayan dado por realizado uú redu- 
cidísimo número de hombres políticos y algún pe- 
riódico. 
peíosconser. Los conscrvadores que se hagan la ilusión de 
haí^unidn lol c^fi^r qu® trabajan con fruto en el sentido de la 
progmistas. Üniofi liberal , se esponen á quedarse fuera déla 
tendencia y del movimiento de sus ideas y de su 
partido, si no dirigen sus esfuerzos á cooperar por 
medio de la organización de los partidos, á que es- 
tos adquieran conciencia de sí propios y de sus de- 
beres, y una vez que se hallen en posesión de su^ 
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fuerzas las dirijan á la combinación mas favorable 
a su propia honra y al bien de la patria (1). 



(4) El tiempo transcurrido desde que escribíamos este ca- 
pitulo hasta el momento en que ve la luz pública, lejos dedes-^ 
virtuar, corrobora las rellexiones (jue nos sugería en la pri- 
mavera última la desvanecida ilusión del pensamiento de la 
Union liberal. El desarrollo de la reacción esclusivamente 
progresista , que ya contemplábanlos en germen , se ha con- 
sumado desde entonces^ y tiende cada dia á imprimir mayor 
exacerbación en el ánimo de los dominadores. Para demostrar 
el hecho, ya á todos palpable, de la condenación por ellos en- 
salzada de la Union libercU, no se necesitarla emplear hoy 
los raciocinios que para hacer presentar semejante resultado, 
empleábamos en el mes de mayo. 

Del mismo modo la esperiencia acredita y confirma á me- 
dida que los sucesos van caminando , las demás apreciaciones 
á que nos hemos entregado en el curso de esta obra. 



. CAPITULO IX. 



PARA EXISTIR NUESTROS PARTIDOS POLÍTICOS TIENEN 
NECESIDAD DE REORGANIZARSE. 



Causas (le la S¡ la debilidad é ineficacia de nuestros partidos 

alteración de los .. , • ., i*-* '-^ 

principios en proviniese únicamente de sus divisiones « #6 sus 
IiTpomicos*'^'*" errores , de sus contradicciones , del vacío que han 

causado á la sociedad, agitándola, maltratándola, 
perturbándola y estorbando su pacífico y natural 
desarrollo , esto solo bastaría para que los partidos 
sintiesen la necesidad de reformarse , de corregir- 
se , de estudiar las causas de su triste influencia , y 
se estimulasen á entrar en lasenda de investigación, 
de examen , de adelantos^ que impulsa en todas las 
naciones cultas á la sociedad ilustrada , á consultar 
la esperiencia, á perfeccionar sus ideas para influir 
sobre la opinión pública en el sentido mas favora- 
ble al bienestar y á la prosperidad común. 

Pero aun es mayor y mas estrecha enti'e nos- 
otros la obligación que impele á los hombres dedi- 
cados á la política y que influyen en ella, asociando 
su acción á la de otros hombres, á considerar la 
responsabilidad que sobre ellos pesa permaneciendo 
en el estado d^ confusión , de duda , de inseguridad 
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en que colocan á nuestros partidos la pérdida de 
sus creenoias , la falta de fé y de confianza en los 
principios que afectan sostener y querer propagar. 

¿Cuáles son en la actualidad estos principios 
cardinales de sus respectivas doctrinas^ para las ma- 
yorías que componen nuestros dos grandes partidos 
constitucionales? Los años transcurridos desde que 
luchaban en el palenque de las instituciones, cuan- 
do la prensa era todavía libre , y las elecciones se 
hacian sin que sobre ellas pesase el influjo de la ad- 
ministración que mas tarde se apoderó de ellas, los 
sucesos transcurridos y la esperiencia adquirida des- 
de \ 835 hasta nuestros dias , han introducido tan- 
tos cambios naturales , modificaciones tan esencia- 
les en las doctrinas y en las prácticas constitucio-^ 
nales de Europa , que de por sí solas bastarian es- 
tas alteraciones para que las dos escuelas , la mo- 
derada y la progresista , hayan sentido sus efectos^ 
y modificado esencialmente los principios que pro- 
fesaban cuando levantaron sus respectivas ban- 
deras. 

En 1837 , al elaborar su último símbolo político ««víííoh rcs- 
los conductores y órganos del partido progresista, enei partido pro 
abandonaron, como hemos visto, muchos de los *'^****** 
dogmas de la escuela de Cádiz, adoptando en parte 
lá enseñanza y el ejemplo de la oposición constitu- 
cional francesa , durante los reinados de Carlos X y 
el comienzo del de Luis Felipe. De entonces acá, 
todavía han continuado marchando por el mismo 
sendero, y sus opiniones han estado evidentemente 
influidas por los resultados , los desengaños y ad- 
vertencias que consigo trajo la revolución de i 848. 
El influjo de esta esperiencia no ha obrado del 
mismo modo sobre todos los hombres públicos de 
aquel partido , á quienes en años anteriores veia- 
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mos de acuerdo^ pensar y obrar del mismo modo. 
A la época á que me refiero existia completa co- 
munidad de ideas , y conformidad de conducta en 
los gefes del partido progresista. El Sr. Olózaga, el 
Sr. Madoz, el Sr. Infante y el Sr. San Mígueh mar- 
chaban en una misma línea y se inspiraban de una 
misma escuela. ¿Podrá decirse que ahora sucede 
lo mismo ? ¿Consideran todos estos señores del mis- 
mo modo las cuestiones de organización, de admi- 
nistración pública y de Gobierno.^ En su propio par- 
tido vemos á infinitos , que en punto á escansión de 
ideas y latitud en materia de reformas^ se les han 
puesto muy delante. Otros tal vez , entré los ex- 
senadores progresistas, no irían tan allá como estos 
señores. 

No es necesario esforzar el argumento para que 
todos los hombres que piensan, para que los If ctores 
de buena fé á quienes se dirige este escrito , con- 
vengan en que es completamente cierto que ha de- 
jado de existir entre los antiguos como entre los 
nuevos gefes del partido progresista la homogenei- 
dad de principios que existia en 1857. 
División res- Y SI csto sucedc respeclo á los progresistas, ¿es 
Sr^^ef **^i?dí acaso monor la divergencia y las alteraciones que 
moderado gjj puuto á doctrinas y á su aplicación han s(d>re- 

venido entre los moderados? En este partido es tal 
^^ aun mayor la división que reina. Cada uno de 
los diferentes ministerios que desde 1845 hasta la 
revolución de Julio , se han formado sacados de los 
hombres de esta opinión , ha pretendido entender 
á su manera , y han aplicado de distinto modo los 
principios de que toaos ellos se han apartado. Y 
esta división no se ha limitado entre los moderados, 
á la diversidad de fracciones, de escuelas , de pe- 
queños partidos que, han surgido en su cümpo, to- 
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(lavía dentro de una misma fraceion , podemos se- 
ñalar profundas modificaciones. Ya hemos recordado 
las palabras del Sr. Marqués de Pidal 5 reconocien- 
do haberse equivocado , respecto á su sistema ad- 
ministrativo , y entre los autores de la Constitución 
reformada en 1845 , se cuentan algunos que des- 
pués de haber proclamado que ella era la genuina 
y última espresion de las opiniones de su partido, 
luego han figurado entre los autores y ^ostenedo-^ 
•res de la reforma propuesta por el Sr. Bravo Mu- 
rillo. 

Todo esto prueba , en primer lugar , que no d^pn\Aott^hl 
son los dos partidos en el año de 18551o que eran ^«1 ««s» ^'•«- 
en 1837 y 1838, y en segundo, que no sabemos 
lo que en reah'dad son en el dia , que no hav testo 
conocido que contenga y esprese los principios que 
profesan, los medios que conceptúan buenos para 
aplicarlos , ni el fin á que quieren hacerlos servir. 

Encontrándose á todas luces nuestros dos partí- 
tidos constitucionales en el estado que acabamos de 
indicar , la primera cuestión que se hará á sí mis* , 

mo todo hombre cuerdo , sincero , de buena fé, 
que arrastrado hacía los principios del progreso, ó 
hacia los de los conservadores, quiera adherirse á 
uno de estos dos partidos y militar con él en la vida 
pública , será la de preguntarse , ¿dónde está mi 
bandera? 

Si proponiéndose seguir la del progreso , y bus- eito 'ÍSpécto. t 
cando su. espresion la mas popular , se coloca al |g^5|**® prosVc- 
lado del duque de la Victoria, ¿á dónde vá jpor la 
instrucción, por la enseñanza , por la idea filosófi- 
ca , que es el evangelio de todo partido ? AI Duque 
se lo disputan sus amigos^ los que le permanecieron 
fieles en 1843; los gefes de la coalición que lo 
derribaron; los progresistas avalizados que no aprue- 
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ban las alianzas políticas que ha coDtraído el geío 
déla revolución; los demócratas que pretenden 
que sino está con ellos , se separa de la causa del 
pueblo. ¿Quién tiene razón? ¿quién es el verdade- 
ramente inspirado entre estos elementos^ opuestos? 
Ademas, seguir al Duque en la acción, prestarle 
apoyo en las cuestiones legales y de orden público, 
no es haber resuelto el problema, ni encontrado 
'cuáles son, ni dónde residen los principios teóricos, 
la verdad moral, la razón de ser del partido pro- 
gresista; teoría que abraza las mas elevadas cuestio- 
nes sociales, sobre las que es imposible deje de 
tener opiniones propias y debatidas , un partido 
político que aspira al mando , y que pretende ser 
intérprete de la voluntad nacioilal. Después de ser 
amigo del Duque, y votar con su Gabinete, un pro- 
gresista necesita saber dónde lo conducirá este par- 
tido respecto á las cuestiones de orden moral y 
material que mas íntimamente afectan los intereses 
públicos; las cuestiones de aranceles, de crédito, 
de circulación , de instrucción pública, de religión, 
de legislación civil; cuestiones que no resuelven el 
ardor del patriotismo , ni la exageración de princi- 
pios, sobre lasque hay que pedir consejo á la cien- 
cia y á la reflexión , y acerca de las cuales el Du- 
que , como los demás de su partido , necesitan 
(;;onsultar , oir , escuchar á los hombres doctos y 
probos de su comunión. Pero aquí renace la difi- 
cultad, ¿Consultarán alSr. Luzuriaga,al Sr. Infan- 
te, al señor Collado; ó al Sr. Calvo Asensio, al se- 
ñor Rios,^ y á la joven escuela progresista? ¿Dónde 
estará el símbolo del partido? ¿quiénes son los or- 
lo doxos? ¿'cómo distinguirlos de los heresiarcas? 

Y no solo existe duda > perplejidad, descon- 
fianza entre las diferentes fracciones del partido 
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progresista , sino que no sabemos á punto fijo , ni 
cuántas son esta^ fracciones » ni qué es lo que las 
separa ó las acerca más unas de otras. Porque si 
bien se comprende el fraccionamiento de un par- 
tido, las escisiones que estallan en su seno y hacen 
de la grande unidad que era en su origen , dife- 
rentes ramas salidas de un mismo tronco^ esto su- 
pone el que sepamos ¿dónde se ha quedado el par- 
tido primitivo 5 cuáles son las doctrinas que ha 
guardado y conserva > y cuáles las aspiraciones, 
deseos, la fórmula, en fin, de las fracciones disi- 
dentes? Pero nada de esto sabemos respecto al 
partido progresista ; ni las doctrinas antiguas que 
conserva, ni las que ha modificado, ni la razón 
lógica , ni el interés moral que ha separado de su 
seno á ciertos hombres, y lo que estos aspiran ¿ 
representar. 

Los inconvenientes de semejante situación se- 
rian mas temibles para los mismos hombres de 
este partido , si en Rspapa hubiese verdadero mo- 
vimiento de ideas , y estímulo hacia las cosas pú- 
blicas; pues el dia en que surgieran un hombre ó 
una escuela, bastante inspirados para hacer com- 
petencia al pai'tido progresista , proclamando dentro 
del dogma liberal algunos principios mas racional- 
mente populares que los que ha seguido hasta de 
presente el progreso, este correria gran riesgo de 
ver su iglesia desierta , y abjurada su fé por los 
mismos que no há mucho se acogian á ella. Y si 
esto sucede respecto á la ortodoxia del partido, res- 
pecto á los que sus competidores llaman santones, 
no es mucho mejor la posición de los disidentes, 
pues, escepto el Sr. Marqués de Albaida y sus 
amigos los demócratas , que han esplicadó lo que 
quieren y á dónde caminan, el objeto que se pro- 
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ponen , y ios medios que piensan emplear ; los 
demás disidentes no han desentrañado su doctrina « 
ni dicho al pais lo aue puede esperar de ellos en 
punto á principios ae Gobierno , á garantías socia- 
les, á medios científicos « propios á acelerar la 
prosperidad nacional. Todo lo que de los progresis- 
tas y de sus derivados sabe el pais . se reduce á 
que profesan el dogma de la soberanía del pueblo, 
que quieren la Milicia Nacional, la excentralizacion 
administrativa , y gobernar siempre con el elemento 
popular. Pero estas declaraciones generales que 
pudieron haber bastado para autorizar la bandera 
del liberalismo, cuando pugnaba éste contra la 
inquisición y el poder absoluto , no bastan para que 
un partido , á mediados del siglo XIX , merezca el 
nombre de liberal y amigo del pueblo. Se necesita 
discernir lo que á éste hace mas falta ; y cuáles son 
los medios mas cortos para que lo adquiera ; dis- 
tinguir su interés de sus pasiones, su bienestar 
permanente , fundado en la instrucción y el traba- 
jo • de la agitación á que lo empujan hombres sin 
ciencia y sin autoridad. 

Muy dudoso seria que un hombre de los mas 
autorizados de ^ste partido « que escribiese un 
libro , en el que se propusiera reasumir la doctrina, 
las creencias , los dogmas oficiales del partido , lo- 
grase el asentimiento de la mayoría de sus correli- 
gionarios , y lo mismo sucede respecto á las fraccio- 
nes disidentes, que todavía no han elaborado su 
doctrina , ni presentado él símbolo de la nueva fe 
que aspiran á propagar. 
Elementos de Mas , ¿ deducircmos acaso de estas observacio— 
prliVeslfí/"**^ nes críticas, que el partido progresista no tenga ele- 
mentos de vida propios, ni condiciones de existen- 
'>encia? Todo lo contrario ; si se aplica á salir de h 
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vaguedad y confusión en que se halla por efecto 
de las alteraciones que el trascurse del tiempo ha 
traído á sus principios antiguos; si los reanima, 
examina y comprueba á la luz de la ciencia y de la 
historia ; y acierta á cobijar dentro de ellos todos 
los intereses de la sociedad , y consultados estos 
halla los medios de satisfacerlos ; sí formula , por 
último , sus creencias políticas , morales y econó- 
micas , y se pone en estado de ser tenido y con- 
tado por un partido, por una asociación apta y ca- 
paz de discutir su doctrina y su conducta con las 
demás escuelas , sin acudir para su triunfo á otros 
medios que á los morales, al apoyo que en la nación 
encuentre, respetando la libertad de las demás 
opiniones, al mismo tiempo que asegure la libre 
manifestación de la suya propia. 

Guando quiera aplicarse estos principios sanos 
y verdaderamente liberales, el partido progresista 
y las escuelas que de él emanan y aspiran á una 
existencia independiente, reasumirán las condicio- 
nes deque actualmente carecen, de partido polí- 
tico , de moralidad y de porvenir, cuya falta vano- 
mente procuraría encubrir el espíritu de facción y la 
organización oficial y administrativa que hoy cons- 
tituyen toda la fuerza de los herederos de la revo- 
lución de Julio. 

No son mas favorables las circunstancias en que r^oStnKoiol!' 
se encuentra el partido moderado , ni menos evi- JjJ.Pf^'*'**® ™®" 
denles las causas de nulidad y empobrecimiento 
que lo trabajan. Hemos demostrado en el capítu- 
lo VI de la presente obra , que este partido que ya 
se lastimó en 1858, prestándose sin condiciones á 
su primitiva alianza con Doña María Cristina de 
Borbon , acabó de suicidarse cuando se dejó arras- 
trar, también sin condiciones, á la reacción de 1845; 
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y «u historia desde aquella época > sogun los he- 
chos precisos que hemos consignado » no ha heclio 
mas que agravar su triste situación y acabar dh 
destruirlo. En el seno de e^te partido es aun mas 
latente que en el del partido progresista , la dii^ision 
que lo trabaja , sino respecto á doctrinas teóricas» 
por lo menos á sistemas de gobierno y sobre todo 
respecto á personas ; pues en este punto su espíritu 
de pandillaje ha llegado al estremo que cada uno 
dc' los frecuentes ministerios que ha constituido 
desde la mayoría de la Reina , ha aspirado á crearse 
una pequeña iglesia» cuyo monstruoso conjunto 
ofrecería un cuadro no menos confuso , que el de- 
nunciado por el elocuente Bossuet , respecto á las 
innumerables variaciones de la iglesia protestante. 

Sin duda alguna , este partido posee la ventaja 
de contaren su seno hombres de Estado, de mérito, 
de esperiencia, de nombradía, que colocados al 
frente del Gobierno legrarían disimular con arte 
las Hagas del partido^ y darle una apariencia de 
salubridad. 

Pero bajo el punto de vista que aquí voy exa- 
minando á los partidos , esto es , como centros de 
influjo , de propagación , como elementos de vida 
moral, el partido conservador necesita no menoi 
que el progresista , recogerse dentro de sí mismo, 
examinarse , darse cuenta de lo que cree y de lo 
que quiere» investigar los adelantos de la ciencia 
social , y leer en el libro de la esperiencia para de- 
ducir de todo, cuales son las modificaciones^que se 
halla en el caso de adoptar, á tin de formar de su 
actual creencia y convicciones , un cuerpo de doc- 
trina aplicable á la dirección de los negocios públi- 
cos, bajo el inOujo del doble y fecundo pnncipio 
^ de la monarquía constitucional, y déla libertad 
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acomodada al genio, costumbres y tradiciones de 
nuestro pais. 

El partido moderado , ya que no formuló, adop- 
tó, ó aparentó adoptar en 1856 y hasta 1840, en 
la época de sus gr.mdes luchas con el partido progre- 
sista , doctrinas robustas y eminentemente popula- 
res que le valieron el ascendiente moral que al- 
canzó sobre la opinión. Olvidadizo é ingrato aban- 
donó estas doctrinas , cuando ellas lo hpbieran he- 
cho verdaderamente grande , si las observara en 
1844 al tiempo que se apoderó del Gobierno del 
estado y del corazón de la sociedad, Llevando la 
pena ^e aq[uella infidelidad, el partido moderado 
perdió la brújula, y no ha podido llenar su her- 
mosa misión de partido constitucional, de orden y 
de legalidad. 

Por distinto camino, como hemos visto , ha ve- situación ra 
nido á parar al mismo estadp en que se encuentra JSttidos. *** 
su contrario, el partido progresista ; y para ambos, 
como creo haber demostrado , ha^ sonado !á hora, 
ó de renunciar á ser partidos constitucionales, cuyo 
porvenir dependa de las conquistas permanentes 
que hagan en la opinión , ó de organizarse con ar- 
reglo á los principios que adopten para buscar en 
ellos su resurrección , su crédito , la legitimidad de 
su existencia. 

Esto solo podrán conseguirlo cerciorándose de 
la bondad de los principios que retengan entre los 
que componian sus antiguas creencias, admitiendo * 

las modiücaciones ó reformas que el interés del pú« 
blico les aconseje adoptar, estudiando la^ nuevas 
necesidades de ios pueblos , inquiriendo y apropián- 
dose los medios de satisfacerlas, y formulando, por 
último , en términos claros y precisos los dogmas 
que reconocen , los fines que se proponen , las re- 
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glas (le conducta que á sí mismos se tracen con 
propósito firme de cumplirlas , y de triunfar ó caer 
siendo consecuentes á la fé política que proclamen. 
Haciéndolo así los dos partidos, se habrán re- 
habilitado a los ojos del pais , y habrán adquirido 
títulos valederos á su conlianza. Tendrán la con- 
ciencia de sí propios y adquirirán un poder inmenso 
de asimulacion que no solo aumentará su fuerza 
numérica , ^ino que les dará ascendiente , prestigio 
; ,y autoridad cerca de los que sigan su bandera, en- 

-^.. • centrando én ellos fieles, decididos y perseverantes 

♦ ' cooperadores. 

i Poco deberá importarles entonces hallarse en 

tU • ^^ poder ó fíiera de él. El influjo, el respeto que 
inspira, 1^ shippatía que obtiene una oposición re- 
presentada/por un partido respetable , que ostenta 
sus principios y los observa , que acredita su mora- 
lidad y su cpnsecuenoiá ; la colocan en situación 
cuyas ventajas eh muy poco ceden , si á veces no' 
superan á las del partido que ejerce el mando. 

Esta necesidad de formarse una creencia polí- 
tica , de proclamarla y de someterla al criterio pú- 
blico , no se limita á los dos partidos constitucio- 
nales de que nos henws ocupado , y que en la ac- 
tualidad se hallan huérfanos de doctrinas por ha- 
berlas olvidado . conculcado ó perdido en medio de 
sus continuas divisiones , y de las modificaciones 
que el tiempo ha traído consigo , é impuesto en 
cierto modo á sus primitivas convicciones i sino que 
se estiende y es común á los demás partidos que 
no quieran quedar fuera del juego ,de las institu- 
ciones , y que por el contrario aspiren á dirigirse 
al pais , á influir sobre él , y á tomar parte en la's 
lides de la prensa y en los comicios electorales. 
Estos partidos, cualesquiera que sea la denomina- 
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GÍon que tomen , sino se condenan á ser partidos 
conspiradores ó anónimos , si aspiran á ser contados 
por algo , y á que tomemos en cuenta sus princi- 
pios^ y la importancia relativa de sus escuelas^ de- 
ben por su propio interés revelamos lo que son, lo 
que pretenden, á lo que aspiran, y poner de acuerdo 
su propósito con su conducta y con sus actos. 

No escluimos de esta obligación (que á la par pafífSf^JSsohf- 
confiere privilegios iguales á los que reclamamos *«|^ «"« ^a flor- 
en favor de les partidos constitucionales), al partido partííoi?" 
monárquico puro , no obstante su constante protesta 
contra el régimen de la libertad. Y nos conduce á 
este llamamiento que hacemos á la inteligencia del 
partido absolutista , no tan solo la sinceridad de 
nuestras convicciones que jamás nos hicieran mirar 
la libertad como un monopolio , y que siempre he- 
mos procurado sea ostensiva á todas las opiniones, 
á todas las clases de nuestros conciudadanos , sino 
la persuasión de que el pais ganará en ello , y nada 
perderían tampoco los monárquicos que entren fran- 
camente en el estadio constitucional. 

La fé que los liga á otra clase de monarquía 
no se opone á que hagan la crítica de la nuestra, 
y si prefieren aquella porque en su juicio confiere 
al país mayores beneficios , la mejor manera de de- 
mostrarlo será , que acudan á la imprenta s á la 
propagación , para hacer ver , sin necesidad de que 
se estrellen en la cuestión de personas ó de dinas- 
tía , que su método y sus ideas resuelvan mejor que 
las nuestras las demás cuestiones económicas y po- 
líticas que todos los dias surgen en la práctica. 

Así lo hicieron los jacobitas en Inglaterra^ los 
que después de haber combatido en el campo por 
Garlos Eduardo , y cansados de conspirar en su fa- 
vor > formaron el partido que mas adelante se le 
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llamó Tory, y ha representado en Inglaterra su his- 
toria y su tradición. 

No nos corresponde llevar esta indicación mas 
adelante , satisfechos con haber dado esta prueba 
de la bondad de las instituciones liberales , dentro 
de las que caben todas las opiniones discutibles, 
y que no nieguen los fueros de la razón y de la con- 
ciencia , para encerrarse en una incorregible incli- 
nación á la fuerza y á la opresión ; y con haber 
consignado que los beneficios de la libertad y de 
la organización constitucional alcanzan hasta á sus 
mismos y mas declarados adversarios. 
Situación del Cou mayor'motivo la organización que recomen- 
^ariido emocra. ^^^^^^ y ^j j^jj^,. ¿^ adoptarla para fundar en ella 

sus títulos á la consideración del pais, se éstiende 
al partido democrático. En otro capítulo de esta 
obra hemos manifestado que este partido tiene un 
gran porvenir en España , si acierta á conducirse 
con prudencia , con habilidad, con mesura, si con- 
fia en el porvenir y no se propone descontar el 
tiempo indispensablemente preciso á su aclimata- 
ción en nuestro suelo. Basta a este partido que 
no pida por ahora nada para sí, contentándose 
con reclamar y defender los fueros de la liber- 
tad á favor de todas las opiniones. Con que estas 
sean respetadas, tiene aquel cuanto necesita para 
crQcer y desarrollarse , y como no se encuentra este 
partido naciente y joven , en la misma situación 
que nuestros viejos partidos constitucionales, que se 
han gastado y peraido la brújula de sus creencias, 
la necesidad para estos partidos de reorganizarse» 
de hacer examen de conciencia consigo mismos, 
á fin de saber lo que creen , y ponerse en esr- 
tado de ser creídos y escuchados ; se simplifica 
en gran manera respecto al partido democrático. 
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que rico de fé , ya que no de esj^eríencia , mas bien 
que descubrir ni buscar doctrinas para ofrecér- 
selas al público 5 tiene que escoger en el arsenal 
de sus abundantes teorías , las mas prudentes y 
níenos sujetas á comprometerlo y á difundir la 
alarma en la sociedad. 

Réstanos examinar en qué manera y en qué pSSíSf^SÍ^ISf 
forma corresponde á los 'dos grandes partidos cons*- «»cion corres^ 
titucionales salir del caos en que se encuentran y ^s^dos^^rudo/! 
deducir las fórmulas de su creencia. El método ^ ¿BM^vadlr. ^ 
que los conduciría con seguridad á encontrar esta 
fórmula , no es un secreto ni un enigma ; procede 
de la naturaleza de las cosas , y no cabe estraviarse 
en su investigación. 

¿Quiénes y cuántos son en el seno del partido 
progresista , los que se hallan de acuerdo sobre la 
manera de ver* de apreciar y de conducir la situa- 
ción política en que el pais se halla* y la en que, 
respecto á este y á sí mismo* se encuentra su partid- 
do? Pues bien* una vez que se conozcan* que 9t 
junten y deliberen sobre 8u conformidad re^ecto á 
los principios cardinales de sus creencias. Entable* 
oída que sea esta conformidad* procede consignar 
las doctrinas admitidas por el asentimiento común. 
Examinen en seguida si por acaso carecen de opt-^ 
niones formadas soJfre puntos esenciales de inter^ 
piiblico * y procuren elaborarlas * ó por 1^ mepos 
ponerlas en estado de estudio para resolverlas mas 
tarde. Es evidente que los concurrentes á este con- 
cilio de capacidades progresistas * si salsn pues^ 
tos de acuerdo * poseerán una creencia, y podrán 
enarbolar una bandera * que siendo aceptada por 
su partido (y la obligación moral de los que la 
levanten * es la de persuadir á los demás que de- 
ben seguirla) aquel partido habrá encontrado lo 
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qae busca , y llenado el vacío que esperimenta. 

Si no hubiese conformidad , homogeneidad de 
miras en los congregados para epurar, rectificar y 
proclamar las doctrinas fundamentales del partido^ 
su deber les manda discutir entre sí, y hacerse los 
unos á los otros cuantas concesiones conduzcan á 
venir á una misma inteligencia de los principios 
que han de ligarlos, y constituir el símbolo de su 
común creencia. Conseguido que fuese el enten- 
derse , y el establecer la unidad , lo principal es- 
taba heeho para la reorganización del partido « que 
una vez en posesión de su doctrina , puede proce- 
der á llenar todas las demás condiciones que he- 
mos señalado como esenciales para la vida » el as* 
cendiente y el porvenir de los partidos. 

Mas si llegase á haber disidentes de iá fé co- 
mún , estos estarán en la obligación de hacer res'- 
pecto á sí mismos y a sus principios, lo que acaba 
de ser espuesto relativamente á la primitiva masa 
del partido , y por este medio llegarán á uniformar 
también sus principios, y sus miras, y se pondrán 
en estado dé anunciarlos y de propagarlos con toda 
la eficacia y éxito que comporte la bondad de aque* 
líos principios. Esta es la manera única racional y 
lógica de que un partido ó se afirme y acreciente 
9U influencia, haciendo ver que sus doctrinas son 
bastante amplias para retener en su culto y obser- 
vancia á cuantos las han profesado, ó. justificando 
la separación de los que se apartaa de ellas por 
medio de la esposicion de su creencia, definitiva- 
mente sujeta al criterio público y entreg£)da á su 
propia virtud. 

De esta suerte, no hay inconveniente que un 
partido se fraccione, porque su división no es en- 
tonces indicio de anarquía, sino de adelanto en las 
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ideas , que buscan nuevos senderos por los que la 
soeiedad y el hombre se desembarazan de los lazos 
que consideran restrictivos de sus nuevas aspira- 
ciones. Pero por el método que acabamos de espo— 
ner , la razón de existir , de ser , de obrar de los 
partidos, tanto viejos como nuevos, se habrá he- 
cho manifiesta á la nación de un modo esplícito 
y claro , y el sentimiento y la voluntad de los ciu- 
dadanos podrán ejercitarse con conocimiento y con 
sinceridad , admitiendo ó rechazando las opinio- 
nes de los partidos constituidos de tal suerte. 

Seria error muy notable por parte de cualquier 
partido que accidentalmente se halle en el poder, 
como le sucede al partido progresista en la actua- 
lidad , creer que no necesita de estas prolijas reglas 
de conducta , y que puede evitar el trabajo á que 
lo obligaría la observancia del sistema que reco- 
mendamos , porque en la fuerza material y en el 
predominio oficial de que disfrute , se persuada que 
encuentra elementos mas eficaces de poder y de 
influjo. 

Jamás necesita tanto un partido del ascendiente 
de los principios como cuando manda , porque en 
ellos estriba que á la fuerza material reúna y pueda 
dar por apoyo la fuerza moral , sin la cual el poder 
mas fuerte acaba por gastarse y por ser débil; 
verdad que resalta viva y palpable de la enseñanza 
que de sí arroja la historia de nuestros partido^ 
que fielmente he delineado en los capítulos YI y VII 
de esta obra. 

Todas las alteraciones y cambios, todos los 
trastornos sobrevenidos en España desde i 808 
hasta nuestros dias, se esplican por esta teoría; 
todos los Gobiernos que durante medio siglo hemos 
visto caer, perecieron menos por falta de fuerza 
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raalcrial , que por haber perdido la moral ; por 
híJ)erlos abandonado la faerza pública, ácuyo es- 
píritu contagiara el descontento general. 

Asi se esplica la revolución de Aranjuez en 1 808; 
asi cayó el régimen constitucional en 1814 y 
en 1823; el régimen absoluto en i 820. Así hemos 
visto caer (y esplicado cómo) los partidos y las si- 
tuaciones que se han sucedido desde la muerte del 
Rey hasta la última revolución. 

Y si los 'partidos que mandan y que imperan^ 
no se hallan dispensados de recurrir , para salvarse, 
á la organización que los ha de poner en estado 
de llenar las obligaciones de una asociación polí- 
tica formada para un fin moral , fin espuesto ante 
el público y justificado á sus ojos, mucho menos 
pourán estarlo los que , fuera del mando y haciendo 
la oposición , ú ocupados en atraerse la opinión pú* 
blica , esperan' por medio de ella alcanzar mas 
adelante el poder. 

Hemos demostrado la necesidad imprescindible 
en que se hallan todos nuestros partidos políticos 
de formar , de rectificar sus doctrinas , de procla- 
mar el credo actual de su fé política , primera con- 
dición de su existencia , y punto de partida de su 
ascendiente y porvenir. 

Hemos indicado el método que para obtener 
fácilmente este resultado podrán emplear , el par- 
tido progresista, el partido carlista y el partido 
democrático. 

Respecto al partido conservador , habiendo de - 
mostrado en este capítulo serle común con aquellos 
partidos la necesidad de formular las doctrinas 
rectificadas , y de esponer el credo de su fé ; solo 
reataría indicar , como acabo de hacerlo , respecto 
á los demás partidos , cuáles son los medios prác- 
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ticos que debe emplear para la deliberación j 
adopción de la fórmula que ha de reasumir y ofre- 
cer al públicjo el símbolo de sus creencias ; porque 
no basta anunciar que una enfermedad es curable, 
indicando su remedio , si éste no se pone al alcance 
de los que han de usarlo , y de seguro no bastaría 
decir á los partidos : «Necesitáis consultaros á vos*^ 
«otros mismos, y poneros de acuerdo respecto á los 
y> principios > en cuyo nombre aspiráis hablar al 
» »pais,yá influir sobre él.» En operación tancom— 
plicadatM)mo la de esplorar y reasumir el pensamien- 
to de millares de individuos diseminaoos sobre la 
vasta ostensión de un pais dilatado , se necesita in-^ 
dicar ei método ', la manera , la forma práctica de 
llegar á este resultado. 

Respecto al partido progresista-, hemos debido 
limitarnos á indicaciones generales , pero precisas, 
que este partido con su conocida actividad y claros 
instintos de organización sabrá completar, por 
cualquiera de los infmitos métodos á que está acos*- 
tumbrado á recurrir para dar unidad é impulso á 
los esfuerzos y cooperación de sus adeptos. AI par- 
tido progresista bastaba demostrarle la urgente ne- 
cesidad del remedio; en cuanto á suministrárselo 
confeccionado, él posee una farmacopeya dema- 
siado bien provista para que hubiese podido ser 
oportuno ofrecerle ingrediei^es preparados en otra 
oficina. 

Consideraciones de distinto orden dictan al 
autor otra conducta respecto al partido conserva- 
dor. Este se halla menos acostumbrado á 1<^ pro- 
cedimientos de organización que son familiares al 
partido progresista , y dejado así mismo respecto á 
la manera de efectuar el trabajo interior á que está 
llamado , tal vez vacilaría respecto al sistema que 
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había de adoptar , ó dudaría entre la diversidad de 
los que se le presentaran para la solución de un 
mismo problema. 

Además, en la introducción de esta obra he 
manifestado el propósito de dirigirme con mayor 
solicitud á las diferentes facciones del partido 
conservador , á los hombres á cuyo lado he com-^ 
batido en los últimos diez años , con los que están 
mis simpatías, á quienes debo encontrar mas na- 
turalmente dispuestos á escuchar inspiraciones na- • 
cidas de una convicción que nos es común. Obede- 
ciendo á este deber , á este sentimiento, he dedi- 
cado un trabajo mas detenido á los medios de 
organización del partido monárquico constitucio- 
nal, organización cuyo primer término comprende 
la elaboración d€ la doctrina que ha de formar el 
símbolo del partido. 

Consagrado especialmente á tratar de esta or- 
ganización, el capitulo XIII de la presente obra, 
no corresponde añadir en éste nada referente á un 
punto que ha dé ser en aquel ampliamente es- 
puesto. 

No por esto creo quedar sujeto. á que se m« 
moteje de haber escrito un libro en el que al paáo 
que. se anuncia la pretensión de tratar de la edu- 
cación política del pais , se cuida mas esmerada- 
mente de los intereses de un solor partido, desaten- 
diendo los de las restantes opiniones en que la na- 
ción se halla dividida. 

Este cargo sería inmerecido , y lo desmiente el 
caráetei^ de doctrina general y la severa impar- 
cialidad con que están escritos todos los capítulos 
de esta obra , hasta llegar á los tres últimos en los 
que esclusivamente me ocupo de los intereses del 
partido cuya formación he acariciado toda mi vida. 
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Después de haber dado la teoría general de los 
partidos, y tratado ampliamente de sus condicioties 
de existencia, de los medios de constituirlos, de 
dirigirlos y de moralizarlos , teoría de la que pue- 
den aprovechar igualmente todas las opiniones, sin 
escluir aquellas de que me hallo mas distante, lí- 
cito debía serme el ocuparme mas detenidamente 
de aquel partido cuyas doctrinas están mas en ana- 
logía con las mias, que considero como mas simpático 
á la masa de nuestro pueblo , y á quien me parece 
reservada la misión de reunir y de hacer fructificar 
los elementos revueltos y encontrados que se opo- 
nen á la conciliación moral de los espíritus y á la 
pBosperidad material del pais. 



CAPITULO X. 



EFECTOS M LA ORGANIZACIÓN DE LOS PARTIDOS- 



Formación de P^^a coDocer cuálcs SOD 611 ol Orden político las 
ÍJÍ lW"/*«f" consecuencias , de la disciplina y organización que 

los partidos que ' , ^ ^- 1 '^ i *^ . ^ j - ^ 

«areeen de orga- recomendamos a nuestros partidos, bastara detener- 

nizacion.-Sus vi-> , , , • i ^ r i •/• j 

cios é incoDve- nos brevemente a considerar cómo se han veribcado 
mentes. ^ ^^ verifican entre nosotros los hechos relacionados 

con la conducta y los actos de nuestros partidos , y 
cómo se verificarían si se hallaran constituidos en 
la forma que hemos largamente espuesto. 

Comenzando por la necesidad en que los parti- 
dos se encuentran diariamente de formar opiniones 
transitorias sobre cuestiones y asuntos del momento. 
¿ Qué es lo que sucede en la actualidad? No exis- 
tiendo la manifestación de principios, ni el cuerpo 
de doctrinas rectificado, que he demostrado ha he- 
cho necesario el progreso del tiempo y las altera- 
ciones recientes sobrevenidas en las ideas y en los 
hechos ; estas opiniones se forman sin otra guia ni 
correctivo que la casualidad. Los ministros , si su 
partido es el que manda , ó algunos hombres políti- 
cos influyentes , llevados de sus impresiones, adop- 
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tan uria primera resolución, y/ dan impulso al par- 
tido cuando sobrevienen circunstancias que requie- 
ren su acción ; y aunque la posición oficial de estos 
hombres á su influjo arrastre á la mayoría de sus 
partidarios, tomadas estas resoluciones sin atenerse 
á las indicaciones de principios conocidos y acepta- 
dos, sin el Correctivo de ia responsabilidad, que 
para con el partido ligará á aquellos hombres si su 
conducta hubiese de ser apreciada con sujeción á 

{)receptos, máximas, tradiciones y reglas, sobre 
as cuales se ejerciera constantemente la atención 
y la crítica del partido, ademas de incurrir proce— / 
diendo de esta suerte en el peligro de equivocarse y 
de obrar fuera de las doctrinas é intereses del mis- 
mo partido , se corre el riergo de que se pro- 
muevan, como con frecuencia vemos promover- 
se , disidencias graves entre los hombres de unas 
mismas opiniones , disidencias cuyo menor inconve- 
niente es el de dividir á los partidos, siendo aun 
mas perjudicial para estos que las resoluciones de 
sus gefes carezcan de la autoridad y del prestigio que 
les daría el convencimiento general de estar aquellas 
resoluciones dictadas por la índole del mismo parti- 
do y ser conforme á sus acuerdos y precedentes. 

Pero esto último se conseguirá naturalmente y Deiar«rmacinn 
con la mayor facilidad, allí donde los partidos tie- opínjoneren^ ios 
nen formuladas sus doctrinas , donde las han redu- ^ídos!"** **'^^''" " 
cido á preceptos fijos, á reglas de aplicación ad- 
mitidas por deliberación y asentimiento general. 
En este caso las resoluciones de sus caudillos y ge- 
fes , en vez de casualidades y meros arranques de 
inspiración , serán deducciones de la común creen- 
cia, contraías cuales se revelarán pocos , á los que 
fácilmente bastará para contener y enfrenar la ge- 
neral adhesión de la mayoría. 
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Del mismo modo , si se tratase bien sea de for- 
mar la opinión de este mismo partido sobre una 
medida legislativa que convenga proponer , ó so- 
bre la cual , introducida por otros , deba el partido 
manifestar su modo de pensar , será desventajoso y 
sujeto á casualidad y error haber de improvisar un 
parecer que ligue á todo el partido. Nada tan de- 
fectuoso y funesto como estas improvisaciones en 
materias ae interés permanente, en lasque por tanto 
debe entrar el conocimiento de los hechos, y la 
garantía de que la opinión que se forma ó se sostiene 
responde á las necesidades y circunstancias del país. 
En los conflictos y en las diOeultades que en 
asuntos de Gobierno, así como en las cuestiones 
que se ventilan ante la opinión , suelen encontrarse 
envueltos los partidos sino tienen reglas , tradicio- 
nes ^ precedentes que consultar y á los que referir- 
se , se apodera de ellos la pasión ó cualquier otro 
influjo momentáneo y los estravía ; en vez que, 
guiados por aquel espíritu y aquellas tradiciones^ 
sus acuerdos serán fundados , lógicos , convenientes, 
dictados por consideraciones hijas de una jurispru- 
dencia propia y aceptada. 

La influencia de estas reglas de conducta será 
aun mas eficaz y saludable cuando se trate de poner 
en movimiento la acción colectiva del partido. Res- 
* pecto á esto, las ventajas de la organización material, 
no obstante su importancia, son inferiores á las que 
resultan del ascendiente y del influjo de principio» 
proclamados y conocidos , de la enseñanza continua 
y de la constante propagación que es de la esencia 
de los partidos organizados ; enseñanza que apode- 
rándose de los hombres , se hace dueño de ellos, 
los identifica con la doctrina y los intereses del 
partido , fortifica á éste con la asimilación de tanta% 
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voluntades y la inspiración de tantas conciencias^ • 

y hace espontáneas é instintivas las manifestaciones 
de la opinión, en términos que el partido llega á 
pensar solo, á dirigirse solo, y ofrece el fenómeno 
de una innumerable colección de individuos pen- 
sando y obrando, sin sugestión, sin violencia, sin 
coacción de, ningún género, como pudiera hacerlo 
un solo hombre; efecto admirable del simultáneo y 
pacífico desarrollo de la razón y déla libertad. Lle- 
gada á este. grado de madurez la organización de 
los partidos , se coge el sazonado fruto del señorío 
de la opinión pública. Hasta este momento son ar*- 
tificiales é inseguras las garantías asignadas pa- 
ra proteger los derechos políticos de los ciuda- 
danos. 

La imprenta, afilada arma de guerra, instru- Efectos de ii 
mentó de pasión , dogal de los Gobiernos, pesadilla uIIpSrUdós^Res- 
de los pacíficos ciudadanos, en épocas de revolu- p??iV ^^ '"'" 
cion y cuando no existe la organización moral de 
la sociedad, obra reservada á los partidos en el or- 
den á que aspiramos á verlos constituidos, pierde 
aquellos caracteres agresivos, y contenida , guiada 
é inspirada por la opinión , ilustrada bajo el imperio 
de los principios y de las reglas de moralidad que 
presiden á aquella organización , se hace reflexiva, 
grave, investigadora, estudiosa, perseverante, y con 
su ilustración desautoriza y mata la influencia de la 
prensa difamadora é inmoral. 

Dichoso el pais que avanza á este grado del des- 
arrollo de su educación constitucional , el cual no 
es un estado ideal ni una aspiración autópica , pues 
vemos han llegado á realizarlo la Inglaterra y en 
los estados del Norte de la Union Americana, aque* 
líos primitivamente poblados por la raza anglo— sa- 
jona, y do^i^epor no haberse establecido en ellos la 
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esclavitud, se han libertado de los vicios que afean 
el estado social de los Carolinos, de Virginia y demás 
del Sur de la Union. Pero semejante adelanto , si 
bien debido al tiempo, depende aun mas todavía 
del trabajo y dé la constancia del hombre, de su 
fidelidad en la aplicación de los buenos principios. 
Este libro es la inspiración del deseo de demos- 
trar á mis conciudadanos , que semejante trabajo 
está á nuestro alcance , que lo reclama la contem- 
plación del estado moral de nuestra sociedad, y su- 
ministra el empleo mas apetecible y mas noble que 
pudiera hacerse de las ociosas facultades de las cla- 
ses acomodadas. Prosiguiendo en esta tarea añadi- 
remos, que donde mas estoi parece , donde mayor 
fruto promete la organización moral de los partidos, 
es en las operaciones enlazadaí^ con el ejercicio de 
los derechos electorales. 
Respecto alai Eu todo tícmpo y todq pais estas funciones, 
consideradas en sí mismas y en sus resultados , en- 
cierran la esencia , por decirlo así , de las costum- 
bres políticas de un pueblo , pues á la^ elecciones 
viene á reducirse lo que hay de positivo en la in- 
tervención directa de los ciudadanos en el gobierno 
del pais, y la demostración final de la bondad ó 
insuficiencia del Gobierno representativo. 

Fuerza es reconocer ser indicio irrecusable de 
la mezcla de lo malo y de lo bueno, inseparable 
de la naturaleza humana, la imperfección, los abu- 
sos , la corrupción • la mentira , los manejos vitu- 
perables que han desfigurado y son los compañeros 
obligados de lodos los sistemas electorales conoci- 
dos. Para atestiguar la antigüedad de estos abusos y 
de estos vicios , basta recordar lo que costaban á 
Cicerón , á César, á los ciudadanos de la mas po- 
derosa democracia que jamás conoció el mundo. 



elecciones. 
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ganar la venal , corrompida y mudable voluntad de 
los comicios de la ciudad eterna. 

Si de Roma venimos á la edad media, veremos 
que ninguno de los diferentes y algunos de ellos 
singularísimos sistemas electorales adoptados en 
Florencia, en Luca> en Pisa, en Genova, en Sie- 
na , lograron dar paz, justicia, ni ventura á aque— ^ 
lias repúblicas. 

En España, en la misma época, nuestro sistema 
electoral , pieza de adorno de la organización feu* 
dal, confería el derecho de representación, ademas 
de á los magnates y grandes, á determinado núme- 
ro de ciudades y villas, cuyas municipalidades ó 
consejos elegidos por todos los vecinos, cabezas de 
familia , nombraban á su vez, y en representación 
del pueblo á los procuradores á Cortes. No corres- 
ponde examinar aquí la índole de este sistema, que 
en la práctica no seria tal vez peor que los adop- 
tados en nuestros dias. 

El sistema electoral inglés anterior á la refor-* , ^L Í»S2" 
ma parlamentaria era la mezcla mas abigarrada de 
todos los sistemas , y de todos ios abusos posibles 
en materia de elecciones. Sobre dos terceras partes 
de los diputados de la cámara de los Comunes, eran 
nombrados directa ó indirectamente por familias 
aristocráticas y cuerpos privilegiados. La otra ter* 
cera parte -^ra producto de la elección popular mas 
amplia, desordenada , y en muchas localidades ajus- 
tada al principio del sufragio universal. Y sin em- 
bargo, la historia parlamentaria del Reino-Unido, 
prueba que las corrupciones electorales , los sobor- 
nos , la venalidad , que es sabido desfiguran las 
costumbres electorales de aquel pais, y hacen de 
la Diputación un cargo esclusivamente reservado á 
los ricos , siempre se han ejercitado en los colegies 

13 
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electorales muy numerosos, como el de la opulenta 
de Liverpool y otras ciudades populosas í al par que 
los grandes oradores y eminentes hombres de Esta- 
do que ha tenido la Inglaterra, casi siempre entra- 
ron en el Parlamento representando á localidades^ 
cuyos diputados eran del nombramiento esclusivo 
y privado de algunas las familias aristocráticas. 
Sistemas eier- ^^ nucstra España y en nuestro tiempo hemos 
»o'^^«s^Myados visto cnsayados todos los sistemas electorales , y 

todos han presentado un mismo carácter, han ado- 
lecido de un mismo defecto , el de la falta de li- 
bertad para la manifestación de las opiniones. Con 
el sufragio universal de la Constitución de 1812. 
era, sin embargo, reducidísimo el numero de los 
que hacían uso de tan amplio derecho electoral. 
Con el sistema 4iUrii-restrictivo, que con el carác- 
ter de provisional, dio el Sr. Martinez de la Rosa 
en 1855, y con arreglo al cual solo votaban los 
individuos de Ayuntamiento, y un número igual 
de mayores contribuyentes , con aquel sistenía tu- 
vimos el Estamento de 1834, espresion la mas ge- 
nuina de las opiniones del partido moderado, en su 
esprésioñ la mas descolorida y tenue, y pocos me- 
ses después dísuelto aquel Estamento , la misma ley 
y los mismos electores dieron el Estamento con- 
vocado por el Sr. Mendizabal en 1836, que ha sido 
una de las asambleas mas enérgicas y revoluciona- 
rias que hemos conocido. Iguales resultados nos 
han dado los sistemas electorales ensayados poste- 
riormente. 

La ley de 1837, hecha por los progresistas, y 
para ellos dio mayorías á este partido ó á su con- 
trario, según se hacían las elecciones bajo un régi- 
men de quietud y de orden , ó bajo : un régimen 
de revolución y de trastorno, y por último, la 
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le^y de 1845> que estableció el sistema de elección 
por distritos, ha dado mayorías contra el Gobierno, 
cuando se ha respetado algún tanto la libertad elec- 
toral, y mayorías ministeriales cuando la adminis-- 
tracion y sus agentes han cohibido aquella libertad. 

Esta pequeña digresión en el terreno de las elec- 
ciones , ha sido conducente para probar que es vano 
empQño buscar en España las garantías de esta mis- 
ma libertad en el sistema electoral que se adopte, 
cualquiera que este sea , pues las prescripciones y 
cláusulas de todos los sistemas , las hemos visto 
constantemente arrolladas, violadas, falseadas por 
los Gobiernos ó por los partidos que han mandado 
en los últimos años , y contra la invencible propen* 
sion , contra la cualidad inherente de estar siempre 
dispuestos á abusar de la victoria y á monopolizarla, 
de que han hecho y hacen ostentación y gala nu^s» 
tros partidos , no cabe otro correctivo que el de 
moralizarlos por medio de la organización que 
proponemos haciéndolos aptos para la práctica de 
la libertada 

íbamos tratando en el presente capítulo de los 
saludables efectos de esta organización, cuyo influjo 
aplicábamos á la conducta de los partidos, á la pren- 
sa, y finalmente á las elecciones, y á fin de mejor 
demostrar las consecuencias, respecto á estás, déla 
observancia de los principios, de las tradiciones, 
y de los deberes que deben ser las invariables re- 
glas de conducta de los afiliados á los grandes 
cuerpos políticos, debemos recordar algunos he- 
chos y sentar algunos precedentes relativos á elec- 
4;iones. Cuantas se han verificado en España bajo 
los diferentes sistemas porque hemos pasado, se 
han resentido como ya hemos dicho del influjo del 
partido y de los hombres que á la sazón domina— 
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ban. Peto esto todavía sería esplicable, si este in- 
flujo se hubiese ejercido siempre en ei sentido de 
dar el ascendiente á los hombres quemas fielmente 
representaran la opinión de los vencedores. Mas 
por lo general , este influjo se ha ostentado de otra 
manera. Los candidatos que han invocado y obte- 
nido apoyo de partido» las mas veces no han sabi- 
do dónde ni cómo hacer valer sus antecedentes» susí 
títulos á la consideración y á la preferencia de los 
que pensaban como ellos. 

El patrocinio y propaganda de los partidos en 
iavór de los candidatos que adoptan » y á quienes 
dan su apoyo oficial» nunca se ha ejercido entre 
nosotros » sistemáticamente al menos » de una ma- 
nera que ligue la responsabiUdad de los partidos y 
ponga freno á las intrigas y al favoritismo que á su 
sombra suelen también ocupar el lugar que debería 
estar reservado á la capacidad y al mérito. 

Para que esta responsabilidad surta sus efectos, 
es necesario que el influjo del partido se ejerza » ó 
por el órgano regular de representantes conocidos 
y obligados á justificar su conducta y sus actos» ó 
por el de comisiones electorales» especialmente 
instituidas » para promover la elección de los can- 
didatos que los partidos han de adoptar con exa- 
men» deliberación y conocimiento de causa» en 
cuyo caso viene á tierra» ó se dificulta en gran ma- 
nera » el que los hombres de posición é influjo in- 
tervengan en favor de sus parciales y monopolicen 
las elecciones. 

Cometidas estas en el interés de la moralidad d« 
los partidos á los comités centrales » á las Comisio-- 
nes provinciales » ó á las especiales que en las loca- 
lidades respectivas se formen para entender en las 
elecciones» á ellos acudirán los candidatos» ha- 
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ciendo valer sus antecedentes , y sus títulos , y la 
discusión « y la prensa^ y la mas amplia publicidad, 
debiendo presidir á todas las deliberaciones de los 
encargados de conducir la elección» será mucho 
mas difícil oscurecer los servicios y las garantías 
de los candidatos verdaderamente dignos de apoyo^ 
que actualmente ceden , casi siempre , el lugar á 
los clientes de los ministros , á los hombres cuyo 
influjo y relaciones en la Corte los ponen en situa- 
ción de procurar empleos y gracias del Gobierno. 

Bajo el régimen progresista , co'mo bajo el mo* 
dorado^ los candidatos invencibles siguen siendo 
aquellos en cuyo favor se dan ó se prometen des- 
tinos» se ejecutan separaciones de' empleados» ó 
se logran cartas de recomendación de un Ministro 
ó de un Director general. Estos se dirijen» como 
antes » al Gobernador ó á los diputados de la pro- 
vincia » á las personas capaces de dominar la elec- 
ción » las que se apresuran á complacer á patronos 
de tanto valimiento» y á sofocar» y hasta á des-- 
acreditar » si es necesario » al candidato de mayores 
merecimientos » que presentado á los electores con 
las circunstancias que realmente lo recomiendan y 
adornan» hubiese sido preferido por ellos. 

Imposible sería que lo mismo sucediera bajo, los 
principios de organización espuestos en el capítu- 
lo III de esta obra » y en virtud de los cuales der- 
berá llevarse un registro conmemoratorio de todos 
los servicios y acciones dignas de los individuos del 
partido» á cuyo registro cada cual pueda acudir para 
hacer valer sus títulos y merecimientos. Ademas d% 
que la constante relación y la activa discusión que 
existirá entre tqdos los hombres de algún valer del 
partido » con arreglo á las mismas bases de oi^ani— 
isacion]» harían mas difícil pudiese ser desconocid# 
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el mérito y los servicios de cada uno de ellos , y 
aun caso que pudiesen serlo ^ el agraviado- encon- 
traría en la masa del partido « en sus frecuentes 
reuniones* en la permanencia de la propagación 
organizada , medios espeditos de esponer ante sus 
correligionarios y amigos políticos^ la injusticia que 
>se le hiciera , y esto bastaría para que la protesta 
que se levantase en su favor « contuviera el influjo 
del favoritismo de los magnates que por afecciones 
privadas pretendiesen alzar en hombros de la opi- 
nión DÚbííca la fortuna de sus protegidos. 
Efertns üe la ¿Qué corrcctivo mas poderoso para la conducta 
p^tSaMoshom*" de los hombrcs públicos, que esta responsabilidad 
i)res públicos ¿ gyg Constantemente sujetaría todas sus acciones 

la inevitable intervención de sus amigos políticos, 
colocados en situación de juzgar todos los diaá y ¿ 
cada hora, si el proceder de aquellos es conforme 
á sus deberes, á sus compromisos, á la razón y á 
la justicia , jueces cuyo criterio haría tan segura la 
discusión, la libertad, el uso espedito del derecho 
de cada uno , á esponer y á hacer valer lo que cree 
ajustado á los principios comunes, á la equidad y 
al interés general ? 

¡ Considerad á la sociedad mas democrática del 
universo , á un pueblo cuyas costumbres no ape- 
tezco yo sean las de mi patria ; cuyas instituciones 
no son acomodables á Europa , ni menos «í España, 
pero donde la amplia y soberana existencia del 
principio de libertad y de asociación , tempera y 
corrige én parte las escentricidades del genio de 
aquella sociedad indisciplinada ; mirad á la Union 
Americana, en la que se producen todos los ensue- 
ños, todos los desvarios, todas las utopias de la 
imaginación humana, entregada á su mas libre al- 
vedrio , y veréis como la autoridad de la razón , el 
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sentimiento de la justicia y del derecho, encuentran 
órganos y correctivos contra todos los malos insiin^ 
tos que se apoderan de la plebe , de los ambicio- 
sos » ó de los partidos; y hace brotar, al lado del 
pensamiento de la agresión de Cuba, la voz de 
indignación y de protesta contra tamaña iniquidad! 
¡Menguados de nosotros « que con la palabra de 
libertad en los labios , siempre desconocemos el de- 
recho» y violamos las inmunidades de nuestros s^ 
mejantes! Prohibimos en los frailes la libertad de 
asociación; negamos á la Iglesia la libertad de su 
gobierno interior ; tomamos á los pueblos ^ sin con- 
sultarlos y sin su consentimiento, su propiedad 
particular ; usurpamos los derechos de la familitr, 
negando al gefe de ella , al poseedor legítimo , la 
libre disposición de sus bienes patrimoniales ; ata- 
camos lo mas sagrado que existe sobre la tierra, 
las dotaciones legadas por la caridad á los estable-^ 
cimientos de beneficencia. Ninguna dé estas cosas 
podrían haberse hecho si el pueblo español no es- 
tuviese destinado á ser , á manera de pais conquis- 
tado, el patrimonio de los vencedores , como quiera 
que estos se llamen , unas veces serviles, otras pro- 
gresistas^ otras moderados, cosas (jue suceden por- 
que en realidad este pueblo está escluido de inter- 
venir en el gobierno de sí mismo ; porque las ins- 
tituciones, en virtud de las cuales se le conQero 
este derecho , no han sido puestas á su alcance, no 
se la ha dado la instrucción necesaria para com- 
prenderlas , no se le enseña cómo sin cambiar de 
naturaleza ni de personalidad, puede contribuir á 
que sus sentimientos, sus afecciones, su razón y su 
derecho intervengan é influyan en las cosas que se 
dicen hechas en su nombre. Nada de esto podrá 
conseguirse , ínterin los hombres rectos / probos é 
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ilustrados no se convenzan de qué les está reser- 
vada la misión de formar la educación de este pue- 
blo s por medio de la organización de los partidos, 
que derechamente conduce á aprovechar las fuer- 
zas y las luces de todos, combinándolas y armoni- 
zándolas entre cuantos siguen la misma bandera. 
Bespecto á la' Las fecuudas consecuencias de la organización 
itsñiacion. ¿^ j^g partidos , no se limitan á la mas acertada y 

equitativa resolución de las cuestiones presentes y 
de actualidad^ alcanzan á preparar, á ilustrar» á 
engrandecer la solución de las cuestiones reservadas 
al porvenir. La errada costumbre que como todas 
nuestras innovaciones políticas hemos importado de 
Francia, de resolver á priori , y haciendo siempre 
abstracción de los hechos que constituyen los ele- 
mentos propios de la cuestión que ha de resolverse; 
sistema en virtud del cual cualquiera de nuestras 
asambleas políticas se ha creido siempre suficiente- 
mente instruida para decidir de plano la mas ardua 
cuestión económica , por numerosos y variados quQ 
sean los intereses que ésta afecte , sin otra prepa-* 
ración que la de someter su breve y perentorio 
examen á una comisión del seno de las Cortes , la 
cual por lo regular en la misma legislatura , y sin 
consultar mas datos que los que pueden suminis- 
trarle los individuos que la componen, presenta un 
proyecto que , si el Gobierno se empeña en ello, se 
convierte al momento en. ley; este errado sistema 
que es la revolución misma reducida á precepto y 
á método , la dictadura sancionada por el ministe- 
rio de las asambleas políticas, el despotismo civil 
revestido con el manto popular ,* no consiente que 
ninguna cuestión importante sea preparada , exami- 
nada , discutida por la opinión pública antes de ser 
llevada á las Cortes , que en cuestiones de este ér- 
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den , deberían no convertir en leyes sino aquellos 
principios y aquellas conclusiones que ya la opinión 
pública huoiese sancionado por el asentimiento co-- 
mun. Esta preparación que las Cortes, por su parte 
podrían en gran manera facilitar haciendo un uso 
mas frecuente y mas inteligente del artículo de su 
reglamento, que establece las investigaciones par- 
lamentarias , es mas eficaz , mas compíeta , mas se- 
gura , cuando la opinión pública se apodera de ellas, 
y las discute y populariza, como hemos visto se ha 
hecho en Inglaterra con la cuestión de la esclavitud 
de los negeos , la de la reforma parlamentaría y la 
de los cereales , y cuantas llegan á despertar hondo 
y general interés en los sentimientos de aquel 
pueblo. ^ 

Solo trabajando de la manera que hemos indi-* ^^^ feío'/JSr" 
cado el espíritu público de una nación , es como se Slíi'SW??^, 
loofra hacerla apta para la clase de s^obierno que la mai defectuoso 
r rancia no ha sabido apropiarse , y que los pueblos 
que siguen el método francés están muy espuestos 
á no ver sazonar , privándose del fruto que única-*- 
mente están destinados á coger aquellas naciones 
que sepan dar al árbol de la libertad el cultivo que 
requiere ; la instrucción moral del pueblo , la or- 
ganización y disciplina que conducen á inspirarle el 
sentimiento de sus derechos y de sus obligaciones, 
de su responsabilidad ante Dios y sus semejantes. 

El Gobierno constitucionaU que es la fórmula 
de la intervención de los ciudadanos en el manej# 
y dirección de los negocios de la sociedad por 
medio de la discusión , de la imprenta , y de las 
elecciones ; por su índole , por lo que se despreti^e 
del análisis de sus elementos constitutivos , exigt 
el trabajo de la sociedad sobre sí misma , el emplee 
de los medios propios á esplorar y conocer la to^- 
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i untad de sus individuos , cuya mamfeslacion, cual- 
quiera que ella sea , acertada ó errada , debe llevar 
el sello , el carácter , ser la deducción del genio 
de la nación. Pero privado este Gobierno de las 
garantías que solo puede encontrar en la educación 
política del pueblo , lejos de ser el símbolo y la 
espresion de su pensamiento , solo representará la 
opinión de una minoría de oficiosos tutores , que 
usurpan el mandato y los derechos del pueblo , y 
en su nombre piden y obtienen aquello á que el 
mismo pueblo es lo mas ageno >. y á veces lo mas 
antipático. El Gobierno representativo es muy in- 
ferior en estos casos á la monarquía absoluta , la 
cuah cuando es templada y de formas consultivas, 
como sucedia en España antes de la venida de los 
Borbones» y aun después, obraba contenida por el 
freno de una magistratura respetable > y también 
por el sentimiento de su propia responsabilidad, 
por lo común poderosamente eficaz en los Reyes, 
cuando estos no son estúpidos ó malvados, lo que 
por fortuna tampoco es frecuente. 
Mcdioideco- La sociedad no es wn enígfma , una cosa desco- 
nocer el estado y Qocída , sobrc la cual la falta de conocimientos v de 

ISA DACAsídafies ** 

de la opinioo pú- datos para apreciarla y juzgarla, nos condene ú 
'** obrar á la casualidad y á ciegas. Todo lo contrario; 

pueden a^^carse métodos fáciles, seguros, satis- 
factorios , para descubrir y hacer patente lo que la 
sociedad quiere, lo que desea, lo que necesita. Re- 
conocer que así es en efecto , y dedicarse á encon- 
trar el método que mejor conduzca á ello, para 
aplicarlo al fin moral de sacar en claro la verdadera 
opinión del pueblo , de las clases contribuyentes é 
ilustradas, es la obligación de cuantos se sientan 
estimulados á poner término á la decepción y al en- 
gaño, que bajo el nombre de Gobierno representa- 
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tivo, venimos ofreciendo á esta nación sesuda y 
grave , que á fuerza de dejarse interpretar por 
tantos y de tan diversa índole , que ninguno tal vez 
tuvo sus poderes legítimamente habidos y confir- 
mados , y cansada de que no la comprendan mejor^ 
tal vez un dia , y cuando lo esperemos menos , se 
deje interpretar por D. Ramón Cabrera, que de 
seguro, con lo que la naturaleza le dio de genio, y 
lo que ha visto y aprendido , no lo haría tal vez 
peor que lo han hecho la demás familia de nuestros 
regeneradores. 

En esto, ó en cosa peor, ha de venir á parar 
nuestro Gobierno representativo, á la francesa, 
si no nos decidimos á cambiar de rumbo, y hacer 
de él una cosa que sea verdad , que no mienta des- 
caradamente al público , y deje de ser lo contrario 
de lo que ofrece. 



CAPITULO XI. 



PRUEBAS DE LA EFICACIA DE LA ORGANIZACIOI^ DE LOS 

PARTIDOS. 



ríM^VniíSaítñ ^^* pr¡ncipios espuoslos y recomendados en 
•tta obra des- esta obra , tienen en su abono la sanción de la es- 

caasao en prae* i . i j 

)»ai hisu^ricas. periencia , y pueden invocar , como prueba de su 

bondad , ejemplos que no se limitan á los dos [Pue- 
blos de un mismo origen (Inglaterra y los Estados- 
Unidos de América) , cuyo genio y costumbres se 
consideran por algunos como el elemento peculiar 
y la razón de ser de la forma del Gobierno repre- 
sentativo. 

Hemos visto , y he recordado en esta obra , que 
la Francia perdió su libertad por no haber tenido 
la precaución de organizar y disciplinar sus parti- 
dos , por haber fiado á la casualidad « al acaso , á 
la corriente no guiada de la opinión pública > la 
suerte de la monarquía constitucional. 

Sin embargo » esa misma Francia que vimos in- 
diferente en procurar la cura del marasmo y de la 
incredulidad que se apoderó de ella en los últimos 
años del reinado de Luis Felipe , y que dejó llefi;ar 
descuidada y casi risueña la revolución de 1848, 



habria podido conjurar y disipar esta revolución, 
sí el pais legal, como le llamaba Mr. Guizot, si las 
clases acomodadas en las que residia el poder polí- 
tico , lo hubiesen empleado, con muy pequeño es- 
fuerzo , en desviar al anciano Rey de la peligrosa 
senda que seguia desde antes de los matrimonios 
españoles , último escollo de la política personal. 

En la obra que ya hemos citado , dada á luz por 
el autor en 1848 « se bosquejaba aquella pohtica ^n 
los términos siguientes : 

«El gobierno de Luis Felipe comprendía tan torcidamente 
su misión^ ó la desempeñó con tan poco acierto , que por re- 
sultado de catorce años de luchas interiores y de comprensión 
sistemática del espíritu y de las inclinaciones del pueblo fran- 
cés, habia llegado á colocarse en la falsa y peligrosa posicioa 
de separar sus intereses de los de la masa de la nación , en 
términos que de un lado se encontraban el Rey, su dinastía, 
los empleados y la minoría llamada el pais legal, y de otro ]a 
gran mayoría del pueblo , las clases independientes y traba- 
jadoras , los escritores y publicistas de mas nombradla é in- 
fluencia. La imprudencia del Gobierno fué tan grande que ni 
aun cuidó de guiarse por las inspiraciones de la minoría en 
que se apoyaba, por el cuerpo electoral privilegiado y al que 
miraba como única espresion legitima de la mayoría nacional. 
Cada dia iba perdiendo votos en la Cámara, y veía disminuirse 
la mayoría parlamentaria en que se escudaba, y ni le bastó 
esto, ni el observar que la oposición llegó á engrosarse en ]a 
Camarade los diputados, compuesta de 450 individuos, ha^ta 
el número de 498 votos contrarios. En semeiante situación 
aislada y peligrosa se hallaba el gobierno de Luis Felipe, 
euando en los últimos dias todavía resistía á la opinión , fuer—' 
temente declarada en favor de la reforma , y de una política 
propicia á la libertad de Italia.» 

Lo que la Francia pudo hacer entonces para g^^S^S-^íJa ^"a 
desviar á su gobierno del peligroso sendero en que historia coníti- 
cammaba , sm mas esfuerzo que el contraresto de da. 
la opinión pública dirigida é inspirada por la salu«- 
dable organización de que entonces carecia el par- 
tido constitucional , aparecerá en toda su incontes* 
table evidencia viendo lo que esta misma Francia 
supo hacer algunos años antes , por medio de la or- 
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gauizacion de la opinión libernl/á pesar de que 
entonces poseía medios legales mucho menos efica- 
ces que los que conquistó después /y de los que se 
hallaba en posesión bajo el Gobierno de Luis Felipe. 
La restauración en los últimos años de Carlos X 
se propuso deshacer lo que quedaba en pié de la 
grande obra de 1789 que la carta de Luis XVIIÍ 
habia querido vincular en Francia ; y desechando 
las consecuencias del sistema parlamentario , que- 
ríase colocar la voluntad del Rey sobre la de las 
Cámaras , cercenar á la imprenta sus fueros , y sus- 
tituir al gobierno de la clase media , el de la mo- 
narquía absoluta templada por formas consultivas 
y unas Cámaras privilegiadas. 

El partido liberal vio venir de lejos la tempestad 
y se preparó á hacerle frente , abandonando el in- 
fructuoso camino 'que habia seguido hasta entonces 
de las conspiraciones en las que no había ganado 
desde 1837, sino desengaños y descrédito , y pensó 
seriamente en emplear los recursos de la legalidad 
existente para disciplinar sus fuerzas y uniformar 
las voluntades de sus partidarios, á fin de hacer 
triunfar las aspiraciones liberales del pueblo francés. 

La legislación existente no autorizaba las aso- 
ciaciones políticas ; la prensa , aunque libre ya de 
la censura desde el ministerio Martignac , se hallaba 
tan comprimida como lo estaba en España en estos 
últimos años , y las costumbres de la Francia eran 
por demás estrañas á esas poderosas ligas que tan 
frecuentes son en Inglaterra para promover objetos 
de interés público. 

A pesar de tan graves inconvenientes , los hom- 
bres mas distinguidos del partido liberal, conci* 
bíeron el pensamiento de constituir un centro de 
resistencia á los planes reaccionarios de la Corte, 
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y en la previsión de un golpe de Estado que aten- 
tase á los derechos garantizados por la Carta se fija^ 
ron en la idea de adoctrinar á los franceses > para 
que á imitación del ejemplo legado á la posteridad 
por el célebre Hampden en el reinado de Carlos I 
de Inglaterra , se negasen al pago de las contribu- 
ciones que no estuviesen vx)tadas por Cámaras ele- 
gidas según la legalidad constitucional existente, 
disponiéndolos á obrar con unidad y concierto, y á 
producir por medio de demostraciones generales y 
unánimes una grande é irresistible manifestación 
de la voluntad nacional. 

Para salvar la dificultad de que el centro direc- 
tivo que debia dar impulso al movimiento fuese mo- 
lestado por el Gobierno , y tal vez presos é inutiliza- 
dos sus individuos ; se le dio una forma completa- 
mente anónima bajo la denominación de Aide toi le 
ciel Vaideras, (ayúdate que Dios te ayudará), se 
formó una asociación voluntaria , cuyas ramificacio- 
nes se estendieron muy luego por toda la Francia 
y reanimaron su espíritu público , dando confianza 
á los liberales , proporcionando elementos de influjo 
y de acción á los hombres enérgicos y decididos, 
asegurando protección y amparo á los tímidos. 

El comité central de París correspondia con toda 
la Francia , y no tardó en organizar en cada depar- 
tamento asociaciones de ciudadanos que pública- 
mente suscribíanla declaración de no pagar voluu- 
tariamente las contribuciones si llegaba el caso de 
que los agentes del fisco se presentasen á cobrar- 
las sin estar votadas por las Cámaras. Los asociados 
debian dejarse embargar y vender los efectos de su 
propiedad antes de prestar su aquiescencia al re^ 
querimiento ilegal. 

Fué tan rápida y tan próspera la propagación 



/ 
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de la doctrina del comité > tan robusta la autoridad 
moral y el influjo que adquirió el centro de donde 
p9rtía una dirección recibida por todos los consti- 
tucionales con confianza y entusiasnio , que para 
cuantos asuntos de interés público ocurrían en los 
departamentos , como elecciones , casos de abusos 
de autoridad ú otros análogos , los liberales acudian 
espontáneamepte al comité representado por un solo 
individuo conocido, por Mr. André Marcháis, se- 
cretario de la sociedad (única persona que daba su 
nombre al público) pidiendo dirección y consejo y 
sometiéndose á las indicaciones de este estraordina- 
rio poder anónimo , cuyo influjo llegó á hacerse tan 
temible para el Gobierno que este se impacientaba 
y hacía declamar en sus periódicos contra el comité 
director oculto , nombre bajo el xual lo señabba á 
la policía como un centro perenne y activo de cons- 
piración contra la autoridad del Rey. Pero la poli- 
cía era impotente contra una asociación que no se 
valía de otros medios que los de la correspondencia 
epistolar y de las relaciones privadas , para reco- 
mendar cosas Kcitas y aconsejar a los franceses que 
hicieran valer los derechos que les conferían la 
Carta constitucional , la ley electoral y el Código 
civil . 

La formación del ministerio Polignac encontró 
al partido liberal organizado por medio de la socie- 
dad anónima de que hablamos, y de que eran so- 
cios activos Casimiro Perrier , Laffitte , Guizot , los 
primeros hombres de la Francia , en térj|iinos que 
cuando la Corona disolvió la Cámara de lo^ diputa- 
dos que se mojstraba rebelde al ministerio de Corte, 
y la suerte del conflicto legal suscitado entre las 
dos prerogativas , la del Rey y la del Parlamento, 
89 halló pendiente de las nuevas elecciones; ¡a 
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perfecta organización que el partido liberal habia 
adquirido le dio un triunfo decisivo y fácil, y vino 
la Cámara, cuya célebre mayoría de los. 220 dijo 
resueltamente á Garlos X en el mensage , en con- 
testación al discurso de la Corona que estaba re- 
suelta á mantener su prerogativa constitucional. 

La respuesta del obcecado Rey á aquella me- 
morable declaración , fueron las Ordenanzas de ju- 
lio que, como es sabido, arrancaron la corona de 
sus sienes y lanzaron de Francia á su dinastía. 

En el trastorno , en la sorpresa , en la perple— 
gidad en que sé encontró París y la nación entera; 
de la revolución de Julio, habrían salido ó un.Go^ 
bierno débil y turbulento representado por una re- 
gencia de patriotas, durante la minoría del duque 
de Burdeos , ó el imperio restablecido en la persona 
de Napoleón II, que aun vivia, y entre las clases 
trabajadoras tenía partidarios, ó la república ; pe- 
ripecias que solo pudieron evitarse por haberse ha-^ - 
Hado el partido constitucional reunido, compacto 
y representado por los hombres mas ilustres de 
Francia , merced á la organización que le habia 
dado la asociación de que hemos hecho méj*ito. 

Prevalecieron en aquella revolución el elemento 
parlamentario, el espíritu democrático de 1789, 
los instintos bourgeois del comercio y de la litera 
tura parisienses , y naturalmente buscaron á su re- 
presentante, el mas directo , al hijo de Felipe Egñ^ 
lité, que vivia y esperaba en su quinta de Neuilly el' 
resultado de una batalla de la que su» amigos áe^ 
bian salir vencedores. 

El desenlace áe esta revolución no fué una CIH 
sualidad. El triunfo del partido liberal era inevitaí^ 
ble , porque habia sabido apoderarse del alma« de 
las pasiones, de los instintos de la Francia^ y la 

44 
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coDílucía con la misma seguridad que un pilota 
asido á al timón conduce el derrotero de una nave. 
Todo en aquella revolución fué fácil. Doctrinas, 
propagación» organización, acción, desenlace, ema- 
naron del mismo sentimiento de amor á la libertad 
y á los fueros de la razón individual que se habia 
apoderado de los franceses, y les dio la unidad y la 
espontaneidad con que respondieron al llamamiento 
de un corto número de hombres. 
1.1 mon^^uSTSÍ ^' método era conocido. ¿ Por qué no perse- 
i'iiiio. vero en él el partido constitucional francés? Porque 

habia vencido ; porque libre del obstáculo contra 
el que habia hecho su grande esfuerzo , no creia 
necesitar emplear los mismos medios de lucha; 
porque habiendo obtenido todas las garantías qu« 
no pudo alcanzar de la restauración ; el jurado para 
la imprenta ; la estension del sufragio electoral ; la 
guardia nacional y otras muchas , creyó que el am- 

Earo de estas garantías , el uso de estos derechos, 
astaba para asegurarle los goces de la ansiada li- 
bertad , y que nada restaba por hacer á los amigos 
de las instituciones , que las declaraban inmortales 
bajo.su palabra, sino entregarse á sus negocios, á 
su ambición , á sus placeres , seguros del porvenir, 
porque el presente no les causaba temor, y les 
parecía , cuando menos muy llevadero. 

Pero los liberales franceses desconocieron com- 
pletamente , que las instituciones constitucionales 
Qo pueden vivir sólo con formas , con apariencias, 
por medios de convención. Si los poderes públicos 
, ño representan realmente lo que tienen miiúon d« 

representar; su autoridad moral,, que lo es todo, 
se. debilita , y deja de ser una garantía de seguri- 
dad ; si la o^foion no es trabajada y traída ai des- 
empego dé Jas funciones que le corresponden, la 
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espresion oficial , legal si se quiere , de esta epi- 
Ilion , es una cosa y otra distinta , poderosa y terri- 
ble la espresion del sentimiento de la mayoría 
nacional. 

Después > como antes del establecimiento de la 
monarquía de Julio, el partido constitucional fran- 
cés tenia un objeto, profesaba principios cuyo 
triunfo, cuyo ascendiente, cuyo crédito, quesera 
el de los hombres que lo representaban , exigían 
el empleo de medios constantes de mantener viva 
la acción y la propagación de aquellos principios, 
a los que era mas importante que nunca dar realce, 
hacerlos servir para fines de moralidad y de interés 
público, lograr para ellos partidarios y adictos, 
atraidos mas bien por la fé y el convencimiento, 
que por intereses, porque la organización consti- 
tucional de Francia, después de 1830, descansaba 
en el privilegio esclusivo de la clase modia. Uniea- 
mente eran electores y jurados los que pagaban* 
ochocientos reales de contribución. Doscientos mil 
franceses, nada mas, gozaban de este privilegio. 
Los cargos municipales , la guardia nacional , toda 
la administración inferior, estaba en manos de la 
clase media. He dicho que no habia en Francia mas 
que doscientos mil electores ; pero habia trescien- 
tos cincuenta, ó trescientos sesenta mil empleados 
entre grandes y pequeños, retribuidos por el teso- 
ro ,^ y estos empleos se repartían puntual y esclusi- 
vamente entre los doscientos mil electores ó sus 
ahijados, entre los clientes de los diputados que 
votaban con el Gobienio. 

Semejante sistema no podia subsistir en un pais 
donde la imprenta es libre, y donde existia un 
partido republicano enérgico, y un antagonismo de 
clases alimentado por los vicios y vicisitudes de la 
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oi'ganízaciou de la industria viciada , que habia 
creado y que sostenia el sistema prohibitivo; anta- 
gonismo que valia á los republicanos las simpatías 
de la clase obrera , que en Francia no es por lo 
general ignorante , antes al contrario , posee ideas, 
y se halla devorada de ambición. El sistema consti- 
tucional francés era el de una minoría privilegiada, 
gobernando á una inmensa mayoría descontenta y 
envidiosa , á la que era indispensable satisfacer : 
Gobernando en el interés de la generalidad: 
No despilfarrando los fondos del presupuesto : 
Ocupándose de la suerte de las clases traba- 
jadoras : 

Haciendo prudentes concesiones á las necesida- 
des morales del pais. 

Y sobre todo , era necesario convencer á la na- 
ción, á las clases , á los individuos, de que se gober- 
naba en el sentido y para el mayor provecho de los 
grandes intereses nacionales , propagando , hablan- 
do , convenciendo , sobre todo , escuchando y exa- 
minando lab^ quejas proferidas, y remediando cuanto 
pudiere ser remediado. Pero el partido parlamen- 
tario francés , que era una minoría numérica , que 
vivia dentro de una inmensa mayoría , la cual pedia 
mas de lo que concedían las instituciones, y aun 
de otro género que lo que estas consagraban en los 
años de beatitud constitucional, ni indicios dio 
siquiera de que comprendía el deber en que estaba 
de descender á la conciencia de los franceses, 
para descpbrjr en ella lo que habia dentro ; lo que 
pensaban acerca del gobierno de sus tutores. Los 
ministeriales se contentaban con sus medios de po- 
licía , con los prefectos y los empleados en cuyas 
mano» se halbban los intereses de todos los ciuda- 
danos ; la oposición estaba satisfecha con tener á su 
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devoción los periódicos de París, y ereia que no 
necesitaba otro influjo que el de la prensa de la 
Capital^ para mantener la opinión de la Francia á 
su favor. 

En el entretanto , el partido republicano y las 
doctrinas socialistas trabajaban hondamente en él 
corazón del pueblo, hasta el estremo de hacerle 
perder la noción de la propiedad , y disponerla á 
escuchar benévolo las falacias comunistas. 

Por otro lado, el partido legitimista, rico, ins- 
truido, ocioso, y devorado de despecho contra 
Luis Felipe, y sucriflcándolo todo al ahinco <)e 
derribarlo, organizó una verdadera propaganda 
contra el Gobierno y la dinastía , y la revolución de 
Febrero estalló, como la consecuencia forzosa del 
descuido , de la negligencia , de la imprevisión de 
la clase medía , que ni supo acreditar su Gobierno, 
ni buscarle apoyo, simpatías, partidarios y defen- 
sores entre las mismas clases , para las que mas 
befteficioso y mas grato debia ser el sistema cons— 
titucionaK 

la falta de organización moral mató, pues, con* 
sumió, inutilizó en Francia á los amigos y defenso- 
res de la monarquía parlamentaria. 

Transportémonos ahora lejos de Francia , á un Pmi'bas «lu» 

* ¥i£ 1 4^^ «ubminiflra la 

país que no es Inglaterra, aunque le pertenece, y historia Ht ir- 
cuyos habitantes son opuestos de raza , de religión, ^'^^*' 
de genio , de costumbres , á los hijos de la Gran 
Bretaña . 

La historia conoce pocos ejemplos de intolerdn- ^ 
€ia y de tiranía iguales á los que, durante siglos, él 
protestantismo inglés ha hecho pesar sobre la cató* 
lica Irlanda. Al principio de la presente centuria, 
un irlandés era un ilota , privado de derechos poli- 
lieos y aun de los mas preciosos derechos civiles. 



-214- 
esclavo en su propio suelo , que fecundaba para sus 
dominadores, y de cuyos productos apenas podía 
arrancar un jpedazo de pan para el sustento de sus 
trabajadores. Contra esta odiosa tiranía , los oprimi- 
dos no empleaban mas que una clase de resisten- 
cia ; las sublevaciones, los asesinatos, los incendios; 
crímenes á los que alcanzaba la ley , que aplicaban 
rigorosamente los jueces ingleses. La sangre y la 
venganza de los oprimidos se gastaban inútilmente 
en esta lucha desigual de ocho millones de misera- 
bles esclavos, contra catorce millones de opulentos 
opresores, cuando al terminarse la larga guerra 
contra el Imperio , surgió en Irlanda una escuela de 
regeneradores, animada del generoso intento de 
disuadir á sus compatrieios de volver á recurrir á 
la transgresión de la ley y de encomendar el re- 
medio de sus acerbos males al uso de los medios 
legales , admitidos por el régimen de sus opresores, 
¿las peticiones colectivas, á la imprenta, á las 
reuniones populares deliberantes , por último , y 
principalmente al poder de la organización , y esta- 
blecieron la célebre asociación católica, á cuyo 
frente y por cuya agencia lograron O'Gonnell y sus 
asociados arrancar del Parlamento británico el re- 
medio radical á los males de Irlanda , la emancipa- 
ción de los católicos , y su igualdad de derechos re- 
ligiosos y civiles respecto á los ingleses. 

O'Gonnell y la asociación católica, no emplea- 
ron otro medio que el de una organiza$ion análoga 
á la que venimos recomendando en este escrito. 
Formularon su doctrina , co'nvinieron en los medios 
que debian emplear para propagarla , pidieron á 
sus correligionarios cooperación, celo y coti%aci(mes 
pecuniarias que en un pais tan pobre llegaron á 
insistir hasta en ochavos, y en breves años redu- 
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jeron a tan admirable disciplina á sus paisanos^ que 
las leyes votadas por el Parlamento inglés, las me- 
didas de su Gobierno para contener los progresos 
de la asociación , no podian ser ejecutadas como 
sucedió con las dictadas para el pago del diezmo en 
favor de la Iglesia protestante, las cuales, sin re- 
belión y sin vias de hecho por parte de los irlan- 
deses, por la sola virtud de su resistencia pasiva y de 
su admirable unión no fué posible ejecutarlas y tu- 
vo que renunciar á ellas ^1 Gobierno inglés, hast^ 
que cansada , y puesta en ridículo á los ojos del 
mundo, la soberbia Inglaterra , gobernada á la sa- 
zón por hombres de la altura del Duque de We- 
llington y de Sir Roberto Peel , que durante toda 
su vida habian rechazado y combatido la emanci- 
pación católica; tuvo que capitular anteO'Connell, 
y conceder todo lo que reclamaba el oprimido pue- 
blo irlandés; resultado como acabo de evidenciar 
enteramente debido á la elicacia del principio de or- 
ganización aplicado á la inteligencia y dirección de 
los negocios públicos en uso de los derechos cons- 
titncionales. 

Pero aunque notan completo, tan decisivo, ni Pruebas datadas 

,-,^ , r ' 'de nuestra pro- 

sobre todo de un ¿aracter tan permanente, el eiec- p;a hf8u»riaiMi- 
to de esta organización moral de los partidos, lo ^'"p^""" 
encontraremos comprobado en España, en la única 
ocasión en que ha sido imperfecta y pasajeramente 
ehsayado. 

El partido moderado sorprendido y arrojado del 
poder en 1 836 por el partido progresista » después 
de la insurrección de la Granja, se vio privado de 
influjo y participación en los negocios públicos. 
Sus contrarios , como hemos visto , se apoderaron 
de todo , del Gobierno, de la administración, de la 
magistratura, de la milicia, sin que nada quedase 
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en pié que le resistiera. Pero la Corona , conser- 
vaba su prestigio, y el partido nioderado no tenia 
un pasado de errores que purgar! La opinión escu- 
chó benévola sus quejas acerca de la injusticia con 
que era tratado, y prestó oido a sus esplicaciones y 
á sus promesas. Formuló el partido principios de 
libertad adaptados al genio y á los háoitos de nuesr 
tro pais, y supo unirse, entenderse, formar un pen- 
samiento y trazarse unahnea de conducta. No pue- 
de decirse que se organizara formalmente; pero tra- 
bajó con concierto, acudió á la prensa y se .puso en 
comunicación de unos puntos del reino á otros. 

fin el entretanto, los progresistas mandaban, 
bacian la Constitución de 1837, y la ley electoral 
'({ue debia enviar los sucesores de los constituyen- 
tes, y cuando mas confiados estaban, como hemos 
visto , al recorrer la historia de las vicisitudes de 
nuestros partidos, el pais les dio la lección de en- 
viar para reemplazarlos una mayoría moderada 
producto,, ano dudarlo, del ensayo de organización 
que habia procurado darse el partido moderado, 
del pensamiento político que habia formulado , y 
de la acogida que encontró en la. opinión, á favor 
de los medios de propagación , aunque imperfectos 
que supo emplear. 

A ninguna otra causa puede atribuirse la decisi- 
va reacción que en la opinión pública se manifestó 
en favor de las ideas conservadoras, y solo es de 
lamentar que el partido que tan evidente prueba 
tuvo á la mano de la eficacia de los medios morales 
á los que en los años siguientes debió también la 
popularidad que supo alcanzar durante la segunda 
época de la dominación progresista, desde Setiem- 
bre de 1840 , hasta el pronunciamiento de 1843, 
haya olvidado semejantes antecedentes , y descui— 
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dado encomendar sus ulteriores deslinos á medios 
análogos a los que le habian valido resultados glo- 
riosos y un ascendiente que, nunca ha disfrutado 
tan completo» como cuando ha luchado en el inte* 
res de los principios , los ha discutido ante el pú- 
blico y buscado en favor de ellos el apoyo y las 
simpatías de la opinión. 

Todavía suministra la historia contemporánea daf dTuL'foíia 
otra demostración no menos completa que las que ^® logíaiwa. 
acabo de enumerar, de la virtud del principio de 
organización aplicado á la disciplina y al triunfo de 
los partidos. El bilí de reforma votado por el Par- 
lamento inglés en 1831, como satisfacción dada á 
la opinión liberal, era un cambio completo en las 
condiciones del Gobierno , porque aunque sub— 
sistian los mismos poderes , su composición , sus 
elementos se modificaban. Antes de la reforma, la 
mayoría numérica en el Parlaniento , pertenecía á 
las clases privilegiadas ; después del bilí, esta ma- 
yoría pasaba á la clase media, en virtud de un 
principio general aplicado á clases enteras de la 
sociedad, alas que se conferia el derecho electo- 
ral, antes reservado á los herederos de ciertos pri- 
vilegios históricos y municipales. 

Además el bilí lo hicieron los Whigs y procu- 
raron en sus cláusulas y dis{U)8Íciones favorecer las 
localidades en las que las familias de las grandes 
casas Whigs tenían influencia , y disminuir las in- 
fluencias de la misma clase de las familias Torys, 
De todo ello resultó la opinión general de que este 
último partido había sido arrojado del poder para 
siempre, ó que por lómenos no podrían volver are-- 
cuperarlo los representantes de los intereses con- 
servadores en Inglaterra hasta las generaciones ve-^ 
nideras. 
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Este pronóstico alcanzaba al misnno Sir Roberto 
Peel , que aceptó en nombre de su partido la es-* 
clusion de éste del mando, por todo el tiempo que 
el cuerpo electoral no le fuese favorable^ de lo cual 
no parecia haber ni «remota probabilidad en 1832, 
euando llegó á ser ley del Reino el bilí de reforma. 
El esclarecido gefe del partido conservador se dirí'* 
gió entonces á sus amigos políticos y les tuvo este 
lenguaje. <La fuente del poder político residirá de 
» hoy en adelante en Inglaterra , en los registros 
» electorales que por la nueva ley se mandan abrir 
» en los distritos y en los aue han de inscribirse los 
» nombres de los arrendaaores de tierra é inquili- 
D nos de casas que ella llama al goce de la franqui- 
» cía electoral. A no dudarlo» nuestros adversarios 
» poseen hoy la confianza de la mayoría de estas 
» clases ; pero no por eso renunciaremos nosotros 
» á atraérnoslas , á cuyo fin debemos emplear nües- 
» tra influencia como hombres políticos y como par- 
» ticulares , para captar la voluntad de esas mismas 
» clases. Esta debe ser al presente vuestra principal 
» ocupación. Cada uno de vosotros, de los indívi- 
» dúos de vuestras familias, de vuestros amigos , tie- 
» ne ó puede adquirir relaciones entre estas clases: 
» Y debe procurar aumentarlas haciéndoles acepta- 
» oles nuestros principios; favorecer á los electores 
» en cuanto esté á vuestro alcance ; sed hacia ellos 
» protectores benéficos : Vosotros , propietarios de 
» tierras, divididlas para su cultivo en fincas déme- 
» ñor cabid^a que la que actualmente tienen y dad 
»en arriendo las nuevas heredades á labradores 
» honrados que os miren como á sus patronos; vos- 
» otros , comerciantes y banqueras ', cuando fa— 
»vorezcais á los que necesitan de vosotros, 
» y en vuestras relaciones con ellos, recomen— 
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» dadles que su influjo lo empleen en favor d« 
» nuestras opiniones , y todos cuidad con esmero 
» de enviar á que se inscriban en los registros elec- 
» torales á nuestros amigos y clientes. Para fa— 
» vorecer este resultado^ nombremos en cada dis- 
» trito agentes que, á costa del partido, llenen las 
» formalidades de la inscripción , y según lo que 
» adelantemos en la opinión y en los registros, rai- 
» damos la conducta que hemos de observar en el 
» Parlamento. » 

Al tenor de estas instrucciones , el partido con- 
servador inglés dejó gobernar tranquilamente á sut 
Vencedores los Whigs, y durante años jamás le dio 
en las Cámaras batalla alguna que pudiera embara- 
zar ni debilitar el poder en ms^nos ae sus contrarios, 
contentándose con salvar sus principios en las 
grandes discusiones , esponiendo su sistema y sus 
miras en contraposición á los del Gobierno; peroné 
votando contra este en ninguna ocasión en la quit 
pudiera dejarlo en minoría , y lo mas generalmen- 
te votando con el Gobierno, pues no queria el par- 
tido cargar con la responsabilidad de debilitar al 
Gabinete, cuando no ereia hallarse en situación de 
aceptar su herencia. 

A cada nueva elección de Parlamento Sir Ro- 
berto repetia á sus amigos , aun no es tiempo; no tir- 
nemos todavía mayoría en los re^gistros; esperad. 
En esta actitud , y empleando esta táctica hábil y 
digna , permaneció el partido conservadar inglés los 
años de 1834, 1835, 36, 37, 38, 39 y 1840. 
hasta que por último en 1841 creyó haber ganado 
lo bastante en la opinión , merced á las faltas y con- 
tratiempos de sus adversarios y á la crítica de sus 
actos, y sobre todo, por haber legrado que sufi- 
ciente número de sus partidarios figurasen en los 
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registros electorales para que Sir Roberto Peel a! 
cabo de decidiera á manifestar á sus amigos que ba- 
hía llegado la hora de dar la batalla > y que eu las 
próximas elecciones el partido conservador se pre- 
sentaría ante la nación y le pediría la mayoría qnp 
necesitaba y esperaba obtener , para poder gober-^ 
nar dando satisfacción á los intereses y á los sentí— 
mientes del pueblo inglés. 

Este solemne reío de los conservadores estimuló 
á sus eontrarios los Whigs , á prepararse para la 
pelea electoral, y abrieron una suscricion pública 
y voluntaria á fin de reunir fondos caso que para 
sufragar la contienda y atender á los gastos de las 
candidaturas ministeriales. Un solo individuo del 
partido Whig , el conde de Fitz-Williams » contri- 
buyó por su parte con la enorme suma de cien mil 
libras esterlinas (diez millones de reales) , ejemplo 
que imitaron todos los hombres ricos de su partido, 
no obstante cuyos esfuerzos , los cálculos de Sir Ro- 
berto Peel se realizaron y el país le dio una mayo- 
ría inmensa , mayoría esperada por él con toda se- 
guridad porque babiasido procurada con perseve- 
rancia durante siete años. 

Aprendan en este ejemplo nuestros partidos. 

Come se nna * i i_ » • i j i 

•1 poder en lof como SO ousca y como se obtiene el poder en los 
^oMie^"''""" países constitucionales. Desgraciadamente nada tal 

vez les dirá tan magnífica enseñanza , y una son- 
risa de incredulidad ó de desprecio sea su respuesta 
á mi candida amonestación. 

No sé si estaré condenado á ser por mucho 
tiempo» ó quizás para siempre, el único que en 
España alimente la ilusión de creer que estas cos- 
tumbres políticas serian adaptables para nosotros, 
si nos resolviésemos á observar los principios de 
que ellas son una emanación natural y lógica . 
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En los años que acaban de trascurrir, cuando , iin consejo iia 

, . . . \ , 1 ^ I • c». • do a tiempo a 10$ 

Jas instituciones decaían y el Gobierno constitucio- liberales aue ha 
nal se iba á pedazos, ínterin las elecciones estaban taWrevo^ucíoñ 
monopolizadas por los agentes del Gobierno y la ^^ Jniio do iw* 
imprenta habia enmudecido; con insistencia y re- 
petición me sentí arrastrado por la idea de reani- 
mar el espíritu público , moviendo á nuestros hom- 
bres políticos á que se prestasen á dar el ejemplo 
de fiscalizar la formación de las listas electorales 
bienales, «Ellas encierran, les decía yo con encare- 
»cimiento, los elementos de las elecciones; inviic- 
»mos al pais á que en circunstancias tranquilas, 
«distantes de la escitaeion q\x& acompaña el ílama- 
»miento á las urnas electorales, ahora que no sa- 
>' leemos cuando tendrá este lugar, y únicamente 
• movidos por amor á la legalidad y á la sinceridad 
i>de las instituciones, hagamos que el pais se ocupo 
«seriamente de la^fosmaeion de unas listas. Gons- 
«títuyamos para este fin en Madrid una comisión 
y^ autorizada y respetable, la cual provoque la foí*- 
«macioíi de otras comisiones en las provincias: lu- 
j»chemos legal mente contra los amaños que la ad- 
«ministracion quiera emplear para adulterar las us- 
ólas, y como la definitiva garantía de estas reside 
»en la apelación á las audiencias sobre los recursos 
»de negativa de inscripción de electores por parte 
»de los gobernadores, tengamos comprometidos y 
«dispuestos los abogados demás fama y nombradla 
«de la capital y del reino, para que se trasladen 
»con aparato á las audiencias á defender ante ellas 
»las reclamaciones de los electores. Aunque otra 
»cosa no se consiga haremos ver la eficacia del em^ 
»pleo de los medios legales, y daremos un ejemplo 
«que no será perdido para la educación constituí 
«eional del pois.)> 



/' 
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En tres renovaciones de listas correspondientes 
á los años de 1848, de 1850 y de 1852. rae he 
afanado inútilmente porque esto se hiciera ó se en- 
sayara por lo menos ; pero como mi influjo no era 
bastante poderoso para estimular á los que debian 
haber dado el ejemplo, hube de limitarme á esci- 
taciones de que deberán conservar memoria varios 
de mis compañeros de diputación por aquelio<^ 
años. 

¿Quién sabe si aquella idea provechosa , fácil de 
haber sido combinada y llevada á efecto no hu- 
biera bastado para vigorizar el espíritu público, es- 
timular á los partidos, hecho conocer el estado de 
la opinión en altas regiones, y por este medio tal 
vez estado el desesperado esfuerzo de Julio 
de 1854? 

Una operación tan sencilla como la de haber 
ensayado la eficacia de les medios legalts puestos 
en acción para la formación de unas listas, habría 
t«l ve« aberrado Vicálvaro y sus consecuencias. 



CAPITULO XIL 



DE LA MISIÓN DEL PARTIDO xHONARQÜICO- CONSTITUCIONAL, 



Hemos visto en la parte histórica de esta obra, nombíe *^de^ mo- 
que el partido liberal , desde la época de su naci- ÍSarJíbíser 
miento en 1812, hasta la mitad de la segunda e^^^gen^"»-» ««"' 
época constitucional, se mantuvo unido, pertene- 
ciendo todos sus partidarios á la escuela de los cons- 
tituyentes de Cádiz. La sociedad á que se llamó del 
anillo^ comenzó la escisión en 1822, propendiendo 
al establecimiento de dos cámaras y á la reforma 
de la Constitución de 1812, y la división acabó de 
ser definitiva en 1834, al publicarse el Estatuto 
Real y formarse el primer ministerio del Sr. Mar- 
tínez (je la Rosa. 

Los sostenedores del sistema planteado por este 
hombre de Estado , se dieron á sí mismos el nom- 
bre de moderados , y sus adversarios se llamaron 
progresistas. Querían estos, como es sabido , mayor 
latitud para las instituciones, y caminar resuelta- 
mente por la senda de las reformas , que asustaban 
á los moderados por el recelo de que tomasen un 
carácter violento , y condujeran á la revolución. 
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La época era de movimiento, de concesiones, 
porque para salvar la dinastía y el régimen liberal, 
era preciso apelar al entusiasmo de sus partidarios, 
sin que por otra parle los hombres de esperiencia 
y de seso pudieran desconocer los peligros de una 
marcha precipitada, ni la ventaja de niantener la 
alianza , la intimidad que existia entre el Trono , la 
grandeza , las clases opulentas y el naciente sistema 
constitucional. 

Ademas, estaba fresca aun la memoria del des- 
contento que en las muchedumbres habian produ- 
cido varias de las reformas y exageraciones de la 
primera época constitucional , y no. parecia cuerdo, 
ni atinado , dejar de tomar en cuenta las ideas, los 
instintos, los hábitos, las tradicidfnes , y hasta las 
preQCupaciones de un gran pueblo, al que se lla- 
maba á cambiar su forma de Gobierno y su estado 
social. También era evidentísimo, que las doctri- 
nas que profesaba el partido progresista , pura ema- 
nación de los odios y de los rencores del siglo XVIII 
contra la sociedad monárquica y religiosa, legada 
por los siglos anteriores , en muchas y muy esen- 
ciales cosas , como lo demostraban las consecuen- 
cias que en Francia habian traido las reformas de 
su primera revolución , nos llevarian á resultados 
(liametralmente opuestos i\ los intereses y al bienes- 
tar de las mismas masas populares que el progreso 
queria favorecer ; y como es mas fácil , mas eficaz, 
mas corto, reformar por medio de un Gobierno 
ilustrado, liberal, amigo del pue^blo, que dejando 
este cuidado á la revolución ; al regresar yo á Es- 
paña, en 1S34, de mi emigración de doce años, 
iüufrida por la causa de la libertad , y al encontrar 
á las dos fracciones del partido liberal empeñadas, 
Ips moderados en una negación (quB era á lo qne 
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se reducía entonces su sistema de Gobierno) , y los 
progresistas, en una exageración y en una teoría 
que evidentemente pecaba por su escasa ciencia, 
acometí el intento de liberalizar á los moderados, 
pareciéndome rhas asequible que el de infundir 
mesura en los progresistas, y rectificar ios palpa- 
bles errores de su escuela. 

Por aquella época se dio á luz el folleto de que 
ya he hecho mérito. El manual electoral para ^el 
uso de los electores del paj^tido monárquico-consti- 
íucionaL Por primera vez se hacia uso de este 
doble adjetivo aplicado al partido moderado, con 
el evidente designio de sacudir la impopularidad 
en que el epíteto con que se le designaba habia 
caido, y de rejuvenecerlo en el nombre como en 
la doctrina. La apelación fué generalmente adop- 
tada, la sancionó el uso, soberano juez en la ma- 
teria, y durante los años transcurridos desde Í8S6 
á 1845, los adversat'ios pnlíticos de los progresis- 
tas no renegaron mi bautismo , y se llamaron mo- 
nárquico-constitucionales. 

Llevados sin duda de un sentimiento de pudor, 
jos reaccionarios de 1844 y 45 no hicieron tan 
frecuente uso del adjetivo consagrado á señalar al 
partido en la época de sus grandes luchas en sos-» 
tenimiento de los buenos principios de la monar- 
* quía constitucional , y volvieron á llamarse mode^ 
rados. Mas tarde, los puritanos y los conservadores 
vinieron á aumentar la nomenclatura de nuestras 
designaciones de partido ; pero como los puritanos 
acabaron, suicidados á manos de su Gefe y princi- 
pales corifeos en 1846, y el. adoptar ahora el 
apelativo de conservadores para designar á todo el 
partido, argúiría falta de exactitud, pues no se halla 
é%íe desgraciadamente en estado de saber todavía 

15 
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lo que aspira á conservar , pueslo que las doctrinas 
originarias de la gran masa del partido moderado 
desaparecieron como hemos visto; por todas estas 
atendibles razones, hemos creido lógico, proce- 
dente, histórico, ademas de conforme al senti- 
miento mas general , designar á los moderados y 
conservadores, que aun conservan la fé de sus me- 
jores dias , con el nombre familiar para ellos de 
monárquicO'-constitucionales , por el que designa- 
remos al partido en adelante. 
Fortenir y Rio- Sin las divisiones sobrevenidas en su seno, y 
pw S'>nid5 de las que me he hecho cargo , sin el lamentable 
«Mdendo. plvido quo de sus antiguas doctrinas y mas claros 

intereses hizo el partido en 1845, y cuyas conse- 
cuencias , agravadas por los sucesos que hemos re- 
ferido, lo han traido á su actual situación, y solo 
con haber permanecido (iel y consecuente á los 
principios que acogió en 1838 y sostuvo, ínterin 
fué oposición : el partido monárquico— constitucio- 
nal, dueño de la opinión pública en 1844 , hubiera 
conservado sobre ella su ascendiente , habria suje^ 
tado a su observancia y al respeto de sus antece- 
dentes políticos al primer ministerio formado de su 
seno después de su triunfo en aquel año> bajo la 
presidencia del duque de Valencia. Habiendo im- 
puesto su política á este célebre hombre de Estado, 
como no podia menos de haber sucedido , si hiciera 
de ello la condición del apoyo que habia de pres- 
tarle , habria igualmente hecho forzosa la adopción 
de aquella política por la Corte; su predominio 
constitucional , consolidado y afirmado entonces , lo 
hiciera dueño de intervenir decisivamente en el 
matrimonio de la Reina, y conducido á distinto re- 
sultado este importantísimo suceso , todavía la serie 
de vicisitudes porque hemos pasado habria tomado 



diferente rumbo. Juntos á los beneficios adminis- 
trativos que los años de su mando han procurado 
al pais, los que en el orden moral y económico no 
hubiera podido menos de realizar , siguiendo el es- 
píritu y el impulso de las robustas doctrinas en que 
perseverara , el partido monárquico— constitucional 
se habría infaliblemente apoderado de la dirección 
moral de la nación , y realizado plenamente todas 
las ventajas que esperábamos del Gobierno repre- 
sentativo. Sin haber tenido que tomar al partido 
progresista ninguna de sus doctrinas^ le era dado x 
dotar al pueblo de cuantas mejoras y ventajas pro- 
meten á éste los hombres púbhcos de aquella es- 
cuela , con lo que quedaran estos reducidos á tan ' 
estrechos límites, que imposibilitados de rechazar 
nuestras mejoras > y aun obligados á apoyarlas para 
no anularse , hubieran acabado poco á poco , y sin 
apostasía ni violencia, por ingresar en nuestras fi- 
las , que se hubieran engrosado con todas las capa- 
cidades del partido liberal. 

Heihos sacrificado este magnífico porvenir , úni- 
camente por habernos desviado del camino de 
nuestros primeros pasos ; por haber desconocido la 
virtud de los principios , por haber cometido la in- 
discreción de Duscar por senderos tortuosos la gloria 
y el bien que veíamos palpables al término del que 
«staba abierto ancho y seguro ante nuestros pasos. 
A esto hubiera infaliblemente llegado en la actuali- 
dad el partido monárquico-constitucional, con solo 
que permaneciese firme en el terreno en que se 
habia colocado. Lo que en lugar de esto ha sido y 
ha hecho , lo hemos visto en la reseña histórica es- 
puesta en los capítulos VI y Vil de esta obra. 

¿Pero es irremediable el daño sobrevenido , por «xámen d« %\ 
habernos separado del sendero recto ? Perdida la náVquko^onT^ 
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tucionai ha per- ocasioD , ; han desaoarecido con ella todos los 

múij o conserva ,. ,<^, ,/ .•i » • .• 

sfis ronoioiones modios ol alcancG dcl partido monarqiiico-constitu- 
devidd política, ^j^jj^j ^ ^^j.^ lovantarse , rehabilitarse dignamente, 

y hacer al pais todo el bien qne espera y necesita? 
Para ventilar sin parcialidad , engreimiento ni 
pasión esta interesantísima cuestión, empecemos 
por hacernos cargo de cuáles son los verdaderos 
y permanentes elementos de que se compone el par- 
tido monárquico-constitucional, representante de 
los principios de orden , de libertad ajustada á las 
costumbres y necesidades morales de nuestro pue- 
blo ; de la tradición religiosa y monárquica recon- 
ciliada con el espíritu del siglo ; de los intereses de 
conservación; de la propiedad y de las gerarquías 
sociales que nos ha legado la historia y que forman 
la fisonomía peculiar de nuestro pais. 

El partido que esto representa en España, ¿es 

por ventura un partido puramente politice , una 

asociación egoista. Formada para mantener abusos 

y monopolizar el poder, una escuela pedagógica, 

engreida por el idealismo de máximas abstractas 

que lo preocupan y quiera imponer á las demás 

ciases del Estado ? 

Investigación Poco dc cuvidiar scría el hombre que nacido 

1i:wílt ¡íoJio¡ en este suelo y que conservando idea cabal de lo 

di el?e'^pa\"udo!* quc cra España, antes que á nuestras puertas 11a- 

La España de mára cl terrible brazo de las revoluciones, no sienta 

nucitros padraji. ,, , i p j j i • -Ll- 

alla en el fondo de su alma una mvencible simpatía 

hacia el recuerdo y la imagen de una sociedad 

como la nuestra en aquellos tiempos, en la que los 

lazos de la fraternidad común eran tan vivos, en 

la que el respeto hacia ciertas clases iba acompañado 

del patrocinio que ejercían sobre las demás , en la 

que la propiedad se hallaba constituida de manera 

que venía á redundar en amparo y beneficio del 
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menesteroso y desvalido , en la que la igualdad^ no 
obstante las distinciones gerárquicas , abría á todos 
los hijos del pueblo la carrera de los honores ; en 
la que cada español , cualquiera que fuese la clase 
ó rango en que hubiera nacido, estaba seguro de 
encontrar un protector, de no hallarse escluido de 
la distribución de los bienes como de los males que 
constituian nuestro estado social. 

Una sola cosa faltaba á la España de nuestros . uque ei, y 

1 1 - • • lo que Tale la li- 

padres ; pero de tan mmenso precio que su ausen- benad. 
cia desfiguraba y hacía disforme el cuadro apacible 
y grato de un pueblo estrechamente enlazado por 
la unidad de creencias y consolado por la abun- 
dancia de una caridad sin limites. En busca de 
aquel bien precioso , el corazón se nos cerró á las 
dulzuras de la vida patriarcal que mecieron la in- 
fancia de nuestros mayores , y nos lanzamos al Océa- 
no desconocido en que han ' naufragado nuestros 
penates, y en el que se han sepultado afectos, tra- 
diciones, recuerdos, imágenes, que no han de vol- 
ver mas y que no sabemos si hallarán compensación 
y sustituto en los inciertos, inseguros, azarosos bie- 
neá de una civilización en cuyo seguimiento corre- 
mos sin haber podido todavía alcanzarla^. 

Pero el sacrificio era inevitable ; ia prenda de 
que carecíamos era la libertad , y con su ausencia 
habíamos perdido la conciencia de nosotros mis- 
mos , nuestro renombre en el mundo^ la superiori- 
dad de nuestra raza , nuestra dignidad personal; 
tesoros tan inestimables para el hombre culto, que 
el afán de recuperarlos, lo absuelve de todas las 
faltas y errores que haya podido cometer, y pasa 
una esponja sobre nuestras llagas, cuyos dolores 
mitigan y hasta hacen olvidar las ilusiones de una 
ardiente esperanza. . 
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Nada compensa en el hombre ni en las nacio- 
nes la perdida de la libertad , y aunque triste vícti^ 
raa de ella , cadáver magullado bajo las desapiada- 
das ruedas del carro de esta divinidad implacable 
ó ingrata, yo la saludo reverente y enternecido, y 
doy por bien habidas mis desventuras , si ellas pue- 
den contribuir por algo siquiera á ensalzar su culto 
y á hacerla amar. 

¿Pero para qué llevar nuestros sacrificios y nues- 
tras demoliciones mas allá de lo que requiere la 
plena posición de la libertad? ¿Para qué innovar y 
cambiar por sistema todo lo que encerraba moral 
y materialmente la superficie de nuestra España? 
¿Es acaso la libertad una cosa abstracta, un princi- 
pio metafisico que concebido empíricamente por 
empíricos sacerdotes , hayan de sacarse de él vio- 
lentas y forzadas deducciones, para avasallnr coli 
ellas á los que la conciban y la entiendan de dis- 
tinta manera? 

La libertad humana , introducida como princi- 
pio político en la sociedad moderna , ha de condu- 
cir y debe limitarse á dar á cada hombre el libér- 
rimo y desembarazado uso d« sus facultades mora- 
es y físicas , sin otro correctivo que el de impedir 
^ el daño que pueda inferir á su prógimo , y todo el 
mecanismo de la legislación debe reducirse á com- 
binar el respeto de la espontaneidad del hombre 
con la protección que le es debida , para que no 
sea lastimado por el uso que los demás hagan de 
esta misma libertad. 

De aquí se sigue que el Estado , que el Gobier- 
no , no deben tener mas poder que el absoluta- 
niente necesario para la protección y fomento de 
los intereses comunes, y que la legislación ha de 
intervenir lo menos posible en todas aquellas cosas 
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que los ciudadanos sean aptos para arreglar entre sí. 

Este principio se estiende á no perturbar inne- i>e la natura 
cesariamente el estado de relaciones existentes en* quepcncnece 
tre los individuos de una nación, á respetar los he- m^iada^s* *^* 
chos existentes cuando no causan perjuicios reco- ^^ i¡¡"^emí 
nocidos y un mal general. Y en el óraen de estos f^^se* dei pu< 
hechos la propiedad y las influencias morales esta- 
blecidas por las costumbres ocupan el primer lugar. 
Donde no existen privilegios de clases, desigualdad 
de derechos civiles, monopolios esclusivos, usurpa- 
ciones reconocidas en perjuicio del pueblo , la in- 
fluencia suave y puramente moral de las clases^aco- 
modadas es siempre benéfica y provechosa pqra este 
mismo pueblo. Antes que se halle instruido y es- 
perimente la necesidad de tomar parte en las cosas 
públicas, su intervención en ellas, si se verifica, es 
mas bien nominal y ruinosa que real y útil. No 
quiero decir que se escluya al pueblo ,'á las clases 
[)obres de garantías y de derechos , dentro de los lí- 
mites que sean reconocidos necesarios; pero como 
el cuidado de las cosas públicas exige tiempo, es- 
tudios, dispendios, que las clases trabajadoras no 
se hallan en situación do dedicar á este objeto, 
porque las absorve el cuidado de proveer á su sub- 
sistencia , el estado social , el mais apetecible , será 
nquel en el que las clases pobres se hallen ampara- 
^ das, protegidas, en que se provea á su instrucción 
y se les asegure trabajo y bienestar , y en el que 
reciban la dirección moral y la iniciativa de las cla- 
ses acomodadas , contínuamenle engrosadas estas, 
por el ingreso de los pobres que han adquirido ins- 
trucción y bienes de fortuna. 

Allí donde las, clases acomodadas comprendan 
su misión ea este sentido , les pertenece legítima- 
mente la dirección de las cosas públicas y el influjo 



sobre ellas, y como el carácter de nuestro pais y 
sus costumbres disponen admirablemente á estas 
clases para ejercer útilmente esta supremacía mo- 
ral , en ellos deben buscarse los elementos del par- 
tido político llamado á representar los intereses de 
conservación , del partido que amigo de la libertad 
y sostén del Trono , haga comprender la^ ventajas 
del Gobierno representativo , porque es el que me- 
jor podrá inspirarse de la voluntad de la mayoría 
del pueblo, atraído hacia él por hábito, por conven- 
cimiento y por gratitud. 
c ases llama- Agrupados cn un mismo centro los hombres de 
ei%art¡do**rao- cicncia , dc nacimicnto , de fortuna, los llamados á 
"SnaT'^**"**'" desarrollar la industrio en grande escala , aquellos 

hombres que miren bajo un mismo aspecto la cues- 
tión política y social ; la primera , que comprende 
la consolidación de la monarquía respetada y fuerte*, 
pero templada y modificada por la sinceridad del 
principio parlamentario ; la segunda , el respeto de 
la propiedad, el intento de hacer de ella y de laia- 
teligencia las condiciones de la participación al po- 
der político, ejercido éste siempre en beneficio del 
pueblo para su amparo y preparando su completa 
emancipación; cuantos individuos de aquellas cla- 
ses se consideren reunidos por estos sentimientos y 
se hallen conformes en esta manera de considerar 
el influjo que les corresponde , son los llamados á » 
constituir los fundamentos estables de este gran 
partido. 

A él pertenecen naturalmente ios hombres del 
partido moderado que han participado de nuestras 
opiniones , y vean del mismo modo que acabamos 
de esponerlas, la situación y las necesidades de 
nuestra patria : á él pueden asociarse los hombres 
indepenclientes que sin haber pertenecido antes á 
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ningún partido, se hallen convencidos de que ja- 
más saldremos de nuestro lastimoso estado (dada h 
continuación del régimen constitucional), sin pro- 
ceder á la organización de los partidos , en térmi- 
nos que den por resultado moralizarlos y discipli- 
nar la opinión pública^ para que ésta ejerza «u po- 
deroso influjo de una manera saludable. Tampoco 
podrán tener objeción alguna en venir á aumentar 
este partido constitucional , de orden y de verda- 
dero progreso, los hombres que han militado en 
las tilas progresistas , sobre lodo si este partido des- 
cuida aplicar los saludables consejos que le hemos 
dado, y no piensa en reorganizarse con arreglo á 
principios conocidos y contrayendo la obligación de 
observarlos y de arreglar á ellos su conducta. 

Siendo los que acabamos de esponer, el origen, a lo que pue- 

1 X» 1 . * 1 1 . "^ . f ^.. deaspirar el par- 

ios lundamentos y los elementos propios a consti— tido después .!• 

luir el partido monárquico-rconstitucional reorgani- **'»"°»"**^- 
zado y robustecido; veamos cuál es su misión, cuá- 
les son los bienes que estará en su m^no dispensar 
al pueblo. 

La mas importante cuestión que debe ocuparlo, eion Vspet'to" al 
el problema al que loa hombres de autoridad y pres- '^'^*^"® 
tigio que 86 pongan al frente de este partido , de- 
ben dedicar sus meditaciones ,v á tener por objeto 
la muerte, elbrilld, el porvenir de la monarquía. 

Sí esta institución no estuviera encarnada en 
nuestras costumbres y no formara el símbolo y la 
personificación del genio de nuestro pueblo, habría 
salido muerta á manos de los sucesos transcurridoiíi 
en lo que Uevaúios de siglo. Profanada la Magestad 
Real en la familia de Carlos IV; convertido el Mo- 
narca en blanco de odios de partido en la persona 
de Femando VII; rebajado su prestigio por la viuda 
de este rey , se dio un terrible golpe á la veneranda 
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institucion con el matrimonio de Doña Isabel II y 
sus consecuencias. Difícil , aunque no imposible, 
seria para hombres políticos de altura, reparar los 
inconvenientes de aquel desacierto insigne; pero el 
remedio solo es discutible en el Gabinete y no ante 
el público; el decoro y la delicadeza se oponen á 
ello , y debo contentarme con repetir una vez mas 
que no creo imposible libertar á la dinastía y al 
Trono de las fatales ulteriores consecuencias del 
error cometido ; añadiendo únicamente , á fín de 
evitar malignas interpretaciones, que el remedio 
á que aludo contribuiría ala gloria y felicidad per- 
sonal de la Reina , á la consideración y estabilidad 
de su Trono y á la conservación de su descendencia. 
No debo proseguir mas adelante en tan delica- 
do punto, reasumiendo , empero, el pensamiento 
que me ha movido á hacer mención del Trono, al 
hablar de los elementos de reconstrucción del par*- 
tido , con manifestar , que aun prescindiendo del 
medio indicado, es de un interés vital, imperativo, 
imprescindible para la monarquía y para el pais, 
que la persona que ciñe la corona, se persuada de 
la necesidad de poner para siempre un término, 
hasta á la posibilidad de que la nación sospeche si-r 
quiera, que existe la menor relación entre los asun-^ 
tos de Gobierno y los domésticos de Palacio. Estos 
deben ser regidos por la voluntad privada y libre 
del Monarca, y aquellos sujetarse á las reglas y 
preceptos que emanan de las instituciones repre- 
sentativas , á las indicaciones legales de la opinión 
del pais. ^ 

El partido df- Salvada esta dificultad , el partido monárquico- 
ubws*í¿^b¡su- constitucional, para adquirir el crédito á que está 
llamado, habrá de cuidar de dar mayor importan- 
cia todavía que á las doctrinas que proclame ; a las 



rían. 
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(]ue practique , á lo que haga, á lo que se ponga en 
actitud de ejecutar ante el pais y á beneficio de éste ; 
pues despuas de las magníficas promesas de legalidad 
y de constitucionalismo hechas y repetidas de i838 
á 1843, y el triste desengaño de los posteriores años 
de su dominación, el partido ganará mucho dando á 
la Nación señales de lo que vale y de lo que puede 
sin aguardar á que el poder venga á sus manos, 
para tomar en muchas é importantes cosas, una ini- 
ciativa saludable y á que lo estimulan y convidan 
los elementos con que cuenta dentro de su seno 
y que le permiten poner de manifiesto, cuaná su 
alcance está el conferir beneficios inmediatos y sin 
cuento á la Nación. 

En efecto, ¿cuan grandiosa no seria la figura que ei partido or- 
haría el partido monárquico— constitucional á los y\°aídr^á'iQrrqu« 
ojos de España', si al punto en que le anunciara su *' ^°*^''"*' 
resurrección y que se preparaba á entrar de nuevo, 
vigorizado y reforzado en la arena de la vida públi- 
da> hiciese patente á todos> á la generalidad de sus 
amigos, desalentados y dispersos ; á sus adversarios 
atortelados y dudosos, mas acerca dé lo que pueden 
qué de lo que quieren; al pais que ha peraido so 
confianza en promesas de hombres políticos ; que 
un partido vencido, fuera del poder, sin influjo en el 
Gobierno, y al que se declara ya difunto, posee con- 
diciones, tiene vida y elementos para ejecutar^em* 
presas, que el mismo Gobierno no acometería, que de 
seguro no podría llevar á cabo si las intentara; que 
la Nación debería á su iniciativa y á su agencia bie- 
nes que apetece y que no ha alcanzado hasta ahora? 

¿Y cuáles son , se me preguntará estas maravi- 
llas que puede ejecutar el partido que acaricias, y 
al que prometes tan magníficos destinos.' 

Si el partido monárquico-constitucional ha de < 
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componerse, según el análisis que de sus elemen- 
tos acabo de hacer , de la antigua nobleza del Rei- 
no , de los grandes propietarios territoriales , de los 
ricos comerciantes y banqueros , de los hombres de 
capital y de industria que de estos necesitan; de los 
abogados de crédito amigos de la libertad morali- 
. zada y juiciosa , de los literatos y hombres de inge- 
nio que en el duelo existente entre la sociedad y la 
revolución, tomen parte por aquella para defender- 
la de su enemiga, si estos son los destinados á com- 
poner el partido constitucional conservador y pro- 
gresivo que anhelamos para nuestra patria; yo les 
anuncio con confianza, con seguridad, con el acen- 
to de la convicción mas profunda, que desde el ins- 
tante en que se entiendan, convengan en reunir sus 
esfuerzo^ , y se presten cada uno de ellos á hacer 
en obsequio de tan grande objeto , de su propia 
gloria y de la felicidad del pais, aquello que harían 
sún gran incomodidad ni sacrificio, en obsequio del 
menos allegado de sus amigos, ó simplemente por 
corresponder á la invitación que les hiciera un indi- 
ferente; si á esto, y no se necesita hacer mas, están 
decididos; desde aquel momento, la sociedad estará 
en sus manos , se habrán apoderado de la dirección 
moral de los espíritus y podrían hacer mejor que 
el Gobierno y mas útilmente que él cuanto se pro- 
pongan en bien del pais. 
El partido fac- Y sí qucrcis sabcr cuáles serian los objetos en 
soiícn vertid de los quc dcs^c lucgo podríais ejercitar vuestro salu- 
Xiná^i^n^Si^l dable influjo , demostrando que en vosotros reside 
í^^df disií»^^^^ '^ vida » la inteligencia / el nervio y la savia de la 
fluí? Íí"®°**** Nación; entro otros infinitos que bastaría para su- 
— , jeriros vuestro atento estudio de las necesiaades 
y píue^M "ed- públicas, fácil sorá indicar algunos que no tardarían 
daT **® '*'* """' ^ conquistaros la popularidad y el ascendiente que 
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testareis seguros de adquirir, desde el mismo dia en 
que entre en vuestro ánimo la resolución de obrar. 
Ei primero y mas importante de vuestros trabajos 
ha de ser el de constituiros , el de organizares, por- 
que desde el momento que lo hayáis hecho , todo 
se os facilitará, de todo os creeréis capaces , todo os 
ha de parecer pequeño. 

El paso inmediato al de la organización del 
partido, que ha de ser el de la propagación, derva— 
mando sobre el pais, infinidad de agentes que lo 
representen , le darán cooperadores por^todas par- 
tes , y preparará los ánimos á recibir sus indica - 
cienes. 

No es necesario que estas se dirijan, á ningún 
objeto político , que pudiera asustar á los recelosos 
dueños de la situación actual. En mi Dpinion, toda 
gestión política debería reservarse para mas adelan- 
te, para cuando estén votadas la Constitución y las 
leyes orgánicas. Hasta entonces bastaría ocuparse de 
organización, de mejoras morales y materiales , de 
objeto;^ de utilidad pública. 

He señalado entre los fines á que deben alcan- 
zar los medios de organización propuestos én el ca- 
pítulo UI, el establecimiento de cátedras gratuitas 
de enseñanza , en las capitales de provincia. Si su 
planteamiento fuese simultáneo en lo posible y con 
arreglo á un plan general, que desde luego abriera 
las mas impoi'tantes, las mas apropiadas á propagar 
la clase de instrucción mas útil y necesaria á los 
jornaleros y menestrales, el efecto en la opinión se- 
ría sumamente provechoso. Pero aun sería de ma- 
yor importancia formar un plan de escuelas de adul- 
tos destinadas á enseñar á leer, escribir y contar á 
los jornaleros pobrejs que fcarecen de toda instruc- 
ción. 
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Los mismos maestros de primeras letras me- 
diante una gratificación que se les diese por los co- 
mités del p^rtido^ podrían tomar á su cargo esta 
enseñanza especial, que desempeñada por las no- 
ches no seria incompatible con el ministerio die 
aquellos y proporcionaría los beneficios de la ins- 
trucción elemental á honrados jornaleros, que de 
otra manera carecen de ella y podrían conciliar el 
adquirirla, con la precisión en que están de ganar 
el sustento. 

La usura que está devorando nuestras provin- 
cias, que encarece nuestros productos y absorve 
los rendimientos de la agricultura , no podrá sub- 
sistir en ellas, ni un día mas, de lo que tarden en 
fundarse establecimientos de crédito , bancos de 
circulación y descuento, que abaraten el dinero, 
hagan fáciles las mejoras y estimulen el espíritu de 
empresa. Bien sé que estos establecimientos espe-r 
ran la ley que ha de autorizar su existencia ; pero 
la ley no bastaría para dársela. Sin la confianza, sin 
el ejempro de los hombres acaudalados , los bancos 
quedarán en proyecto; y cabalmente en este punto, 
con la ley y sin la ley , no podrá darse un solo paso 
adelante, sin que los hombres que componen las 
clases llamadas á formar el gran partido de que me 
ocupo , se decidan á prestar su cooperación á estos 
establecimientos. El promoverlos es una deuda que 
tienen con el pais , y el satisfacerla redundará en 
beneficio de estas mismas clases , mas todavía que 
en el de la generalidad* 

Para tomar esta iniciativa benéfica y prove- 
chosa , fuente de abundantes bienes y de una in- 
mediata y material mejora en el bienestar de todos, 
pues derechamente conduce á aumentar los recur- 
sos de todas las clases, no se necesita ni esperar la 
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ley , ni recibir la iniciativa de nadie ; antes al con- 
trario , el noérito consistiría en proporcionar desde 
luego al país espontáneamente este -benericio. No 
será necesario , para esto , ni que ninguno de los 
que contribuyan á este inmenso bien , hagan gran- 
des sacrificios , ni desembolsos , ni contraigan com*- 
promisos que salgan de la esfera de lo común; mas 
diré , los hombres acaudalados que no posean me- 
tálico sobrante disponible , y si solo fincas, también 
podrán contribuir tomando parte en la creación de 
los establecimientos de crédito 

No puedo estenderme aquí , á esponer los por- 
menores del sistema capaz de reunir por medio del 
general , simultáneo y deliberado concurso de las 
clases á que me renero^ los capitales necesarios 
para crear bancos en las provincias ; pero por poco 
dispuesto que viera el ánimo público á secundar 
este pensamiento , fácil me seria demostrar á las 
clases acomodadas que han de componer la gran 
mayoría del partido monárquico— constitucional, 
que sin imponerse ningún gravamen y antes mejo- 
rando las condiciones económicas de todos sus in- 
dividuos , con solo concertarse y entenderse entre 
si , les sería en estremo fácil y hacedero dar reali- 
zada la inmensa operación de crear los referidos 
bancos , haciendo en ello al pais incalculable be- 
neficio, y adquiriendo para aquellas clases, ademas 
'de lucro, un perennemanantial de influjo, no ya po- 
lítico ni de partido, sino social y de patrocinio, influ- 
jo capaz por sí solo de reformar las costumbres de la > 
sociedad , de moralizarla y de cambiar su aspecto. 

Otra mejora que también corresponde promo- 
ver á las clases acomodadas es la de generalizar el 
establecimiento de las cajas de ahorros, que solo 
existen en señaladas provincias y que es de la ma- 
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yor importancia estender á todas. El ejemplo dado 
en esta parte por las dignas personas que presiden 
á la de Madrm merece ser tomada por modelo. T 
no solo es de vital interés público , establecer estas 
cajas de ahorros en las capitales de provincia^ donde 
no existen , se debe tratar de estenderlas á las ca- 
bezas de partido donde no harian servicios menos 
imporlaptes, combinada la creación de estas cajas 
con la de montes Pios 6 casas de préstamo para 
combatir la usura en la esfera en que mas devora 
al indigente» y haciendo que las economías de los 
pobres aplicados y previsores» contribuyan al alivio 
de las miserias de su misma clase. El generalizar 
las cajas de ahorros en todo el reino» por la inicia- 
tiva de las clases acomodadas» de los individuos 
del gran partido nacional que invoco» no es en 
el pensamiento que voy emitiendo » la simple re- 
producción ó copia de la caja de ahorros de Pa- 
rís, modelo de la de Madrid, y de las demás que 
se hap establecido ó se tratando establecer en otros 
puntos del reino; se liga este pensamiento á una 
idea mas fecunda. Las cajas de ahorros que yo con- 
cibo , correspondiendo á un iin á la vez económico 
y moral» ademas de crear bajo el cuidado y admi- 
nistración de los ciudadanos ricos y filantrópicos, 
las cajas de depósito para recibir los productos de 
las economías espontáneamente llevadas á ellas por 
el público » según el método común ' y ordinario^ 
servirían en el sistema que yo propongo para llenar 
un objeto mucho mas elevado y de mas importan^ 
tes consecuencias. > 
be«fic¡os TVi Todos los labradores» manufactureros y empre- 
mas ctrtero . da- garíos de trabajos y obras, en las que se emplean 

ria por rfsujlado ^ ^ . • i •' . • ni« 

lü morniizacioii constantcmentc braceros, y que estuviesen atilia- 
^ei pueb o. j^g ^j partido , deberían cuidar de demo«trar y de 
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persuadir á sus jornaleros las ventajas de la acu— 
mulacion insensiblemenle procurad» por medio de 
retenciones semanales ó diarias sobre el precio del 
jornal , organizando al efecto un sistema de impo- 
siciones tan reducido que no habria trabajador que 
no accediese por lo menos á ensayar , un método 
para ellos tan nuevo y que les ofrecia la perspee- 
tiva de juntar un pequeño capital , de contar en el 
dia de la enfermedad , de la desgracia , en las es- 
taciones en que no hay jornales y nada ganan, con 
un peculio que aliviaría su miseria y les fliera ele^ 
montos de crédito cerca de las personas á quienes 
acude el pobre en sus necesidades. Este sistema 
puede estenderse y metodizarse con aplicación á 
toda clase de imposiciones admitidas en las compa- 
ñías de seguros ; pero las mas generales y prove*? 
chosas , respecto á las retenciones que el trabaja- 
dor consienta en hacw de un cuarto por ejemplo 
diario, sobre el precio de su jornal, son los que 
tienen por objeto el ahorro propiamente dicho ó 
sea la acumulación aumentada por el rédito , para 
ser devuelta en época fija ó á voluntad ; el libertar 
á sus hijos de quintas juntando por medio de ion^ 
tinas el capital necesario al efecto; ó por último, 
el servicio de una renta para la vejez al llegar el 
imponente á cierta edad. 

No consienten la índole ni los límites de este 
libro entrar mas detenidamente en los pormenores 
del sistema , que conduce i hacer participar á los 
pobres, á los jornaleros del campo y de las ciuda*t- 
des de los beneficios que las compañías de seguros 
sobre la vida , proporcionan á los ricos y á las per- 
sonas bastante instruidas para acudir á estas aso- 
ciaciones mercantiles. 

La caja de ahorros mtmicipal que yo conqibo, 

i6 
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haría posible para el último trabajador agricoia, 
para el pastor, para el carretero , para cuanto^ viven 
de un jornal precario , participar de ios beneficios 
de la acumulación , y contribuiría á levantar la con- 
dipíon moral de las clases mas humildes , propor- 
cionándoles el hacerse económicas y previsoras, y 
esto por medio de la fácil , continua y natural es- 
citación y dependencia en que se hallan de los 
amos que los emplean y de cuyas manos reciben 
su jornal. Para generalizar las combinaciones de 
seguros se requiere un grado superior de ilustra- 
ción , en los países con cuyas costumbres se iden- 
tifican estas instituciones, hijas de una qivilizacion 
muy desarrollada, y así es que solo en Inglaterra y 
en Holanda han hecho progresos bástanle estensos 
para que todas las clases de la sociedad participen 
do sus béneGcios. 

Por el sistema de cajai de ahorros que acabo de 
indicar, y cuya esposicion mas detenida y completa 
no es de este lugar , pero que del mismo modo que 
la relativa á bancos haré palpable á mis amigos en 
cuanto muestren deseos de ocuparse de una y otra 
cosa ; por el sistema , decia , de las cajas de ahorro 
()uo propongo , y organizadas primero en Ids capi- 
tales de provincia , segundamente en las cabezas 
Je partido , y por último en los pueblos y sin mas 
artiticio que una sencilla y clara instrticcion espli— 
catoria del mecanismo de las operaciones de estas 
cajas, y la buena voluntad de los ricos que emplean 
habitualmente jornaleros , se establecería la propa- 
gación activa entre el pueblo de la costumbre de 
ahorrar , de juntar , de utilizar los productos del 
trabajo, costumbre que es la que mas contribuye á 
moralizar y á enriquecerse á las naciones. , 

Una vez que las otases acomodadas destinadas 
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á formar el partido monárquico-constitucional, hu- 
bieran francamente aceptado esta misión de ilustra- 
da y benéfica tutoría á favor de Jas clases jíneneste- 
rosas; es inmenso el campa de buenas obras y de 
asociaciones útiles que podrían fecundar, promo- 
viendo «estimulando, fi^cilitando las innumerables 
creaciones y mejoras á que convids^y que exige el 
completo desarrollo de la sociedad española, llama- 
da á transformar las condiciones de su antigua exis- 
tencia!^ por las de la civilización m'oderna. 

Donde q^iiera que existe una necesidad social, 
una dolencia, un vicio; donde quiera que se hace 
sentir la falta de una cosa que pudiera contribuir al 
bien de lodos ó de algunc^; allí es inqaA^atamente 
aplicable, la idea de mejora priinen^, m seguida la 
de ejecución, y bastará para facilitar esto, la unión, 
el ejemplo, la participación de las clases acoBHKla- 
das , que ^empre se fallecen á sí inísaias, y se en- 
riquecen cuando contribuyepdo á favorecer á las 
olases menos aventajadas. ^ 

Las deducciones de esta teoría están al alcance ma/^^dei'S¡'* 
de todos los hombres que piensan , y satisfecho de ]!^¡^f^^ ¿¡'¿"J^ 
haber emitido un pensamiento exacto, v cuva prac- «« . organizaciott 
ticabilidad para nadie puede ser dudosa . limitaría á H^^o 
lo que acabo de espooer las aplicaciones de esta 
teoría, si no creyese deber añadir un ejemplo á 
ios ya indicados, respeclo á los inmediatos benefi- 
cios y á las maravillosas consecuencias que se segui- 
rían de que las clases ilustradas y ricas, de que los 
hombres llamados á componer el partido al que me 
«dirijo , se resolvieran á tomar la dirección moral de 
la sociedad,. y á mostrar al Gobierno y á los demás 
partidos , que todas las condiciones de porvenir y 
lie vida residen en nosotros. 

Uno de los fenómenos ecenómícos. mas repug- 
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nantes que caracterizaban nuestro antiguo sistema 
fiscal , y que en el moderno , en el sistema tribu- 
tario , habia continuado la eslension dada á las dos 
contribuciones de puertas y de comumos , consistia 
en el encarecimiento de los artículos de primera 
necesidad , en las subsistencias que por efecto de 
los encabezamientos^ y de la esclusiva en los pue- 
blos subalternos , y del derecho de puertas en las 
capitales y ciudades^ producian el resultado de 
hacer subir considerablemente estos artículos de 
primera necesidad. Y como es un axioma en eco- 
nomía pública , que todo gravamen sobre las sus- 
tancias alimenticias equivale á una baja en él precio 
de los jornales , aquel sistema rentístico perjudicaba 
y empobrecía derechamente á las clases jornaleras. 
La abolición de los consumos y dé los derechos de 
puMas, no ha remediado aquel mn\, pues no ha 
bastado el sacrificio consentido por el Tesoro , para 
que los artículos de primera necesidad , aliviados 
por la rebaja de los derechos , se pongan al nivel 
á que les correspondía , atendido el precio por 
mayor de los mismos géneros. El interés de los 
mercaderes y espendedores mantiene casi tan ele- 
' vado como antes el precio de los artículos al por 
menor , y el Tesoro na perdido , y las cajas muni- 
cipales se resienten y no pueden en muchas ciuda- 
, des cubrir sus atenciones , por haberles faltado ios 
arbitrios , sin ^ue el jornalero ni el pobre hayan 
utihzado de ello. 

Pues bien , este fenómeno raro , esta aparente 
contradicción económica , desaparecería instantá- 
neamente donde realmente existiera , por medio de 
sociedades filantrópicas , en estremo fáciles de for- 
mar al impulso de las clases ricas. 

Véase lo que en roanos del productor valen en 
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cada localidad los artículos de primera necesidad, 
como pan» carne > aceite, menestras, vino, jabón 
y carbón , y compárese su precio al por mayor con 
el que al por meno'r los espenden los tratantes , y 
allí donde se observe que la diferencia es superior 
al 15 por 100 entre el precio á que los venden los 
cosecheros y los revendedores , allí existe necesidad 
de constituir una de estas asociaciones. Su objeto 
no seria otro que el de comprar por mayor canti- 
dad suficiente de los referidos artículos , para pro- 
veer al consumo de la población y abrir su venta en 
un puesto establecido al efecto, con solo el aumen- 
to sobre el puro costo, del indicado 15 por 100 
á saber, 5 por 100 para sufragar los reducidísi- 
mos gastos de administración y espendicion (pues 
un solo local y un corto número de empleados oas- 
tarian para la operación) > y 10 por 100 para inte- 
reses del capital. Por este medio, los aousos del 
monopolio se harían imposibles; los tratantes ea 
los mismos artículos bajarían el precio , y el ejem- 
plo dado les serviría de correctivo para no volver á 
hacer necesario repetir la lección. 

Nada perderían , como he demostrado, los pro- 
movedores de la idea filantrópica , antes al contra- 
rio ; y seria menester cambiar la índole y natura- 
leza del hombre , para que sabida y esperimeütade 
que fuese que tamaño beneficio se debia á determi- 
nadas personas , el reconocimiento , el respeto y 
la veneración del público, no recompensasen su 
ilustrado patriotismo, y no los colocasen, como he 
anunciado , á la cabeza de la opinión pública, 
constituyéndolos en sus directores (1). 



(1) Cuando el autor escribía lo que precede , ni se habiaK 
establecido todavía los derechos de puertas en concepto d« ar- 
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La sociedad es- Creo haber probado satferactoriamente la pro— 

lará en manos . . i »^ . . .11 «• 

del partido si es posicioii precedentemente sentada, de que consti- 
í-^rse.^^ *''^"^"'" luido el partido monárquico-constitucional , de los 

elementos que están llamados á componerlo , for- 
mado de las clases* que he enumerado, y propo- 
niéndose los finés que acabo de esponer , desde el 



bitrlos municipales , como se ha verificado en Madrid y otras 
capitales de provincia , ni estaba propuesto por el Gobierno el 
resjtablecimientp de los dos abolidos impuestos ; razón por la 
au^, cuanto sobre ellos dice al final del presente capitulo-, ni 
OTece otro interés , ni tenia otro objeto que el de suministrar 
otra nueva prueba de que el influjo y buena organización de 
los partidos dirigidos en provecho público,, alcanzan á remediar 
los mayores inconvenientes , y á salvar las dificultades y cóm~ 
piicaciones de todo género. 

Si el Gobierno y las Cortes tratasen de sostener lo hecho» 
respecto á la abolición de las contribuciones de puertas y de 
consumos, y permaneciese entonces, siendo una cuestión de 
interés, la de remediar el encarecimiento de las subsistencias 
en cuanto esto podía ser causado por la codicia de los especu- 
ladores, el sistema espuesto en este capítulo resolverla satis- 
factoriamente la cuestión. 

No debe , pues , juzgarse lo qué sobre la materia espone el 
autor como una proposición económica, ni como un pensa- 
miento capaz de ilustrar el asunto considerado rentísticamente. 
. <>ero ya que por incidencia ha tenido que hacer mención de 
estas dos contribuciones, no escusa consignar aíqui, que si 
bien h« juzgado imprudente y precipitada la abolición que de- 
cretaron las Cortes Constituyentes en su primera legislatura, 
:dÁ)licion que debió ser preparada , disponiendo, por medio de 
otros impuestos menos viciosos , la sustitución de los abolidos, 
considera, que una vez suprimidos estos, ha debido mantenerse 
la reforma decretada , compensando al Tesoro de otra manera. 

Las dos contribuciones , por su índole , son esencialmente 
anti-económicas , y no hace mucho honor á nuestros estadista s 
nó haberles encontrado sustitución conveniente, La forina de 
exacción de las dos contribuciones , pertenece al tipo francés, 
y una de ellas (la de puertas) participa de un carácter feudal, 
que la hace odiosa, ademas del inconveniente de requerir un 
gran personal , de lo que se sigue el doble mal de alimentar la 
inmoralidad administrativa y el vicio de la empleomanía. 
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momento en que se viesen realizudos estos estre— 
mos, la sociedad estaría en sus manos, el partido 
se habría apoderado de la dirección moral de los 
ánimos, y podría hacer mejor , y mucho ma» útil- 
mente que el Gobierno actual , cuanto se propu- 
siese en bien del pais. 

Fuera de una conducta análoga á la que acabo 
de señalar , descuidando los medios de la índole de 
los indicados, no proponiéndo^^e resultados de esta 
espeeíe , no se forman verdaderos partidos politiz- 
eos. Pueden sí, los hombres de posición. social, 
agitar la opinión , estrnviarla , saciar ambiciones 
personales^ pero el lugar que consigan hacerse 
por medio de intrigas políticas y convenios pafrti** 
Ciliares, siempre será menos provechoso para ellos 
mismos , menos digno , menos duradero y estable 
«que el que les está asegurado , reuniéndose y per- 
severando en un fin moral » adaptado á principios 
íijos» y siendo consecuente á ellos. 

No se me oculta, y lo confieso con profundo 
sentimiento, que esta enseñnnza, esta doctrina, 
estos argumentos que solo hablan á la razón y á la 
conciencia , quizá porque no se dirigen á la imagi- 
nación , ni á las pasiones , únicos agentes bastante 
poderosos, tal vez eutre nosotros, para remover é 
impulsar el ánimo público , dejen de producir los 
efectos que serían de esperar en cualquier otro 
pais en giie las ideas tuviesen autoridad,, en que 
su manifestación bastase para adquirirles par* 
tidarios. 

Pero sería menester desesperar de la suerte y 
de los destinos del pais , si la esperiencia de sus 
propíos males y vicisitudes, nada le hubiesen en- 
señado , ni dispuesto á abrir los ojos á la evidencia. 
Las clases de que me he ocupado en este capítulo. 
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y sin cuya cooperación activa « eficaz^ completa, 
no se concibe « ni podría llenarse la alta misión 
reservada al partido puya formación invoco en 
nombre del interés público « se han mostrado» hasta 
ahora, mas dispuestas que a escuchar manifesta- 
ciones de doctrinas, á seguir á los hombres que 
han figurado al frente de los Gabinetes. A ninguno 
de estos hombres, cuyos actos he examinado, he 
rebajado nada de su valer propio , antes al contra-' 
rio ; pero después de abierta y consultada nuestra 
historia contemporánea, ni ilusión, ni esperanza 
caben en ningún ánimo desapasionado , respecto á 
la insuficiencia de los hombres separados de los 
principios, y sustituidos á estos como brújula del 
derrotero de los partidos» cuando tenemos á la 
vista á dónde nos ha traido el abandono de los 
principios. 

¥ juntamente con esta esperiencia , el partido 
monárquico-constitucional no puede tampoco haber 
olvidado lo que ganó , lo que adquirió , lo que fué, 
en los años en que escuchó (y ya que no aplicó 
porque no mandaba), consintió en que pasaran 
como suyas las doctrinas consignadas en las bases 
de organización política propuestas por el Correo 
tfacional , y que he rcicordado en la introducción á 
esta obra; y en la simple comparación del resul- 
tado de las dos esperiencias adquiridas , de los dos 
métodos ensayados , encontrará un argumento cuya 
fuerza y autoridad en el orden de los hechos polí- 
ticos, no podrán ser desconocidas por ningún 
hombre de buena fé. 



CAPÍTULO XIII. 



J)E LOS PROCEDIMIENTOS DE ORGANIZACIÓN DEL PARTIDO 

MON ARQÜICO-CONSTITUCIO!^ AL . 
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Al esponor en el capítulo IX los principios que La dncadeneía 
presiden á la formación de los partidos en general proee^V^de sus 
y los medios de organización á que deben recurrir, Seu iS!£flfrv!|!r- 
para que su existencia y su influjo sei(n conformes ^^ ^* ••*•*• 
á las condiciones que son de la esencia del gobier- 
no representativo, medios entre los cuales figura en 
primer término la declaración de la doctrina que 
abrazan y ha de constituir su símbolo y su ban- 
dera; reservamos para el presente capítulo esponer 
al mismo tiempo que los procedimientos de orga- 
nización que debia emplear el partido monárquico- 
constitucional, como le correspondería obrar para 
deliberar con acierto y acordar con madurez y se- 
guridad acerca de la declaración de sus principios 
reclificaclos, piedra angular de su edificio y punto 
de partida de todos sus ul teriores adelantos* 

Rigorosamente hablando, el partido monárqui- 
co-constitucional , no ha caido por la insuficiencia 
ni la estrechez de sus principios, pues los que ha—' 
bia aceptado en 1858 que he recordado ba tante 



— 250 — 
á menudo en este libro, y que aparecen reasumidos 
en las bases insertas en la introducción \ no ceden 
en punto á espíritu liberal, á vigor en el sentido 
mas popular y hasta democrático , á lo mas avan- 
zado que ha podido formular el partido progresis- 
ta; pero aquellos principios soIq sirvieron de para- 
rayo en la tormenta revolucionaria, y se abandona- 
ron en la hora del triunfo , para seguir , no ya la» 
inspiraciones de un gran partido organizado , fiel á 
sus creencias, sino influencias varias y encontradas, 
inspiradas unas veces por el ascendiente de gabi-* 
netes transitorios , otras por intereses de Corte, 
otras por un pensamiento de reacción , hasta que 
por último se ha venido á parar al caos y al vacío, 
de no saberse dónde están , dónde residen , quién 
representa la escuela y las doctrinas del antiguo 
partido monárquico— constitucional. 
Nin u df i s ^^ creemos aventurar nada , ni rebajar á los 
(rurioneí íet nutkíuos ffcfes vhombres de estado pertenecientes á 

partido tiene au- -° Z* ^ o j • Jii 

tnridaii para im- esto partido , afirmando que mnguno de ellos* asi 
Cdemás^'^^^"* como ninguna de las fracciones en que se ha divi- 
dido se hallan en estado > ni conservan autoridad 
bastante sobre la masa del partido para hacer acep- 
tar por éste una manifestación de principios, un 
plan de conducta uue hoy formulasen con la pre* 
tensión de que fuese recibido como el progitima 
político de la mayoría de los hombres de nuestras 
opiniones. 

Otra cosa seria , si todos los que han figurado 
en las filas conservadoras y ejercido en ellas por 
su posición y por sus talentos , influericia bastante 
para haber pesado sobre las evoluciones y estravíos 
del partido, se acercasen unos á otros, se espKca— 
sen, s& perdonasen sus recíprocos errores, y par- 
tiendo del reconocimiento de estos mismos errores. 
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('pn viniesen en )a necesidad de una reconciliación 
luiulada en la adopción de principios comaties que 
se obligasen á acatar y á seguir fielmente en ade- 
lante. 

El espectáculo de esta union^, de un eoncierto so^pidra ei'pír- 
inspirado por causas morales y honrosas, no podría Jc.--5íedios"'.io 
menos de ser decisivo en el ánimo de la masa de g,'¡oP*'^** *'' 
los hombres de sus misiws opiniones y serviría, ob- Medios de con 
teniendo el asentimiento general > de fundamento ^^^"*'^'' 
y de base á los ulteriores pasos para la organización 
del partido. 

La forma en que podría intentarse llevar á 
oabo este pensamiento ae unión» podría ser In de 
invitar á un escogido número de personas entre las 
que han figurado al frente de las diferentes frac- 
ciones del partido conservador , ^a como gefes de 
ella , ya como ministros , ó como oradores, ó como 
publicistas, ó como hombres de legítimo influjo en 
cualquier concepto, á que enviasen á una comimn 
preparatoria t que debería ser formada en Madríd, , 
su adhesión á la idea de una^ conferencia, en h que 
se acordase el Hamamiento de mayor numero de 
personas que -completando por su importancia y stg<- 
nifícacion la representación de todas las influencias 
legítimas del {¿rtido, pudiesen deliberar reunidos 
sobre la declaración de principios y las reglas de 
conducta que deberían ser presentadas á la acepta- 
ción de dquel. 

Para inhalar la comisión preparatoria , -y á fal- 
ta de oportunidad para convocar una reunión ge- 
neral de las notabilidades del partido en que fuese 
elegida , bastarídl que para designar á los individuos 
que hubieran de componeria, se pusiesen de aciier- 
do los señores diputados á las actúalos Cortes cons- 
tituyentes que pertenecen al partido monárquico- 
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conslitucions^l y acepten ia doctrina espuesta en 
este libro. 

Mas no porque dejase de adoptarse este medio 
t) no diera el resultado apetecido » habría que re- 
nunciar á la formación de la comisión preparatoria. 
Ella tendría un origen suficientemente autorizado, 
si para elegirla llegasen á reunirse cincuenta per- 
sonas que llenen alguna^e las condiciones si- 
guientes: 

Ex-<Senadores vitalicios. 

Ex-Diputados que lo hayan sido tres veces. 

Ex- Presidentes de Consejos de ministros. 

Ex-Ministros que lo hayan sido dos veces. 

Grandes de España. 

Ex*Gopsejeros reales. 

Aunque para tomar la iniciativa de organizar un 
partido , cuando esta organización está en su inte - 
res directo, y la reclama urgentemente su misma 
situación , no se necesita, rigorosamente hablando, 
otra autorización que la que confiere el celo en fa- 
vor de los intereses del partido á los mas activos y 
capaces de sus individuos , hemos creido preferible 
dar á la comisión preparatoria, un origen conocido, 
respetable y que ofrezca cierta garantía moral, en 
atención á que su principal y casi único objeto» ha 
de ser el de dirigirse al partido y disponer á todas 
sus diferentes fraciciones é influencias á que se pres- 
ten á concurrir á la conferencia en que han de dis- 
cutirse los mas vitales intereses del partido y de la 
nación. 

Mas para que la Gomisioú dejase de ser un pen- 
samiento abortado y un ensayo completamente inú- 
til, los señores que habrían de designarla > debe- 
rían no perder . de vista, que ni cabe contenerla de 
manera que un solo matiz de opinión sea cónsul— 
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tado^ ni que se encaminasen ios trabajos en el sen- 
tido de que la dirección de los inteí*cses del parti- 
do vaya á determinadas y esclusivas manos. Esto 
'ha de ser obra reservada á la conciencia del partido, 
ilustrada por la discusión y la comisión para no edi- 
ficar sobre arena/ debería tener mucho cuidado de 
no omitir en su invitacim para la conferencia ániu' 
guna de las influencias políticas' que han prevale- 
cido entre el partido moderado desde 1854 hasta la 
revolución de Julio > sin otra escepcion que la de 
las influencias bastardas que han desviado de su 
curso natural el desarrollo pacíGco y legal del Go- 
bierno representativo, influencias que han de ser 
cuidadosamente evitadas para que la gangrena no 
se apodere desde su nacimiento del cuerpo á que 
queremos dar vida» Entiéndase, sin embargo, que 
esta esclusion únicamente habría de recaer sobre 
los hombres que han sido instrumentos de corrup- 
ción, y no de los que han errado en los sistemas 
que han seguido , pues los errores han sido comu- 
nes á todos , y si sobre error hubieran de basarse 
las esclusiones , sería menester renunciar de todo 
punto á la esperanza de la reconstrucción del 
partido. 

Otra recomendación importa mucho tengan 
presente los que hayan de dar los primeros pasos 
en el sendero por el que quisiéramos ver entrar á 
nuestros amigos. La conciliación , la fusión , la 
amalgama de las diferentes fracciones de este gran 
partido exige guardar cuantas consideraciones son 
debidas á la esperiencia y á los servicios de los 
hombres públicos que han militado en nuestras 
filas , y que traen su origen de 1812, de 1820, de 
1 854 , de 1 845 ; pero estos hombres á su vez no 
deben perder de vista que no siempre han tenido 
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forma espresada, la definitiva declaración de prin^ 
cipios y las bases de organización. 

Este sistema , menos complicado de lo que pa- 
rece , pues, en la esencia , para ser ensayado y 
aplicado , no quiere otra cosa que la iniciativa in- 
teligente de unos cuantos hombres celosos por el 
bien público y animados por la convicción de los 
principios que profesan^ daría por resultado la 
reorganización del gran partido monárquico-cons- 
titucional , debida á la conciencia y á la volun- 
tad del mismo partido^ que por este medio ad- 
quiría una exigencia moral y una robustez de 
que en épocas anteriores ha carecido, una legiti- 
midad indisputable en favor del pacto que en ade- 
lante estrechara con los vínculos del deber y de 
la conciencia á todos los individuos que lo com- 
ponen, • 
Aunque jema ^^ '^ tcutativa ác malograsc , si el^pais no res- 
loere el objeio, pondicra al llamanúento, siempre el haber inten- 

«cbc consiiUHFse i-_ _, •ni i»ii 

la opinión del tauo por mcdios tan sencillos , honrosos v de mdole 

partido sobre su 'p ij a'a **'.•.• 

sitnacioH. tau pacitica , ordenada y estrictamente constitucio- 
nal , poner en evidencia la sanidad y sinceridad de 
los elementos constitutivos del partido , daría por 
resultado evidente y útil , por triste que fuese , el 
demostrar , el colocar fuera de duda , que nuestras 
costumbres no se prestan á las exigencias y condi- 
ciones de la clase de gobierno que hemos querido 
establecer; que un gran partido, compuesto de 
numerosas y respetables clases , carece de la inte- 
ligencia de sus principios , de sus deberes , de sus 
intereses los mas caros , y prefiere , antes que to- 
marse un trabajo fácil y honroso, dejar estos y el 
bien de su patria entregados á los azares de la in— 
certidumbre « de la casualidad , de las eventualida- 
des arbitrarias y fatales que pesan sobre el porvenir 
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de una^ociedad todavía sujeta á los sacudimientos 
de las revoluciones. 

Testigos» como h^mos sido, de los nobles es- Fundamentoi 
fuerzos de que en circunstancias mas apurada^ y rMuiuX'^siítis- 
mas peligrosas que las que de sí arroja la época ^"''•'•"^ 
actual» se ha mostrado capaz elpartido monárquico - 
constitucional/ para defender su bandera y hacer 
prevalecer su influjo » difícilmente nos persuadiría* 
mos que se olvidase y se desmintiere hasta este 
punto» hoy que se halla mas instruido y posee una 
preciosa esperíencia que antes no tenia ; patenli*- 
zando así » que no es capaz de hacer lo que hizo 
haée veinte años » cuando en lo mas fuerte de la 
revolución supo encontrar aliento para luchar » re- 
sistir y vencer. 

Ademas; mas bien que de pelea» de lucha» ni 
de agresión » se trata ahora de organización pacífi^ 
ca» de deliberación » calma é inofensiva» de pre*- 
pararse para el ejercicio de derechos que no nos 
niegan » los que mirábamos cómo nuestros contra- 
rios» y de quienes antes nos acercará que podrá 
alejarnos » mas de lo que ya lo estamos » el heehp 
de juntarnos y de concertarnos para poner de mar 
nifiesto» como entendemos y apreciamos» el uso 
de la libertad. 

Lejos de apresuramos á pedir el poder á Iq^ .Nodrtbeeipar, 
progresistas» mi sentimiento» «1 mas íntimo» es mtdúuameóJ"ei 
que nos conviene dejarlo en sus manos todo el ^^^' 
tiempo necesario para que completen su esperieji- 
eia » y que den otra yermas la medida de su capa- 
cidad política» y si antes que esta esperiencia pa-r 
diese ser completa » las vicisitudes públicas hí$íeiien 
probable que el poder viniese á osunos de. mis . 
amigos» y dependiese de mi el alejarlos de la < ten,- 
tacion^ yo les dina como Sir Roberto P^el á loi 



conservadores ingleses : <tAun no es tiempo; toda^ 
via no es bastante nuestra la mayoría del país, » 

A conquistar efitá mayoría por medios mot'a les, 
por e\ influjo de beneficios eTÍdeotes ^ por el pt>der 
de una organización eficaz , es á io que déb^n di- 
rigirse nuestros esfuerzos , y á lo que conspii^ los 
trabajos^ las precaucionéis y los prolijos medios que 
voy recomendando. El éxito . d^ estos trabajos , la 
acc^ida que su projHisito encuentre » dependerán^ 
mucho menos que de indifbndnoia por parte del 
. páMico» ni de apatía por la ^e los adictos á las opi- 
líiohes "conservadoras^ cuya deoisioQ y cnei^ía 
Han acreditado hechos de todo género p depende- 
rá^ decia^ de la fé^ de la resolueion/dd la confian- 
za con que los hombres públicos llamados á to- 
mar la iniciativa» se resuelvan á dar la scmEaJ y ha- 
üér resonar el toque de. llamada, para él grande 
alistamiento, de los partidarios de la monarquía 
eonstitucional: 

De la bondad del sistema que peoomiendo á 
fi6cm , puede^caber la menor duda; pero la verdad, 
por mas que le esté asegurado el imperio del mun- 
do » está sujeta ella también , por la mano de IHoa, 
á la ley del tiempo y. del espacio ; necesita intér- 
pretes , necesita órganos* necesita también sus víc- 
.limas. Mi destino míe ba condenado á deber ser 
contado entre estas últimas , y yo lo he aceptado 
resignado, y por eso me dirijo á etrosv para que 
Ueñebi el nies gloriQfio^ puesto de órganos y de in- 
térpretes de lafé y de las necesidades de un gran 
partido i cuya perpetua €asahdi a he venida siendo 
p<)^ dictada serie de aftos; > 

t;red<» político <' Y volviendo ahera 1^1 orden de consideraciones 
ik4 partido q^g jjj^ esponieodo , relativas á fós procedinuentos 

de organización del partido ; obtebida que sea la 



declaración de principios y la esposicion de doc^ 
trina , y adoptadas quo fuem^n por la adhesión de 
la generalidad del partido , éste se hallaría en el 
caso de proceder á su completa y definitiva orga- 
nización, por los medio» que establece el capí- 
tulo III de esta obra , con aplicación á los partidos 
en general. Esta aplicación será- mas fácil que para 
otro partido alguno , para el partido monárquico^ 
constitucional , por cuanto la índole de los elemen" 
tos que lo componen , la mayor ilustración de sus 
individuos, su riqueza, posición social é influjo, 
hacen en estremo fácil para este partirlo llenar las 
condiciones que aquella prolija y bien ordenada or^ 
ganizacion exige, y por lo tanto, aunque las reglas 
que allí damos son preceptos generales y ace^sii- 
bles á cuantos partidos y opiniones políticas aspiren 
á obtener asiento definitivo en meiiio de la sociedad 
española regida constitucionalmente , se las podría 
apropiar, con mas fruto que otro alguno; fA partido 
monárquico— constitucional . 

Por lo demás, la comisión preparatoria y el 
comité central que definitivamente se organicen, 
constituidos que sean , inmediatamente después de 
publicada su espasieion de principios , podrán eom^ 
pletar, modifl^car, cambiar, establecer» por úi^ 
timo, las reglas de observancia que considerM 
mas eficaces, <)on tal que no desatiendan, y antes 
cuiden con esmero de llenar las condiciones esen^ 
dales de la organixacáon de I09 partidos políticos 
en los paises regidos constitueionmmente , y de que 
espresamente trata el capítulo (I de e$ta c^ra; con- 
diciones que sumariamente debo recordar aquC 
por tratarse de su especial aplícaoion al partid» 
dnonárquico-constitucional . 

Hé ^uí estas bases : 
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i .' Amplitud de doctrina , esto es^ que dentro 

de los principios fundamentales del partido puedan 

resolverse todas las cuestiones de interés público 

'que afecten á la gobernación del Estado y á la 

suerte y prosperidad de la nación. 

2/ Moralidad^ no solo en los principios del par- 
tido y en los medios que emplee para nacerlos pre- 
valecer , sino en la conducta que sus gefes y aaic- 
tos observen respecto á si mismos , á los demás par- 
tidos con quienes contiendan y al público en ge- 
neral. 

3.* Organización material^ que ligue y ponga 
en relación y contacto á todos los afiliados al par- 
tido y asegure su cooperación activa á beneficio de 
los principios é intereses comunes. 

4.* Propagación constante por medio de la pren- 
sa y de agentes que á todas partes lleven y man- 
tengan en ellas la influencia del partido. 

5.^ Apropiación de fondos levantados por medio 
de suscriciones voluntarias, periódicas y permanen- 
tes entre todos los afiliados al partido. 
Resuiiadosin- Estos . preccptos gcncralcs cuya aplicación prác- 
^rpaoVz^cioífdd tica dcsenvuclve el capítulo III, entendidos y co— 
fadoil^á S**"roil- mentados como mejor esplane el comité central del 
'"'' partido « conducen innieaiatamente ádos resultados 

de la mayor importancia ; á la propagación general 
activa^ multiplicada, rápida, incansable, no solo 
de la doctrina, sino del proselitismo del partido; y 
al desarrollo de algunas , sino todas las creaciones 
económicas de utilidad pública recomendadas en el 
capítulo XII. 

Instalado que sea el comité central, y encomen- . 
dados á su celo y dirección los intereses del parti- 
do , que habrán dado ya constituido los trabajos de 
la comisión preparatoria, trabajos que como nemos^ 
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espresado han de limitarse á la espasicion de doc-^ 
trina y á su aceptación por la mayoría del partido; 
para que la organización sea rápida y reciba un im- 
pulso poderoso en todo el pais ; será muy oportuno 
que el comité central envié á las provincias, con el 
carácter de representantes suyos, delegados estraar^' 
dinarios encargados de instalar las comisiones pro-- 
vineiales ó centros directivos de las provincias , y 
de impulsar de acuerdo con estas la lormacion de 
las comisiones de distrito, la instalación de inspec^ 
lores divisionarios , la confección de los registros y 
cuantos trabajos han de dar por resultado la com- 
pleta organización, propagación y ramificación del 
partido por todos los ámbitos del reino. 

Completada que sea esta obra esencial, los de- ^j ^wícoIí^bS! 
legados estraordinarios siguiendo las iustruccionea SJS**®^^ ^^^¿ 
del comité central y lo que observen acerca de las ^in- 
disposiciones y elementos de las provincias , cuya 
organización les haya sido encomendada , se ocupa- 
rán de realizar en las mismas aquellas creaciones 
de carácter económico y de in(;erés público de que 
nos hemos ocupado en el capítulo XIL como com- 
prendidas en la clase de mejoras y adelantos á que 
podrá poderosísimamente contribuir el partido mo- 
nárquico-constitucional , por medio de la coopera- 
ción y ayuda de los hombres acaudalados que com- 
ponen su mayoría. 

Les delegados estraordinarios deberian tenejr á 
punto de honor no dar por concluida su misión 
(aun después de compíetados sus trabajos de insta- 
lación y propagación del partido) sin dejar funda- 
dos en 19$ provincias que recorriesen , en unas, las 
escuelas de adultos, en otras, los bancos , en la 
mayor parte las cajas de ahorros provinciales ; de- 
ando instrucciones y modelos para estenderlas á 
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loí distritos y á los pueblos, a cuyo efecto organi- 
2ariati en cada provincia y bajo la inspección de su 
comisión provincial una sección de esta , especial— 
metite encargada de promover la ostensión sucesiva 
de las cajafdé ahorros^ y uñ inspector diVmonarfo 
á quién especialmente se cometiera la propagación 
de la itiitruccion necesaria para estender y genera- 
lizar 4íchas caja^ según el sistema indicado en el 
Capítulo XIL 

No creemos ec(uívocarnos ni aventurar cosa que 
la esperieuciá no confirmará , anunciando que la 
milion de los delegados del comté ceníral , hábil— 
ínente desempeñada por hombres de cabeza y de 
corazón, penetrados de la eticacia de los medios 
qae podrían poner eh acción, y s^undados^ como 
oebe^ian lerlo > por los hombres acaudalados de las 
provincias , por efecto natural de la impresión que 
es capaíi de producir una propaganda moral, civi- 
ItKOdora y toda encaminada al bien público , sin re- 
cunrir ó nada que llevase el carácter de intriga, ha- 
birjan de influir de tal modo en el ánimo público y 
en la opinión de los hombres sensatos y bien dis- 
puestos ^ que hasta los mas indiferentes en maté* 
rías políticas, f aun los que no tienen opinión pro- 
pia acerca de ella^ en cuyo caso se encuentran mu- 
chos díalos afiliados á otros partidos, al progresista, 
al derpocrático , al carlista, atraídos y sedu«idos 
p(^ él desinterés y el celo con que los hombres d^ 
nuestras" opiniones procuraban el bien público y se 
asociaban para promoverlo » se vendrían á nosotros, 
faoUíténdo con 6u adhe^on y ayuda nuestros me- 
dios morales y materiales de realizar empresas de 
oomun utilidad. Dado semejante impulso, los 
agentes ^el comité se convertirían en eficaces pro- 
moteedores del interés general, adquirirían la con- 
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fianza del público, serian buscados y considerados 
como amigos y dispensadores de beneficios. . 

Entre las ocupaciones que necesariamente crea- r« parí píelír 
rian , y los trabajos á que darían impulso los nue- <*»«"»<'* 
vos, establecimientos económicos, bancos, compa-^ 
nías provinciales de. seguros, cajas de ahorros^ 
agencias municipales y denaas personah. puesto en 
movimiento por este aumento de vida política.» mof 
ral é industrial que se daría al pais , se. facilita rian 
deMinos'y comisiones poro infinitos bonsbres ate- 
nidos actualmente á lo 'eventualidad;! dé empleos 
del Gobieni0 ó dados á la ociosidad ó á. turbu^ 
lencíás. <.' - 

Privados del gran resorte de la 'enseñanza imh- 
ral , nuestros partidos y nuestros hombres públicoB^ ^ 
que na háeen del doctrínarismo otro uso que el de 
iobentivo de cambios y alteraciones ^ que. puedan 
halagarlos apetitos é intereses materiales de sos 
ndictds, ven reducido su principal medio de^iaM 
fluencia á cter ó procurar destináis^ En cuanto ideja 
un partido en España de<¿bsponer del presupuesto 
ó de influiren las proTÍdencifis^tibevQativs, acaba 
su influencia activa y < se ie llama, y 16 parece en 
realidad^ un partido muerta. Esta carenciaá de vida 
propia/acabariapor mcidio de la organíeaeton * que 
propongo; y daría á> les partidos alimenta moral ai 
mismo* tiempo que 'elementos de existencia nia«^ 
teriati .'<:!*^ •;; . • ■ .*í '■■ ■■ i. í : • -^ ♦ vi 

íMs ¡grandes focos 2 á la vez dé>pertuidDiaeíón'!y 
de influjo deben ser estuditíoi^ y ocupan bmedítih 
ciop' :de4ós hooíibypéiá'ilttsiyqdosfv' quefcompoBeniaB 
clases' ocÁfllKkdadMi Jlaisadas ¿i femar y^eágrosar^ 
phrtidamouGJrquieoMóoiútitheíonalj :— !■ iiij .i . 

' El'proletarisolo üfbaiio i los BienestfákB detrás si proieiaris. 
g^tendé» ciudades^ han ¿formado el ejército ideU de- °^"'^'"'' 
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mocráoia, y esto ha. exagerado siempre y hecho 
tomar un- carácter dema^gico á nuestras conmo- 
ciones. 

Por otra parte , la inmensa, mayoría de la na-- 
eion la forman las poblaciones rurales , masa sana> 
de nobles instintos , muy apegada á los usos y re- 
cuerdos patrios , y sobre laf cual es poderosísima la 
voz de leí íreligion^ de; la moral, dol respeto á lo 
establecido. : ; 

El proletarismo urbano escüado , aleccionado» 
diseiplinad6 por los progresistas y por Jps demó- 
cratas;, nada tiene en realidad que ganar con las 
doctrinas , ni la supremacía de estos dos partidos^ 
pues el sueño dorado, ó por mejor decir, la culpa- 
ble codicia de repartirse lo qué poseen los ricos, 
es ya hasta vukraír para los mas ignorantes, viene 
á reducirse á la fábula de la gallina que ponia/los 
huevos^ de ora. m comuniBmo triunfante haría de la 
sociedad una comunidad de indigentes, destinada 
en hreve á ver reproducirse en.su señó las mismas 
desigualdades que existen en la actual / 

Las dos grandes preeminencias que el menes* 
y^al saca del régimen progresista, la de ser miliciano 
nacional y elecior , si es que esto, último llega de- 
finitivamente á serlo ; son para él , la? primera , .una 
carga, una contribución pesada ; la/segunda , una 
prenda que lo realza si sabe hacer uso.de ella.: 

Pues bien, respecto ala primera, al armamento 
de: los menestrales y jornialerQs de las grandes ciu- 
dades ; no; solamente ellos* oonocerán un dia^ rio 
nüuy lej wo\, que¿ semejante bUigacion les es gra- 
nosa en todos: conceptos ; «ino qué no <lebe ser di* 
fícil hacerles conocer, desde luego:, que sus verda- 
<^eroa intereses están íntimamente ligados ; con los 
db las clases acomodadas , que en ellas, residen los 
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medios y la voluntad de dispensarles la protección 
de que necesitan > y que en ellas encontrarán los 
amigos naturales, á los que deben unirse; y res- 
pecto á los electores menesterosos» en todas las 
épocas y en todas las naciones eststf*án siempre» por 
lo general» propensos á seguir el influjo de las 
clases superiores » aun sin emplear el soborno , m 
otrp medio vituperable alguno. 

Pero es necesario cultivar las relaciones de las 
clases compuertas de menestrales y jornaleros , y 
esto se cofiseguiría en parte por los medios ya in- 
dicados de los- escuelas de adultos» de las cajas de 
ahorro » de las cátedras de enseñanza y de la ins- 
trucción dominical » de que trata el capítulo III» 
en su parte relativa á la organización provijicial y 
municipal ; pero la importancia de este objeto es 
tan grande» que todavía reclama algunas otras 
medidas» que el.celo y la inteligencia de las ccji»!- 
siones provinciales acoqiodarían .á las necesidades 
de cada localidad i, pero por lo general deberá 
díríf^rsealiémpleo de medio$ de mstruQcioh» já 
la lereMimide a^ociabiotm filqhtrópictis coBsagra-^ ^ 

das al alivio» al c^nsuejp «.ai la mejora de las eos- 
lumbrea de las clases trabajadoras. JSn el orden de 
estas necetídadeá », el campp es tan vasto» que las 
indicaciones escepcionales tendrían que ser jmiiy 
prolijas y hasta difusas» para alcanzar á todps los 
fines á que podrían est0nqerse ; pero basta cíonsig-r- 
nar aqm el principio » «cuya aplicación debe enten- 
derse á hacer comprender la posibilidad de^u^oveer 
á todas las neeesidaides » de resaediar todos los 
abusos» dfí^corregir todas lací imperfecciones qye 
se observen ea utía ^ciudad q una provincia» por 
medio del, espíritu do; asociación oportunamente 
empleado y desarrollada. : , 
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Las miras de los hombres que adopten lo que 
proponemos, debe estenderse á suplir por su filan- 
tropía , por su amor al bien público , por su unión 
y el poderío irresistible de la acción colectiva , di- 
rigid^h con inteli^ncia y pérsevenuncia , á toda la 
insuficiencia y á todo el vacío que en la obra del 
público bienestar, dejen los establecimientos y 
medios legales que emplea el Gobierno y sus de- 
pendencias. 
Las pobiacio- Pero ostc trabajo será todavía mas ücil , mas 
Desrura b. agradccido y mas fructífero, respecto á tas pobla- 
ciones rurales que componen la mayom^e la na- 
ción , y que raoralmerite se halten bajo el natural 
y benigno influjo de las olases acomodadas. Es im- 
perativo en estas , regularizar , metodizai"^, perfec- 
cionar este influjo , en tét*minos , que las necesida- 
deá de lii población rural encuentren siempre amparo, 
protección; alivio, en los pí'oplelários y labradores 
ri¿os, y que estos, á su vez, eáffti seguros de la 
confianza , de la deferencia , de Ja libre y. gustosa 
cooperación de la población qué vl^e^^lní su*, lupre^ 
dii(]m. fintráf en el^rménot^ de los bedios, que 
para éélablecer €ista aunonía y doble * dispendencia 
entré la^ cla^k áCémodddaí^ y loé labHe^osy sería 
cbnducenté emplear, me <!^nducifí¿ ádfir aqoí'un 
calecido , un mantíal , dé lo qú^e dd)erían seri las 
relaciones de éstas cla^ei^ entré sl^, pét»d deaiejante 
digfél^on rompería la unidad dé fiénsamíénto ijue 
güid^ltoi'^ pluiAaf y mé obliga m eitq¡ fiarte * <lél 
iílíMn* iiíiódo qiié lo be hecho respecta ií los siste- 
mas ifadicados ^laftb» féé'mf^dt^éhorPOB, á 

mfanifeitf d^ ; (|tié 6i' mis idea» fuesen ^aeogM^^^ ^í '^ 
opinión tes ésfaVó|rable¿bi j^itddttbeiy ei 'efecto de 
que hombres cofiftpetétiCes sé tntíniiflQsteri dispuestos 
á discutirlas y á ponerlas por ofcra, ho: fafllarái por 
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mí parte la demostración completa , y puesta al al- 
cance de todos, relativamente á los medios de 
ejecución. 
Reasumiendo ahora las consecuencias á que con- V civirizacion 

j . , . • ^ • !• 1 •! ^ en las aldea» y 

dueiria el pensamiento mdicado , iio vacilo en aur- en ios castños. 
mar que la organización del benéfico influjo de los 
propietarios y labradores ricos respecto á la pobla- 
ción rural podria conducir á los resultados si^ 
guientes : 

i."" A la desaparición de Id usura que devora 
los campos • con utilidad hasta de los mismos que , 
prestan á un rédito aniquilador y absorvente de los 
productos del trabajo. 

2.'' A la instrucción moral y tecnológiba (i) de 
los operarios del campo. 

3.* Proporcionar á estos por medio de las cajas 
de ahúrroB , economías para sus neceiáidades , un 
peculio ó tilia renta para su vejez , dotes para sus 
hijas ^ ellibertar d^ c[üintas á sus hijos, y todo e^to 
sin gravamen de parte de los ríceos y mediante una 
retención imperceptible sobre los jornales. ' 

4.'' La asistencia domiciliaria respecto á los en^^ 
fermbs pobres én los campos y pueblos pequeños 
donde Aó eiíista la beneficencia et^anizada. 

5." Abaratar para tos jornaleros él precio de 
los objetos de su consumo alimenticio , sin pérdida 
ni mivámen para los productores. 

6.' Mejorar en punto á calidad y gustó, abara- 
tando aT mismo tiékiipb de preéio , el ecpiipo y ves- 
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(i) La espeMal relativa á determinada profesión. Respecto 
á las clases agrícolas abraza en su parte elemental, los cotto-^ 
cimientos relativos á las propiedades vegetativas de^ suelo, á 
la influencia de las estaciones, á la producción y r^píoduccion 
de los vegetales y de los ganados. 



— 268 — 
iitnenta de las clases jornaleras» lambien sin grava- 
men de sus bienhechores. 
Consecuencias En cambío dc todos ostos dones y beneficios, que 
heehos^arp^ 3on perfectamente asequibles por medios sencillos 
^*^* y fáciles (sin otra condición que la de la unión y co- 

operación de los buenos) , no parederá una preten- 
sión exagerada ni improcedente , que los votos» 
que el influjo » q^e la confianza de la población ru- 
ral deba por lo general pertenecer á las clases aco- 
modadas» si estas se saben unir para su propia con- 
servación» al mismo tiempo que para llenar los al- 
tos deberes que les están impuestos » y 'ser los ins- 
trumentos de la Providencia en la dispensación de 
sus beneficios. v 

M inflirjo po- Nada he dicho respecto al clero » al enumerar 

iiticodei clero.- «/ •%* i«n* ii 11 <*i * 

•u naturaleza y los mcdios dc mflujo al alcancc del partido monar- 
iius limites. quico-constitucionpL Nadie desconoce menos que 
yo» los inconvenientes de distraer al ministro del 
altar de sus ocupaciones puramente espirituales» 
para traerlo á la arena agitada y rencorosa en que 
se ventilan los intereses que escitan y alimentan 
nuestras pasiones. Entre las bases de organización 
poUtica que forman el sistema por mí formulado 
en 1858» la 7.^ dice así: «Deslindar las atribucio- 
»nes de la autoridad espiritual y temporal para que 
iijsin entorpecerse mutuamente coadyuven. Lacón- 
«secuencia de este principio terminaría la influen;- 
»cia material del derecno canónico considerado 
•como ley civil.» Quien se ha .espresado en, estos 
términos no puede ser sospechoso de ultramonta-^ 
nismo. Pero yo que amo sinceramente la libertad 
de la Iglesia » no solo como catplico sino como li- 
beral , creo que la mayoría de los españoles piensa 
del mismo modo » y que sacudido como lo está» 
por las reformas efectuadas » el predominio político 
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y absorvente de que antes disfrutaba el clero , la 
resistencia no debe ir mas adelante y ni es posible 
negarle el influjo moral á que tiene derecho y que 
le aseguran las costumbres de nuestro pais. 

Debiervdo la Iglesia ser libre é independiente 
del Estado , pero no pudiendo ser indifefente á la 
conducta que con ella se observe relativamente t 
la intervención que en el nombi*amiento de su per- 
sonal tiene el Gobierno como patrono, ni menos 
aun , relativamente á la dotación que debe al clero 
y al culto en justa equivalencia de los bienes que 
le ha tomado y del abolido diezmo , es para esta 
misma Iglesia y para sus ministros cuestión vital la 
del sistema que el Gobierno sigue en sus relacio- 
nes con ella. No puede pedírsele que si ve en un 
partido un perseguidor constante , que después de 
haberle quitado todoá sus bienes , aspira á privarle 
hasta de que adquiera en lo sucesivo, y que ade*- 
mas inquiete la conciencia de los fieles respecto á 
la autoridad de la Santa Sede , se asocie á esté 
partido, enniüdezca sobre '^^u conducta y oculte su 
predilección hacia otro partido que la trate con mas 
benignidad. ínterin el Gobierno de España tenga 
que ver (y difícil sería arreglar las cosas de otra 
manera) con las cosas de la 'Iglesia, nombrando 
obispos y canónigos y sosteniendo con recursos pú- 
blicos el culto y el clero , este clero tiene que ali- 
mentar antipatías y simpatías hacia los que con él 
se conduzcan como amigos ó como adversarios; 
Esto está en la naturaleza de las cosas , y no se al*- 
tera declarando que el clero no debe meterse eiY 
la política, y publicando circulares á este efecto 
en la Gaceta. Nadie podrá impedir que los *que 
piensan piadosamente , que los que estiman al cura 
de su pueblo , que lo tienen por hombre íle buen 
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cumíenlos de organización del partido, cuyos agen- 
tes de propagación, deberán encontrar en todos los 
párrocos del Reino, no cooperadores activos , pero 
sí aprobadores de sus gestiones, en favor de la ins- 
trucción, de la mejora y del bienestar de las clases 
pobres, que como hemos visto, deben ser los obje- 
tos preferentes á que se dirijan lostnedios propues- 
tos para crear y estender el influjo de la asociación 
política y moral llamada á formar el piartido monár- 
quico-constitucional. 
Qué corrw- Eu la séric de eventualidades v de obstáculos, 

ponde hacer sino . ^ i ± •*. a 

•e coMigoe la quo pucdcn presentarse y entorpecer el éxito de 
nea d«i partido, ostos trabajos, uo uos homos hecho cargo de una 

contingencia, que sin embarga, debe ser prevista, 
la de que los esfuerzos, las combinaciones, los cál- 
culos dirigidos á producir la reconciliación de los 
separados restos del gran partido por cuya recons- 
trucción nos afanamos, no conduzca á este resulta- 
do, ó solo se logre este parcialmente. Si tal cosa 
sucediera, si el partido en su mayoría no convinie- 
se en un pensamiento común de porvenir y de vida 
y continuase fraccionado , los que se mantengan 
' separados y disidentes, están en la obligación de 

dar al público las causas que les impelen á condu- 
cirse de esa suerte y á esponer los principios que 
los separan de los demás. Esta manifestación cons- 
tituiría al pais y á la opinión en preces ¿el litigio y 
procurará mayores simpatías á los que puedan ale- 
gar niejores razones, causas mas legftimas en abono 
de su conducta. La publicidad y ia discusión lleva- 
rán la luz en medio del debate y harán ver de c[ué 
lado se encuentra la mas genuina representación 
de los principios esenciales del partido. Aquellos 

3ue se nallen animados de mas robusta fé » cuyas 
ectrmas estén mas «n armonía con l<rá sentí miento» 
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del pais, que mejor resuelvan laí dificultades de 
nuestra situación^ aquellos que mas perseveren en 
su propósito y no desmayen en buscar el apoyo 
y la cooperación del público , acabarán por arras- 
trar tras sí al mayor número y fijarán en su campo 
la bandera del partido. 

Los disidentes formarán escuela aparte , y si" 
sus principios encierran gérmenes de verdad que 
sean de aprovechar > la propagación, el tiempo y 
sus propios esfuerzos , les conquistarán el lugar 
que sepan merecer, y que comporte el vator de sú 
escuela y la fé con que la propaguen. 

La doctrina vertida en este capítulo es suficien- 
te , si encuentra los ánimos preparados , para que, 
bajo la inspiración de los que la admitan y se hallen 
dispuestos á probar su virtud , se completen y per^ 
feccionen las indicacione^s á que hemos debido li- 
mitarnos, procurando que nuestro pensamiento 
fuese suficientemente expuesto , y no dejase igno- 
rar , ni su esencia , ni su» ^^licaciones ; al mismo 
tiempo que hemos huido del inconveniente de es- 
ceder los límites en que debia necesariamente en- 
cerrarse un escrito que no aspira á otro caráeter 
que al de enseñanza, al de esposicion de doctrinas 
constitucionales, aplicables á Ja situación en que 
se encuentra E^aña » y al partido que mas medias 
y mas interés tiene en que. las instituciones repre-r 
sentativas sean una verdad. 






CAPITULO XIV. 



CL PORVENIR PERTENECE EN ESPAÑA, A LAS IDEA» 
LIBERALES, CONSERVADORAS, ORGANIZADORAS 

Y PROGRESlVAS^. 



us ideas re- La revoIucíón, considerada como método, comor 

TolociODarias n» . . . . . 

saben ni pnedeo prmcipio y sistoma propio para crear y organizar 
ergamur. ^^ ^stado social Huevo , que ocupe el lugar del que 
ella ha destronado en Europa , ba señalado su im- 
potencia en cuantas mariones ha sido su triunfo 
completo, toda'vez que, dueña absoluta del cam- 
po , y con todos sus medios de aceion disponibles 
Í concentrados , en ninguna parte ha hecho nacer, 
ajo su influjo > la armornia social destruida, el 
equilibrio de las fuerzas , la equidad en la distri- 
bución de los bienes , la satisfacción y bI contenta-^ 
miento intericH* de los pueblos ; final é mapeíable 
prueba de que la conciencia humana no se ha des-* 
viado del deber moral al hacer uso de su soberano 
alvedrío. 

Pero esta impotencia de la revolución para 
crear el orden, la armonía, la satisfacción y la 
abundancia , no quiere decir que no quepa á este 
poderoso instrumento de la Providencia una parte 
grandiosa en la obra del desarrollo de la civiliza— 
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clon. Los poderes públicos, los gobiernos á quienes 
Dios confia la suerte de los pueblos, cuando sordos 
á la voz de la conciencia humana , ó inhábiles para 
llenar la alta misión que les estaba encomendada, 
abandonan al descontento y al malestar el cuidado 
de proveer á las necesiaades públicas, abdican 
ellos mismos en la revolución, y confieren á ésta 
los títulos con que asume un poder tanto mas 
fuerte y terrible , cuanto que no es un poder res- 
ponsable. La necesidad engendra las revoluciones, 
y la necesidad no puede ser responsable , porque 
carece de Hbertad. 

No siendo un derecho en sí misma, la revolu- 
ción está dispensada de ser justa. Su justicia es solo 
relativa, y no conoce otra guia , otro freno, otra 
moral, que la legitimidad del impulso que la mue- 
ve á destruir el obstáculo, á salvar la barrera que 
se opone al curso de la idea que la empuja, del in- 
terés, de la pasión que la arrastran y le han puesto 
el poder en las manos. 

La revolución es el instrumento de guerra de la 
humanidad, el azote de que la Providencia se sirve 
para derribar las potestades, que sordas á sus om- 
nipotentes designios , desoyen la voz del tiempo y 
de las naciones, cuando estas piden lugar y espacio 
para la manifestación de los progresos intelectuales, 
morales y materiales de la sociedad. 

Pero cumplida su misión destructora, las revo- 
luciones son estériles para organizar lo que han der- 
ribado. La historia no admite duda acerca de la 
verdad de un principio, que los anales de la huma- 
nidad no han desmentido ni una sola vez. 

Los puritanos, el parlamento largo y Gromwel, 
hacen la primera revolución política de la historia 
moderna; pero Monck la termina, y Guillermo de 
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Nassau la consolida con ideas creadoras, y la inau- 
guración del poder parlamentario. 

La Convención francesa, inicia en el mundo el 
principio de la abstracción teórica, sustituida á la 
huella dé la tradición, y vencedora y triunfante, 
cual jamás lo fueron tan completamente , ni con- 
quistadores, ni arbitros de la suerte de las nacio- 
nes, su obra se desacredita hasta el estremo que 
])ara no perecer del todo, para conservar al menos 
su sustancia y salvar las principales reformas de la 
primera Asamblea Constituyente, la Francia tiene 
. que refugiarse en brazos de Napoleón, poder or- 
ganizador y conservador por escelencia. otro poder 
conservador, representado por la monarquía de 
Julio, desarma y convierte en movimiento indus^ 
trial y en era de prosperidad material, otro nuevo 
acceso de revolución victoriosa, y el gran movi- 
miento revolucionario de nuestros dias, el cataclis- 
mo de 1848, para no degenerar, por efecto de 
su propia escentricidad, en una reacción que haga 
retroceder la Europa mas allá de 1815 , en que ni 
vestigio de libertad se conocia en el continente, 
viene á parar en brazos de otro Napoleón , cuya 
mano fuerte restablece el imperio que únicamente 
la revolución ha podido hacer posible. 
El sistema de Mas cercB do uosotros, sin salir de España, he- 
JíinidpTu'e^lliI "^os visto á la luz de la historia contemporánea, 
nulidad. que nuestra larga revolución presenta un cuadro 

' uniforme de reacciones y de recrudescencias revo- 
lucionarias, que aunque legitimadas algunas dees- 
tas por la estupidez ó culpabilidad de los depo- 
sitarios del principio de autoridad, todas ellas se 
muestran ineficaces é inhábiles para consolidar su 
obra , jpara crear un estado de . cosas regular y 
aceptable. 
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El partido progresista que se considera como el No está eimai 
brazo derecho , como el genio benéfico de la revo- ISó^eaguí^pr?!^ 
lucion encaminada á sus fines nobles , presenta ade- ^*p*®** 
mas otro carácter , ofrece otra enseñanza que com-* 
pleta la prueba de su palpable incompetencia, como 
poder organizador^ como escuela de hombres de 
Gobierno. Este partido que constantemente se ha 
gastado y desacreditado en el poder, en un espa- 
cio de tiempo mucho mas corto que el invertido 
para llegar al mismo término por otro alguno de 
nuestros partidos políticos , se ha inutilizado no ya 
por haber faltado á sus principios ni por haberlos 
olvidado. Todo lo contrario ; el partido progresista 
ha observado por lo general fielmente los principios 
de su escuela cuando ha mandado , demostrando 
asi que su debilidad reside en los principios que 
profesa , en las doctrinas á que obedece , mas bien 
que depende de la capacidad de sus hombres pú- 
blicos. Así lo demuestra y confirma la esperiencia 
del mando de este partido en i 820, en i 836 y 
en 4841. 

Lo contrario sucede respecto al partido conser- En ios mode- 

1 I ti. • A i_ j»j rados por el fion- 

vBdor, que claramente hemos visto se ha perdido trario ei maino 
por una causa diametral mente opuesta, por haber pHndp^s ^s/r 
olvidado, por haber pospuesto , por haberse apar— ¿® «o» hombres 
tado en el poder de la aplicación y de la obser- 
vancia de los principios por él invocados y procla- 
mados cuando se dirigía á la opinión y le pedia su 
upoyo. La expiación de esta grave falta ha seguido 
á su perpetración de una manera que también su- 
ministra un ejemplo digno de ser atentamente me->- 
ditado y que no deben jamás olvidar nuestros bom- 
bines públicos ni el pais. 

Los progresistas que se retiraron de la escena 
en 1844, con su prestigio gastado, y que la opi- 



sino 
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níon del pais señalaba como á un partido que ha- 
bía perdido sus condiciones de vida y que para re- 
aparecer en lid apto para el Gobierno , necesitaba 
modificarse y rectificar sus ideas ; este mismo par- 
tido sin necesidad de usar de tales precauciones, 
ha reaparecido sin despojarse de sus antiguas ya 
condenadas preocupaciones y exigencias , en el 
momento en que podia ser necesario y está actual- 
mente llenando la única misión para que sirve, la 
tarea providencial que le está destinada y que él 
solo sabe cumplir. 

Los años que acaban de transcurrir , habian 
desarrollado el espíritu de reacción á punto de 
borrar casi enteramente la huella del prinícipio de 
libertad, cuyas consecuencias parecían há^ber des- 
aparecido. 

La reacción religiosa, recuperando todo el ter- 
reno ganado por la tolerancia y la reforma de los 
establecimientos temporales de la Iglesia , renova- 
ba, por medio de las imprudentes concesiones he- 
chas en el Concordato, pretensiones que no son ya 
de nuestro siglo y han dejado de ser llevaderas en 
España. 

La reacción cortesana, desnaturalizando la ín- 
dole de la monarquía cónstitucionaS , aspiraba abier- 
tamente á darle el carácter de la monarquía ab- 
soluta. 

La contra revolución había avanzado tanto y 
ostentaba tales exigencias , que logró sofocar la im- 
prenta y hacer retroceder la única garantía política 
que mas hondas raices hubiese echado en nuestras 
recientes costumbres constitucionales. 
Log ro resis- Semejantes usurpaciones y conquistas, consúma- 
las h*an%ueito y das en estos últimos años por la reacción, marca- 
"^^que^VniaB bau la coguodad del poder estraviado que se preci- 
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pitaba en el abismo , v la revolución , cuvas terri- «»■ m>«on pf.o- 

fii». , ''. ji i»ii videni-ial que ne- 

bíes funciones » a semejanza de las que la sociedad aar. 

comete al verdugo > reserva la Providencia, para 

castigo de los infractores á las leyes del mundo 

moral , fué requerida de oficio para supliciar á los 

que , eon premeditación y perfidia , habían tramado 

el homicidio de la libertad. 

Pero el verdugo , hecha su justicia , no es el 
llamado á regentar á la sociedad á quien venga; 
pero á la que no instruye ni enseña. Su ministerio 
de sangre repugnaría y sublevaría las conciencias, 
si se prolongara un instante, mas de lo que ha exi- 
gido el desagravio de la ley. 

Si como creemos , y es de esperar , la lección 
no ha sido perdida , la era de las reacciones corte- 
sanas y palaciegas ha debido concluir para siempre^ 
y con ella terminar, para ser relegado en la histo- 
ria como memoria y escarmiento • el espectro de la 
revolución , remedio supremo y heroico , cuya 
misión momentánea y pasajera , si merced á nuestra 
cordura no dejara de ser necesaria en lo sucesivo, 
hasta perdería de su virtud como ejemplo > habiendo 
de reaparecer periódicamente con la misma fre- 
cuencia que ha debido hacerlo hasta de presente. 

Escuchadlo sin impaciencia v sin prevención, Baauráquedé 

,11, -i f ^ J j*^ 1 j garantía» de su 

hombres llamados a componer el grande y salvador espíritu uberai 
partido monárquico-constitucional : el influjo de re^ion,^ para 
las opiniones revolucionarias á que estáis llamados monárq^aíc^ 
á poner un dique, solo es temible y puede ser dü- S?"í¿íiSíií^ 
radero, si vaciláis ó tardáis vosotros en ofrecer ^P^'f**^"*""^ 
todas las garantías que reclama España para la • ' 

conservación y la aclimatación de su libertad. 

Estas garantías « consisten esencialmente en co- 
locar fuera de contestación y de duda el influjo del 
poderío de la opinión, de la intervención real, efec- 
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tíva , constitucional de la nación en el gobierno del 
Estado. Esta garantía y la de la imprenta libre, 
bastan ellas solas , arregladas que sean á su espí- 
ritu, las demás cláusulas del pacto fundamental, 
(|ue las Cortes discuten actualmente j, para tranqui- 
lizar á la mayoría de los españoles sobre su suerte 
futura ; y convencidos que se hallen de que la li- 
bertad no puede volver á peligrar, desde aquel 
instante será posible fundar un (sistema de gobier- 
no conservador , liberal y progresivo , sistema que 
únicamente puede salir de los principios que pro* 
fesa el gran partido monárquico-constitucional. 

Su triunio en la opinión, én la conciencia del 
pais , fué fácil , decisivo ; insuperable para sus 
contrarios el contrarestarlo ; cuando en los años de 
discusión y de lucha que sostuvo con los progresis- 
tas, dio á conocer é hizo esperar que se proponía 
gobernar con las doctrinas de la libertad , dotar á 
España de sus beneficios , y haciéndonos perder, lo 
menos posible , de nuestro genio y costumbres na- 
cionales. Este , y na otro , fué el secreto de la fuerza 
moral que en 1858 , y de 1841 á 1843 adquirió en 
la nación el partido monárquico-constitucional. Ya 
hemos visto cómo y por qué se perdió aquel poder 
moral , base y fundaduento de la larga dominación 
de las opiniones conservadoras , que la prosperidad 
no taixió en dividir y en hacer degenerar, 
i-odas las difr. P^^^ rehabilitarse, necesita ahora el partido 

fSfSdhafieTODde ^^^ mayoros garantías al principio de libertad; 

jaSiaadoi que poner fucra de duda su voluntad y su eficacia, 

la pasada reac- *■ . • i p i i . ** i i 

cioncwrtesanaba como parlido rctormauor , demostrando, por los 
crtzúo para oí ]r^g¿[¡Qg qy^ bemos largamente espuesto, cuanto 

debe la nación esperar de él , el dia en que la 
confianza del cuerpo electoral ponga el poder en 
sus manos, esperanza de que serán prenda firmí— 
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sima los inmensos beneficios , la revolución moral 
que antes de llegar á ser Gobierno, y desde que se 
organice y se decida á obrar , estará en su mano 
proporcionar al pais. l)ecia que son ahora mayores 
las garantías de libertad que se halla obligado el 
[wjrtido á ofrecer al público, porque no siendo des- 
graciadamente la situación del Trono, respecto á 
la nación, la que era en 1838 y 1845; porque ha- 
biendo creado los sucesos de estos últimos años 
fatales recelos , y subsisliendo aun vivas las malas 
impresiones que en los ánimos ha dejado la obra 
funesta de las camarillas, el partido llamado á re- 
presentar en España los intereses conservadores, 
si ha áe llenar su misión, inspirando plena con— 
lianza, para que el pais se le entregue sin temor, 
necesita no solamente tranquilizarlo respecto á la 
sinceridad de sus intenciones , á su espíritu esen- 
cialmente liberal y reformador , sino que ademas le 
incumbe, le es indispensable subsanar lo que en 
prestigio ha perdido el Trono , conx^nciendo al pais 
de que el liberalismo del partido monárquíco-coñS'^ ^ 
titucionaU su decisión, su unidad, su Qrme pro- 
pósito de consolidar la libertad en nuestro suelo, 
y conducir á la nación á todo el desarrollo de civi- 
lización de que necesita , y de dotarla de todas las 
i^eformas que han de realizar las mejoras formula- 
das en este libro, son tan irrevocables, y se hallan 
tan hondamente gravados en el espíritu y en la vo- 
luntad del partido , que si fuera posible que revi- 
viese el influjo de los cortesanos ;< ó que se reanu- 
dasen los hilos de la reacción anti-liberal , ésta 
encontraría en «1 partido monárquico-constitucional 
su mas insuperable obstáculo , y su adversacio él 
mas decidido. 

Gomo la reacción, sí reapareciera, necesita 
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apoyarse en un partido polílico , demostrado que 
sea para todos que este partido no podrá serlo 
jamás el monárquico— constitucional , la reacción 
quedaría desauciada y mueHa » no solo como hecho 
presente , sino hasta como aspiración en lo venide- 
ro. No estando en la naturaleza de las cosas, que 
el partido absolutista español , que no es , ni puede 
ser otro que el partido carlista, venga á prestar 
arrimo á una reacción de la que su propia dinastía 
no debiese recoger el fruto , el pensamiento restric* 
tivo y anti-constitucional contra el que hemos lu- 
chado en estos últimos años , no tendría partidarios 
con quienes poder contar, ni opinión que poder 
atraerse , y reducido á la exigua cohorte de pará- 
sitos y de palaciegos que lo alentaron , se disiparía 
como una fantasma, huiría de la mente del pais 
como un ensueño quimérico. 

Desde aquel momento comenzará la reacción 
moral , la reacción saludable y benéfica que ha de 
marcar el término de la época revolucionaria , é irá 
alejando la opinión del pais de los progresistas 
puros y exagerados , en la misma proporción que 
la irá acercando de los progresistas templados y de 
orden, indefectiblemente destinados á venir á 
fundirse en el partido monárquico-constitucional. 
Cuando y ro- Eutouces Dodrá ofectuarse fácilmente , sin obsr- 

rao podrá vcnn- - » i • • • • * • i 

carse y se veñfi- taculo ui repugnaucia , esa unión pronosticada por 
un^onMbe^K *^ el Sr. RÍOS Rosas^ en la sesión de las Cortes Cons- 
tituyentes del 30 de Marzo del presente año , por- 
que entonces habrá dejado de existir la razón que 
justGca la separación de las dos fracciones ; pero 
unión que d(^ otra manera no se concibe , como 
baste para efectuar con solidez y garantía de dura- 
ción, la sola voluntad de los hombres políticos, 
que aunque pudiesen ajustar un concierto momen - 
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táneo > ínterin subsista la causa capaz de mantener 
et temor de que la libertad peligre por obra de los 
mismos que se apellidan siis defensores » sería una 
unión precaria y frágil , porque ella engendraría de 
nuevo « como hijo de una necesidad moral subsis- 
tente s ese mismo partido progresista que creerían 
haber transformado los promovedores de la unión 
prematura. 

No hay para qué disimularnos la intensidad de 
la tarea ^ ni la grandeza del objeto que han de im- 
ponerse y tomar sobre sus hombros^ ya sea el par- 
tido, ya el hombre á quienes esté reservado el 
glorioso privilegio de poner término i á la revolu- 
ción, de encontrar para nuestra sociedad un asiento 
definitivo y vias ordinarias y progresivas para su 
ulterior desarrollo. 

La síntesis de la política de que España necesita, pouto'quf re- 

Íque habrá de requerir de los que aspiren á go- 'J*"»» España. 
ornarla con títulos que no haya de rechazar la 
opinión del mundo civilizado, que no haya de in- 
validar la posteridad, debe inspirarse de estudios 
mas severos, menos parciales y mas indígenas que 
los que han podido traslucirse en las escasas teo- 
rías de nuestros estadistas modernos. 

Y á no admitir la doctrina atea de que la Pro- 
videncia es agena á los destinos de la humanidad, 
que esta no se rige por leyes morales y que todos 
los sucesos que forman y completan la vida de las 
naciones son hechos casuales que no deben servir 
de ejemplo ni ser consultados como enseñanza , no 
es posible prescindir de la historia un pueblo , ni 
dejar de interrogar sus páginas. Lo que este pueblo 
ha hecho, lo que ha sacrificado ó ha adquirido du- 
rante 250 años, no puede ser ageno á su vida pre* 
senté ni á lo que esté destinado á ser. 
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¿Y qué es lo que nos dice la historia de España, 
desde que completada nuestra nacionalidad bajo los 
Reyes Católicos y llevada nuestra grandeza al mas 
alto grado bajo la dinastía austríaca, empezamos á 
ocupar en Europa el puesto esplendente que nos 
cupo en ella? 

Hace 16 años que satisface á esta investigación 
en un articulo inserto en la Revista peninsular de 
diciembre de 1837 del que traslado aquí los párra- 
fos siguientes : 
Lugar que al aDesdc cl sifflo XVI hasta los ticmpos de nues- 

Réiiio de nufistra ^ r 

re\'^¿Sde^"e^n*'^éí tradocadencia, nuestra patria ocupa un lugar escep- 
SíiíSíT^lnl- cional y único en la comunidad europea. El papel 
^^' que desempeñó y la tarea que se impuso en la gran 

contienda político y religiosa del siglo XVI, nos co- 
locó en una situación que contrasta con la de las 
demás naciones del continente europeo, para las 
í|ue fueron otras muy diversas que para nosotros, 
las consecuencias de la reforma protestante. De re- 
sultas de aquel suceso inmenso . triunfó el principia 
tle Lulero en Inglaterra , en Holanda, en Dinamarca 
y en Suecia. En Alemania combatió y transigió con 
él principio de autoridad. El territorio del Imperio 
se dividió casi por igualas partes entre católicos y 
protestantes, resuHandode ello que la tolerancia re- 
ligiosa echase raices en el suelo alemán y engen- 
drase en él la libertad filosófica ; que ha asentado 
allí su imperio y ejercido una poderosísima influen- 
cia en la condición social y en las costumbres. Sin 
h^ber visto brotar hasta últimamente revoluciones 
de su seno , sus gobiernos han ido modificando su 



política y suavizando su legislación al nivel de los 
hábitos de la mas escogida civilización. E|n Francia 
prevaleció al fin de la lucha suscitada poi* la refor-- 
ma, el principio católico ó de autoridad , pero tem- 
pló este resultado la transaQcion que elevó á Enri- 
que IV al trono y de cuyas resultas los protestantes 
conservaron el ejercicio de su culto » la libertad de 
enseñar y de escribir. Esto valió á la Francia que 
se constituyese en ella el derecho de libre discusión. 
£1 clero católico estimulado por la presencia de una 
secta rival , acudió á la ciencia y encontró en ella 
la elocuencia y el saber. Pascal « Arnaud> Bossuet, 
ilustraron á la Iglesia y al mundo. La reacción de- 
vota promovida por Luis XIV no tuvo ya poder bas- 
tante para ahogar el desarrollo de las ideas. Opri- 
mió y vejó á los protestantes usando de la fuerza 
material , pero la Francia babia conquistado la li- 
bertad de pensar. De ella heredó el siglo XVIII y 
preparó la revolución de 1789- p 

«Elpapel histórico representado por el genio de 
España fué distinto ,. único » característico « esclu- 
sivo. Haciendo causa común con el pontiiicado, los 
sucesores de Carlos V entraron en la lucha contra 
la reforma , al frente de una nación revestida de un 
poderío y de una gloria á que no habia llegado to^- 
davía ninguno de los pueblos modernos. Por sí sola 
i»)stuvo Espaíta el choque contra la comnmidad eu- 
ropea. La guerra de trekta añosnominalmente he-^ 
cha al emperador por los principios del Norte y losí 
de Alemania , por Inglaterra y Francia, recayó so-^ 
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bre los tesoros y los soldados de España , al mismo 

tiempo que esta se veia obligada á combatir en to- 
das partes y contra todos para la conservación de 
sus vastos dominios y que conquistaba y civilizaba 
al Nuevo Mundo. Semejante concentración y desar- 
rollo de medios y de poder en una época en la que 
las guerras civiles , la discordia y la rebelión debi- 
litaban el poder de todos los estados , suponen un 
sistema superior , condiciones de Gobierno que no^ 
poseian las demás naciones. La España supo encon- 
trarlas haciendo triunfar dentro de sí misma el prin- 
cipio de autoridad > ahogando las discusiones inte- 
riores, arrastrando bajo las banderas de un Gobierno 
respetado y glorioso , todas las fuerzas y toda la vi- 
talidad de la nación». 

. « A la paz de Munster que devolvió el sosiego á la 
cristiandad y dejó á España desmembrada y exausta 
á consecuencia de tan larga y desigual contienda, 
Ins naciones tanto protestantes como católicas que- 
daron en posesión de las consecuencias de la refor- 
ma, adquiriéndolas primeras la libertad de cultos; 
las segundas, la libertad de discusión , fortalecién- 
dose y apropiándose asi unas y otras los adelantos 
debidos al último esfuerzo hecho por el espíritu hu- 
mano». 

» España, al contrario, elevó una muralla entre 
sus habitantes y el movimiento iotelectual del 
mundo. Para preservar intacto el depósito de ta 
tradición , se apropió el invento del terrible tribu- 
nal A» la inquisición , con cuya existencia fueros 
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incompatibles los estudios filosóficos y se cerró la 

puerta á los adelantos en ciencias , en artes , en 
economía pública, en todos los ramos del saber > 
sujetos desde entonces al incontrastable yugo de 
dogmas oficiales , privándonos del alimento que re- 
novaba en los demás pueblos las fuentes de la vida 
social. » 

»Pero ínterin estos sacudian el imperio de las 
ideas recibidas y elaboraban sistemas precursores 
de las revoluciones que debian mudar la organiza- 
ción y la economía interior de la Europa , España 
conservaba intacta las instituciones hijas del catolí' 
cismo, el espíritu y los establecimientos emanados 
de la doctrina eminentemente democrática, de que 
la autoridad publica debe reasumir todas las fuerzas 
morales y materiales del Estado , para amparar, 
proteger, alimentar y consolar á todos los miembros 
de la comunidad.» 

tfY en efecto, la organización emanada del ca- 
tolicismo, ofrece un sistema universal y completo, 
que satisface á todas las necesidades de la vida, y 
no escluye del regazo común á ningún individuo, 
por débil y desamparado que se encuentre. Empe- 
zando por la asistencia espiritual que la religión 
prodiga en todas las condiciones y en todas las épo- 
cas de la vida , la constitución civil de España 
correspondía y se hermanaba con el espíritu de la 
caridad evangélica. La benefíeencia, la igualdad, 
la indulgencia, estaban profundamente grabadas en 
nuestras costumbres. La constitución de lá propio- 
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dad correspondería en España eficazmente al am- 
paro y ai alivio de las clases i>obres. El uso que el 
clero y la grandeza hacían de su propiedad, era en 
un todo ventajoso al labrador^ al arrendatario, ai 
jornalero y al indigente. Dando como daba el clero 
todas sus tierras á un alquiler muy bajo, los de- 
mas propietarios se veian obligados á hacer lo mis- 
mo, con evidente beneficio para ios colonos, y en 
sus relaciones con las clases acomodadas, el desva- 
lido y el pobre encontraban en todas partes, y en 
todas ocasiones que eran tantos ios testimonios de 
la predilección con que eran mirados, que puede 
decirse que la sociedad española realizaba á des- 
pecho de sus imperfecciones el principio humanila 
rio , de regirse para el interés de la clase la mas 
numerosa y la mas pobre. » 

«Asi que , del estado comparativo de España y 
de las demás naciones cristianas donde el espíritu 
de la reforma y con él el de progreso, de adelantos 
y de renovación habian penetrado mas ó menos, 
resulta palpablemente demostrado, que aunque 
ágenos los españoles á los adelantos intelectuales y á 
los progresos políticos de las demás naciones , ha- 
bíamos conservado una organización unitaria , hu- 
mana , evangélica , al paso que los otros pueblos 
han roto ios obstáculos que se óponian á su desar- 
rollo, han hecho conquistas en las ciencias, han cen- 
tuplicado . las fuerzas del individuo , han mejorado 
y engrandecido su condición política; pero han' com- 
prado estas ventajas destruyendo la organización 
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social engendrada por el catolicismo^ sin haber lo- 
grado sustituirle otra organización , sin poseer un 
sistema que comprenda y abrace todos los intereses, 
que armonice, una , coordine y estreche el lazo 
fraternal que debe unir á los hombres. » 

«La Eurojpa , rica y abundante en elementos- 
de reconstrucción, suspira por una teoría que res-* 
tablezca la armonía Qntre las ideas recibidas y los 
hechos existentes, que desfiguran, deslucen y ator- 
mentan la sociedad de nuestra época.» 

«Por el contrario, España poseía un sistema 
completo , pero este era el de la edad media, que 
ya no correi^ondia a las ideas ni á las necesidades 
del siglo presente. El antiguo sistema español ha 
venido al suelo, porque su armazón y su forma eran 
viejas y correspondian á ideas y por consiguiente 
á hechos, que carecen de actualidad; pero su 
principio , su base, su espíritu profundamente mo« 
ral y evaagélico , ofrece identidad con el carácter 
de supremacía, con la misión social y paternal que 
la autoridad pública se verá llamada á ejercer en 
un orden de cosas mucho más adelantado y perfec* 
cionado que el que ha sido dado todavía á la Europa 
alcanzar. » 

«De esta doble y encontrada situación en que 
se halla España y las demás naciones cristianas: estas 
ricas de ideas « pero {)rivadas de un sistema que 1^ 
dé realización y cabida; nosotros, herederos dé 
una sociedad que poseía un sistema , que para sa- 
tísíacer a las necesidades del siglo , solo necesitaba 

19 
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renovarse por las ideas, se dejdace claramente/ que 

si los pueblos que nos han precedido en la obra de 
las reformas , consumaran hoy las revoluciones que 
en Inglaterra y en Francia pusieron fín á los esta- 
blecimientos del catolicismo , procedieran de otro 
modo que ló hici^raa, aprovecharían los elementc^s 
que despreciaron al verificar sus reformas , harían 
entrar en su reorganización y su arreglo los intere- 
ses que dejaron fuera , habrían asociado la emanci- 
pación del individuo con el principio de unidad de 
que carecen. Del mismo modo , si la España cono- 
ciese á los demás pueblos ^ si estuviese familiarizada 
con las ideas que trabajan á la humanidad « si apre- 
ciase mejor el carácter de la civilización moderna, 
podría, á muy poca costa, aspirar á constituir un 
estado social que hiciese suyos los adelantos de la 
filosofía , de la política , de la industria , sin sacri- 
ficar la unidad , la cohesión, la fraternidad que en 
nosotros ha inoculado et principio católico.» 

«La ciencia y la razón nos autorizan, pues, á 
á deducir que , por resultado de la posición escep- 
cional y única que la España debe á la historia , y 
atendido et estado moral en que hemos visto se 
encuentran las demás naciones cristianas, tanto 
estas como aquellas, están llamadas á completarse 
unas por otras, buscando la solución del problema 
que á la Europa trabaja , por medio de la combina- 
ción de los dos principios salidos del espiritualismo 
cristiano , el individualismo y la unidad. » 

o ¿ En qué forma toca á España concurrir á esta 
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obra? ¿De qué manera deberá organizarse para 

corresponder á las condiciones de su personalidad 

histórica , y á los vínculos que la unen á las ideas 

y á la suerte de la humanidad ? o 

Estamos llamados en I9 época presente , v de « hemos hr 

^ .*, 1. 11 •' conservar ei Go- 

una manera mas precisa y mas mdeclmable que bíeroo represen 

pudimos estarlo antes de que sobreviniesen los ter*!emm?¡ar»4 

grandes sucesos ocurridos en Europa de 1848 °**'^^' ''*'"*'" 

á 1854, á dar al mundo la medida y la prueba de 

si en realidad poseemos el sentimiento de la misión 

que nos cabe en el desarrollo de la civilización 

universal ; de si hemos adquirido la conciencia de 

la emancipación de nuestro ingenio , de si somos 

capaces de producir una iniciativa que caracterice 

nuestra raza , y la haga caminar, haciendo patente 

para todos, que nuestro movimiento es deliberado 

é indígena; pues acostumbrados desde principios 

del siglo XYIII, á marchar al compás de la Francia, 

siendo eco y remedio de su fílosona , de su política 

y de todos sus gestos y acciones , ahora que por 

ia octava vez , en lo que llevamos de siglo , esta 

íecunda vecina nuestra ha cambiado al mismo 

tiempo que la forma , la esencia y el principio de 

8u Gobierno; España , si ha de continuar siendo un 

pais regido constitucíonalmente , tiene que /ormaf 

y apropiarse las costumbres de la libertad , trazan^ 

dose ella su propio derrotero, que no cabe seguir 

en la mancomunidad de ideas y de hechos en que 

liemos vivido con la Francia, jún esponernos á 

andar el mismo camino que ella ha andado , y en-* 

centrarnos como ella se encuentra hoy , impotente 

para el ejercicio de la libertad constitucional , por* 

que ha llegado al lamentable estado moraL de 

haber de contar tantas opiniones políticas y siste- 
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mas de Gobierno , como habitantes adultos cuenta 

dentro de su seno. 

Del influjo de El contins^entc con que para la obra de la civi- 

propias de núes- lizacion univcrsal doba contribuir en io venidero el 

men'^ÍL'aííl^tns- géuio dc España, dependerá necesariamente de que 

Lan^de"5^?«* Hos mostromos capaces para el adelanto , para la 

transformación, para el movimiento moraU para 
la libertad , en una palabra , de lo que fuimos para 
en lo pasado , para constituir la fuerte y poderosa 
personalidad que supimos adquirir y fijó en nos- 
otros , la encarnación de la inmovilidad , el dog— 
raatismo , la negación del pensamiento propio , y 
nos condujo á la completa realización de la idea 
cristiana de la edad media , idea que implantamos 
en nuestro suelo con la firme y obstinada perseve- 
rancia que es de la esencia de* nuestro carácter. 

La raza española no se ha señalado en la his- 
toria por su iniciativa , ni por la originalidad de su 
concepción. No hemos sido creadores de ideas 
engendradas para beneficio de la humanidad ; pero 
cuando el genio de este pais se apodera de una 
idea civilizadora y católica , se encarna en ella y 
la desarrolla hasta sus últimas consecuencias. 

Bastará aplicar esta calidad de nuestro linage al 
planteamiento y apropiación del Gobierno represen- 
tativo, para que se arraigue en nuestro suelo con 
aquella persistencia y tesón que son el distintivo de 
todos nuestros establecimientos políticos y de nues- 
tras instituciones sociales. 

En el orden moral y para realizar nuestra parte 
aferente en el cambio que la reforma religiosa del 
siglo XVI trajo al mundo , debemos dar completo 
el trabajo de constituir dentro de nosotros mismos 
la libertad y la independencia del pensamiento hu- 
mano , cuya aplicación ha de tener por fórmula la 
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aclimatación del Gobierno representativo ; clase de 
Gobierno que seguü he demostrado ea otra ocasión 
no deduzco para mi pais» ni del ejemplo de las de- 
mas naciones^ ni del influjo de escuelas filosóficas, 
ni de la necesidad de uña transacion con el espíritu 
del siglo, sino que se desprende de una manera ló- 
gica, precisa, imperativa, indeclinable de las con- 
diciones peculiares en que se halla nuestra sociedad, 
y es una solución tan procedente de nuestro estado 
moral , que si no existiera el Gobierno representa- 
tivo sería menester inventarlo para remedio de 
nuestros males y esplicacion de la situación á que 
hemos llegado (i). 



(i) He aqui los términos en qae mi esposicion á la Reina 
de 23 de diciembre de 1 854 , con motivo de la inobservancia 
de la Constitución política del Estado y en defensa del Go^ 
bierno representativo, dedacia y(^ que esta clase de Gobierno 
era nna necesidad imprescindible para España. 

<iHe demostrado , Señora , en cuanto lo permiten los lími- La proposíeion 
tes de este escrito, que la monarquia tradicional que depo- ▼ada'^T^aifioiña 
sitó esclusivamente en los reyes la plenitud del poder pú- P**'"'*^** 
blico, acabó en Aranjuez en i 808, porque desde aquel dia 
dejó de obtener el pleno y universal asentimiento de la Na- 
ción, y brevísimas palabras me bastarán para demostrar 
que no puede ser restablecida, porque el Gobierno constitu-' 
cional^ el Gobierno' representativo es el único que puede 
reunir las condiciones y elementos de un orden de cosas ca- 
paz de impulsar la restauración del poderío y de la prospe- 
ridad de España, el desarrollo de las artes, de la civilización; 
de llevarla al grado de ilustración y de público bienestar á 
que está llamada la especie bumana, y á que rápidamente 
camina en este siglo, no obstante las duras pruebas porque 
está pasando y los dolorosos sacrificios que al mudo cuesta 
adelantar en el camino que le ha trazado la mano de la Pro- 
videncia. 
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i)e las condí- £1 oroblema de la apropiación á España de 

riD-es con que ^ ,r , /^ , . ^ .'^ *,. . 

debe verificarle esta clase de GoDiemo , exi{?e como condiciones 

la apropiación y . ^ 

aclimaUcion en prCClSaS : 

wr?¡¡o*repi'csc2- ^ •"* Sustituír como escncía y móvil de nuestra 
taiivo. sociedad al principio gastado de la autoridad cons- 



(' Por un momento no mas, Señora, necesito implorar la 
indulgencia de Y. M. psira que me permita hacer abstracción 
de que me dirijo á su Augusta Persona y me transporte á la 
esfera de aislamiento y de meditación, donde el filósofo con- 
templa los hechos sociales para deducir de ellos, la enseñan- 
za que su vocación le impone el deber de trasmitir á sus 
semejantes. Colocado en este campo de abstracción, yo, Se- 
ñora, me he dicho muchas veces á mi mismo, que el pueblo 
español que en el siglo de las grandes cosas, en aquel bri- 
llante y dramático siglo XVI, ocupaba el primer 'lugar en- 
tre los pueblos civilizados y marchaba á su cabeza, cuyo idio* 
ma era el de la literatura y el de la diplomacia en Europa, 
cuya influencia política ndHenia rival> cuyos dominios en 
ambos mundos se estendian sobre' tin espacio superior al 
que comprendían los dilatados limites del imperio romano, 
grandeza que solo ha llegado á igualar la gran Bretaña, con 
sus posesiones asiáticas ; cuya riqueza en verdad, mas ficti- 
cia que verdadera, deslumhraba sin embargo á las demás 
naciones; yo, Señora, lo repito, con profundo dolor me decía 
á mi mismo, que este pueblo ha decaído lastímosameote^ que 
ha perdido suinñuencia social, su iniciativa, su predominio 
y aquel renombre de bueno y de grande de que gozó en el 
mundo, y dominado. Señora^ por esta triste idea y persua- 
dido de que el primer deber como la primera necesidad 
para los buenos españoles son los de levantar á su patria 
de esta postración y restituirla c«n la conciencia de sí mis- 
ma y de su valer, la energía de recuperar, no ya sus domi- 
nios que para nada le hacen falta , sino su cuHura, su in- 
flujo, un lugar en los consejos de las naciones, lugar análogo 
al que nos daba e n otro tiempo el ascendiente de nuestra 
civilización; llevado, Señora^ por este anhelo, sacrificando á 
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tituida por derecho propio, el principio nuevo <le 
libertad, de examen y de crítica de todos los actos 
del Gobierno por parte de todos loa ciudadanos. 

2.'' Acomodar las costumbres del pais á las con- 
diciones del nuevo poder público , haciendo coexis- 



este pensamiento todo apego á ideas y á mclinaciones pro- 
pias, yo he interrogado sin prevención las diferentes formas 
de Gobierno, los diferentes principios bajo cayo influjo pae- 
den constituirse los pueblos, á fin de descubrir cual seria 
aquel que mejor prometiese lealizar la regeneración de Es- 
paña, aquel princi{»o que con mas energía y vigor encer- 
rase elementos para asimilarse y aprovechar las fuerzas vi- 
tales del pais. Desde la monarquía pura , hasta el régimen 
democrático el masabsuluto, yo he pasado en revista todas 
las combinaciones capaces de dar un gobierno á la sociedad; 
la teocracia, el régimen absoluto, la aristocracia, la meso- 
cracia, la democracia; yo he pedido á todos los principios 
políticos conocidos, cuales eran sus medios para restituir á 
mi pais su espíritu y su fuerza, y este estudio especial y 
concienzudo mé ha dado por resultado: 

Que la restauración de la monarquía pura exigiría por con- 
dición previa de eficacia y de bondad i a unanimidad de creen- 
cias politicas, la féy la confianza que abrigaban nuestros ma- 
yores, y que ni aun bastaría que por medio de un prodigio 
Inesplicable, pudiese volver la sociedad al estado de ideas y 
de costumbres que han desaparecido; todavía para restablecer 
en su pureza aquella forma de Gobierno se necesitaría resuci- 
tar al rey D. Carlos III, y con él evocar de su tumba á los 
grandes hombres que lo ayudaron, á los Arandas, á los Cam- 
pomanes, á los Rodas;, á toda aquella generación de sabios 
consejeros é íntegros magistrados, cuya elevación de ideas y 
austeridad de costmnbres, sirvieron de escudo y garantía ccm- 
tra los naturales abusos y corruptelas del poder absoluto. 

Triste, Señora, es decirlo; pero si los personajes públicos, 
si las altas influencias que hoy habrían, naturalmente de 
réemplaxar y sustituir á aquellas' grandes figuras históricas 
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la* el uso espedilo de las atribuciones propias del 
Estado » con la contradicción y la Ineha que acom- 
paña la libertad de discusión y las continuas varia- 
ciones hijas del sufragio de las mayorías. 

S."" Colocar á la sociedad en situación y con- 



hubieran de ejercer el vasto poder de que ellas usaron en 
beneficio público, naestro estado social, harto lamentable ya^ 

descendefia muy luego á un nivel <|ue yo me abstendré 

de calificar, pero que la conciencia de todos alcanza y señala 
en silencio, juzgando por lo que han visto y por lo que pre- 
sienten. Esto seria, Señora, y no otra cosa, y V. M. k) conoce- 
ría sin culpa suya cuando ya no tendría remedio,, el poder 
absoluto en nuestros días. 

¿Prometería otro ó mejor resultado una forma de Gobierno 
que confiriese al clero el poder político y le restituyese sus an- 
tiguas riquezas, toda vez que es innegable que el espíritu reli- 
gioso ha sido y es el sentimiento mas arraigado en el sencillo 
y honrado corazón de los españoles? El clero lo ha sido todo 
en España; él habia concentrado en sí la vida , la inteligencia 
y los recursos del pais. Por consideración á esta clase, á la 
que venero y he sabido defender cuando nadie se atrevía á 
hacerlo, no quiero inquirir la parte que su inflcyo ha tenido 
en la decadencia de nuestra patria; basta considerar (|ae si el 
clero lo fué todo y todo lo pudo sin haber mantenido al pais 
en su antigua cultura y esplendor , ni aun logrado evitar su 
propia ruina, que i^más habría sobrevenido si conservara el 
asoendiente moral que tuvo y que va recuperando en otros 
países el clero católico, mal podría confiársele en el díala di- 
rección política de la sociedad 

¿Acaso la noble aristocracia española se hallará eit estado 
de recibir la herencia de esa superior influencia de qtie dis- 
fruta la aristocracia inglesa , y que ésta defiende con tanta ha- 
bilidad como prudencia? Lejos de mi hacer agravio á los 
descendientes de los Guzmanes y Girones , Córdobas y Corte- 
ses quecondugeron nuestros soldados á los campos de batalla, 
é hicieron célebre el nombre españolea ambos mundo». Na- 
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ducirla de manera que ella misma opere la trans- 
formación á que la conducen las nuevas condicio- 
nes de su existencia , sin destruirse á sí propia, sin 
desgarrarse 5 sin renegar del genio de la raza ni 
blasfemar de su historia. 



die se regocijaría tanto como yo, porque aprecio en cuanto 
vale la existencia de una clase que reúna las condiciones de 
tal en un estado constitucional, de que la nobleza española 
mantuviese aun su antigua influencia política. Por desgracia 
para ella y para el pais, la perdió bajo la dinastía austríaca^ 
ac^bó de aniquilarla en los cargos de servidumbre que le im- 
puso la etiqueta de Luis XIY., introducida en nuestra Corte, y 
en los últimos años del reinado del Sr. D. Carlos lY^ su vali> 
miento babia descendido basta el punto de no igualar el de la 
mejor nobleza de provincia, al de cualquier corregidor ó jus- 
ticia que llegaba á alcanzar algún favor en la corte. 

Y sino encontrando en la nobleza las robustas condiciones y 
el prestigio moral que autorizarla el confiarle la dirección del 
.iRBtado, ¿buscó en la clase media las garantías, los elementos 
qae justilicasen bailar en ella la inteligente é idónea deposita- 
ría del pode^ público? Yo veo. Señora, que la clase media en 
la que reside en mayor proporción que en las demás el saber 
y la riqueza , si bien constituye el nervio del Estado no pue- 
de aspirar á egercer en España el predominio de clase privi- 
legiada de que ba gozado eu Francia desde el Consulado hasta 
la dinastía de julio. No admite la índole de nuestro carácter, 
ni cuadra con nuestros hábitos el monopolio de las ventajas 
sociales , confiscadas por una clase en detrimento de las de- 
mas. El poder político y el predominio que la nobleza no ha 
podido conservar , no la adquirirla sin odiosidad y sin resis- 
tencia , si aspirara esclusivamente á él la clase media que 
por fortuna no piensa en semejante monopolio > ni preten- 
de distinguirse de las demás del Estado sino por la igualdad 
de derechos en que respecto á ellas se encuentra y por la la- 
boriosidad y afán con que contribuye á llevar la parte mas 
pesada de las cargas públicas. 
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4.'' Impulsar el desaiTollo de )a riqneza fomen- 
tando y favoreciendo las facultades productivas del 
suelo , y las de sus habitantes , procurando al mis* 
mo tiempo evitar usurpaciones é injusticias en los 
procedimientos y transformaciones por medio de 



Y sino es practicable constituir en España un Gobierno de 
clase en favor de la aristocracia ni del estado Qano ¿podrfa 
realizarse este mismo fin , damos un poder fuerte, eficaz y 
simpático la omnipotente influencia de las masas proletarias, 
de la plebe|, que en otras naciones pugna por desposeer á las 
demás clases y sustituirse aceitas en el monopolio de fos gooes 
sociales? Los proletarios en Bspafia no fueron nunca una clase 
desheredada , antes al contrario, puede demostrarse hasta la 
última evidencia , que nuestra antigua sociedad existia para 
los pobres , y aunque la moderna se ha desviado de este ca- 
mino y ha cometido usurpaciones lamentables sobre d patrí* 
monio del pueblo; no debe ni pued e consentir que nazca y se 
desarrolle entre nosotros el odioso antagon ismo de dases que 
aflige á otras naciones y amenaza en ellas todo linage de cala- 
midades. Pero los proletarios que fueron tratados siempre en 
España con caridad , amor y dulzura, no han aspirado ni as» 
piran al poder político , del cual no sabrían qué hacer ; mu- 
cho menos aspiran al monopolio de las funciones del Gobier- 
no, para las que ni su educación ni sus hábitos , ni su aptitud 
los han preparado en términos que si una revolución , un 
trastorno, una propaganda estrangera hubiese podido traer- 
nos un régimen de democracia pura , estribado en ef univer- 
sal sufragio, ó el uso de este derecho habria sido menospre- 
ciado por las clases pobres , como ya vimos que lo fué bajo la 
Constitución del año 4842 ó la investidura legal del poder po- 
lítico en favor del proletarismo no daría por resultado que este 
lo ejerciese y saborease , pues convertido en mísero instru- 
mento de intrigantes y de demagogos , solo conseguirá dar« 
nos por poco tiempo y con escándalo general , el espectáculo 
de un gobierno de tribunos que no tendría mejor fin que el 
qae en la edad media cupo á Rienzi. 6 el que en nuestros 
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los cuales se efectúe el desarrollo de la riqueza. 

Y siendo todo esto lo que corresponde ejecutar Principios y 

, , 1 * • % w^> ^ , ' escuela que me- 

a los que se encarguen.de apropiar a Kjspana, seria jor uenan í^mh* 
y definitivamente el Gobierno representativo. ¿Cuál «*»°*^*'^'«"^* 
es el partido , cuál es la escuela , donde reside el ^ 
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dias alcanzaron Camilo Demónlins, Danton y Robespierre. 

Pero si de esta invocación hecha con toda lealtad y con- 
ciencia á la virtnd regeneradora , qne pudiera encerrar cada 
uno de los diferentes principios que he examinado, se llega á 
la solución de que ninguno de ellos se halla en las condicio- 
nes , ni reúne los elementos necesarios pa ra constituir de por 
si solo y por su propia eficacia , un Gobierno que posea la 
confianza del pais y se asimile todas sus fuerzas vitales para 
mejor impulsarlas á la restauración moral y pofitica de Espa- 
ña ; la palpable demostración que de esta investigación resul- 
ta , no es mas que la mitad de la cumplida prueba , que com- 
pletando este estudio aparece en favor del iOobierno repre-n 
sentativo , como combinación peculiar é indigena , y la única 
apropiada á dotar á España de la forma de Gobierno mas 
adaptable ásu situación, genio y circunstancias. 

Acabamos de ver la insufldencia de los diferentes prind- 
pios constitutivos , considerados como agentes esclusivos de 
organización aplicada á nuestro pais, y después de esta de- 
ducción negativa, la razón .^ la esperiencia y basta el sentido 
común nos dirán que cada uno de estos principios, insuficientes 
de por si para absorver á la Nación y representarla con abs- 
tracción de los demás principios no solo cuentan cada uno por 
mucho en nue^ra estructura moral, sino que algunos son 
indispensables y precisos elementos de nuestra nacionalidad. 
¿Cómo prescindir del trono, base y fundamento, espíritu y 
símbolo por tantos siglos de esta nacionalidad. El Trono es la 
primera y mas popular de nuestras instituciones, y solo ik 
conquista ó la esclavitud podrían hacernos renunciar á su am- 
paro. ¿Concibe tampoco nadie á la sociedad española consti- 
tuida libremente y con arreglo á la voluntad de sus indivi- 
duos sin que la religión católica y sus miüisti^os ^ocupen en 
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sistema , á que podemos razonablemente pedir la 
aplicación de los principios espuestos? El partido 
progresista , representa la prolesta , la anatema , la 
msurreccion contra todo nuestro pasado histórico. 
£1 valor de su idea» según he demostrado , es pn— 

ella un lagar distinguido, se hallen decentemente dotados y 
gocen de un influjo moral y saludable? , 

Y si nuestra nobleza no se halla en la sit uacion de la de In- 
glaterra ¿abriga acaso contra ella el pueblo el odio y resenti- 
miento que contra la de Francia hizo estallar la revolucioa 
de 4789? Nuestra grandeza destituida hace siglos de privile- 
gios y por educación y por hábito benévola, afable, humana 
y generosa, lejos de escitar odios, ha sido considerada basta 
por la revolución. Cualquier medida de persecución contra 
esta clase, no tendría ni simpatías ni significado enEspaña, y la 
equidad como la conveniencia aconsejan tratar y considerar 
á nuestros grandes, como á los representantes mas autoriza- 
dos de la propiedad territorial , y bajo este aspecto como legi- 
timas influencias en un régimen constitucional. 

¿Y seria posible acaso no contar con la clase media, no 
apoyarse en ella , no aprovechar de sus luces y de su rique- 
za? El Gobierno que meaosprecie á esta clase , se habría ena- 
genado la parte mas activa y mas influyente de la nación, y 
no se concibe siquiera una organización social en la que no se 
dé al estado llano el lugar que le corresponde ¿Y á dónde nos 
conduciría la proscripción del pueblo, de las masas desvali- 
das, objeto preferente de los desvelos de nuestros mayores^ 
El pueblo, sin haber sido politicamente nada en España, lo era 
moralmente todo , pues esta nación se ha compuesto siempre 
toda ella de pueblo en la antigua monarquía, en la que por el 
clero y por las universidades los hijos de los pobres tenían 
abierto el camino de los honores y de la riqueza, que com- 
partían en las carreras públicas con las clases mas favore- 
cidas. 

La consecuencia de los hechos que acabo de pasar en revis- 
ta, se deduce por si misma. 

El prolijo análisis de los elem^nto&de que se compone núes- 
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ramente revolucionario; opera sobre la sociedad, 
como la piqueta en los editicios; y su poder es se- 
mejante al de los huracanes, que si bien purifican, 
á veces, la atmósfera , nunca bajo su azote logran 
sazonar ios frutos de la tierra. 

tra sociedad, demuestra que ni el Trono, ni el clero, ni la 
nobleza, niel estado llano, ni el pueblo, poseen esclusiva- 
mente los medios de hacer predominar el principio que cada 
uno representa, con ventaja, satisfacción y gloria para el 
pais; al paso que cada uno de estos principios , cada uno de 
estos centros de intereses y de sentimientos , ocupan sobrado 
espacio en nuestra historia, y pesan demasiado en nuestra 
situación para que pueda ni deba prescindirse de ellos en la 
défíninitiva organización que conviene á España. Ninguno es 
suficiente de por si para constituir bajo su sola base el edifi- 
cio de nuestra restauración; al mismo tiempo ninguno puede 
ser olvidado, desatendido ni apartado de la organización de 
las fuerzas del pais; y donde se reconoce necesaria la coope- 
ración y ayuda de todos , claro y evidente es que á todos es 
menester dar cabida; de donde procede, Señora, con indecli- 
nable lógica, que la forma de gobierno representativo, en la 
que el Trono, con las vastas proporciones que le sirven de 
fundamento, forma el primero y mas robusto elemento ; en la 
que;cabe el clero, representado en la Cámara alta por el Epis- 
copado; en la que tiene cabida la nobleza de dos maneras; 
en el Senado primero, y ademas por la influencia que la pro- 
piedad territorial le asegura en la Cámara popular; en la que 
la clase media puede aspirar á la mayoría en este cuerpo; y en 
la que por último el pueblo se halla representado de mil ma- 
neras, pues bastará que á esta forma de Gobierno concutran 
las demás clases, para que la proletaria encuentre la simpatía 
y el patrocinio que hacia los pobres nos ha legado el espíritu 
tradicional de nuestros padres, es la forma de Gobierno espe- 
cial y forzosamente apropiada á nuestras circunstancias poli- 
ticas y morales, la que procede de nuestra historia , la que 
concierta, liga y armoniza los diferentes eleníentos de que se 
compone nuestra sociedad.» 
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Escusado es controverter , si el parlido carlista 
ó legitifflista teiidria competencia para llevar sobre 
sus hombros una tarea, á la que podría tal vez aso- 
ciarse si, siguiendo los consejos que le hemos dado, 
se decidiera á aceptar el bautismo constitucional que 
le hace falta, para dejar de representar el papel 
puramente arqueológico que está haciendo , pero 
que es tarea de la que en ningún estado de causa 
puede constituirse iniciador. 

No estando, pues, en la naturaleza de las cosas 
que ninguno de estos dos grandes partidos den 
cumplida la triple obra de transformación, de apro- 
piación, y de organización, cuyos principios he des- 
envuelto, corresponde rigorosamente aplicarlos al 
partido en cuyo seno y por cuya inspiración han 
sido concebidos. 

K!>i»aña puede Siguicudo SU ¡mpulso, las instituciones que de- 
Vu^VúHl^inl finilivamente se arraiguen en España, han de con- 
cSU! y**Sq"awí servar en vez de destruir el espíritu benéGco, pro— 
todas las venta- tcctor, crístiauo Y patriarcal que era de la esencia 

jas de la muder- , , ' «j i *^»ri» i i 

«>"< de la autoridad publica entre nosotros, han de pre- 

servar y fortalecer las tradiciones de fraternidad, 
de benevolencia, de caridad que distinguían á nues- 
tra raza , han de adaptar la antigua y proverbial 
solidaridad de los intereses de todas las clases del Es- 
tado , á las e:&igencias de los instintos del indivi- 
dualismo, emancipado y dueño este de sus fuerzas 
á impulso de la libertad, han de hacer, en una pa- 
labra , que España sea un pais ilustrado , rico , po- 
blado, industrioso, abierto á fáciles comunicacio- 
nes interiores , en contacto y en comunión con las 
ideas y las necesidades del mundo civilizado , sin 
dejar de estar sus habitantes unidos por los víncu- 
los de la religión , de la benevolencia recíproca , y 
de la caridad, conservada y transformada á la vez; 




ti^ansformada en industria , desarroHada esta , na 
por la casualidad y á la ventura « sino por la cien- 
cía, por la previsión y en mira del bienestar ge- 
neral, oofiservada aquella caridad , ejerciéndola por 
medio , á la vez del precepto cristiano y del orde- 
namiento civil. 

A estas obligaciones, se añaden otras dos gran- 
des, gloriosas, y que si dejasen de ser cumplidas 
nos inhabilitarían á los ojos de la posteridad y nos 
harían definitivamente perder el carácter de, tipo, 
de raza que aun no hemos enteramente perdido y 
nos conduciría sin apelación al papel de secuela y 
satélite de los pueblos que conK> Inglaterra, Fran-- 
cia, Alemania , Rusia , conservan su personalidad 
y su Osonomia propias. 

Gomo asociación política, España se encierra en 
los límites de su territorio peninsular. Gomo familia 
civilizada su órbita es mas grande y su responsabi- 
lidad no se concreta á no perecer y á no* dejarse 
absorver por la influencia xüotú de las naciones es- 
tranjeras. 

A nuestras puertas y dentro de nuestras fronte* Kspaña « Por^ 
ras naturales existe un pueblo independiente, no— ^^^^ ' 
ble • esforzado, sufrido , católico y monárquico coma 
el pueblo español. Destinados á formar una pode- 
rosa unidad , Portugal y España componen dos es- 
tados débiles , porque su separaciou les quita la 
fuerza que solo podrán adquirir completándose el 
uno con el otro. Ínterin la Providencia y el tiempo 
preparan la pacífica y voluntaria unión á que están 
destinados en lo venidero , las generaciones actua- 
les tienen la obligación de acercar aquel porvenir 
venturoso, haciendo desaparecerlas barreras artifi- 
ciales que los separan y dando al derecho interna- 
cional de ambos pueblos , bases conformes al vín^ 
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€«ilo fraternal que los unió en la historia y que ha 
de volver á enlazarlos un dia. 
Estas bases deben abrazar : 
1.° La igualdad ó asimilación de bandera , en 
términos, que los buques portugueses sean consi- 
derados como nacionales en los puertos de España 
y del mismo modo los buques españoles, como reg- 
nícolas en los puertos de Portugal. 

T. Libre navegación de los ríos cuyas aguas 
atraviesan ambos^ reinos. 

3/ Union aduanera que permita transitar libre— 
mente los productos y procedencia délos dos esta- 
dos por toda la ostensión de sus territorios. 

4.'' Reciprocidad de derechos civiles y políticos 
entre portugueses y españoles, de tal suerte, que 
estos y sus hijos sean considerados y tratados en 
Portugal como naturales de aquel reino , y recípro- 
camente, los nacidos en él y sus hijos sean mirados 
como españoles en nuestro territorio. 

Y como complemento de estas concesiones re- 
cíprocas destinadas á que desaparezcan las barreras 
que separan á los portugueses de los españoles y á 
que recíprocamente aprendan á conocerse mejor y 
multipliquen sus relaciones y sus cambios, los dos 
países deberán adoptar un sistema uniforme de mo- 
nedas de pesos y de medidas. 

Satisfecha asi una de las mas imprescindibles 
exigencias de nuestra nacionalidad , todavía nos 
queda allende los mares otro deber no menos im- 
perativo que cumplir. 
Hspaña fn el Las uacioncs formadas de nuestra raza en el 

Niiuvo Mundo.- ».' m. a • j • *• 

Nuestros debereí contmeute Amcricano, para poder existir, para con- 
Hi^pVnLA^merí- scrvar SU independencia , para no ser barridas y 
caoos. desaparecer bajo la invasora prepotencia del genio 

de la raza anglo-sajona trasportada al Nuevo Mundo, 
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necesitan vel*se sostenidas, nutridas, animadas, so^ 
coiridas por ei influjo, por la civilización , por las 
ideas , por el comercio, por el método español , en 
una palabra; el cual ha de servir á nuestras anti- 
guas colonias, emancipadas y libres como verda*^ 
dero talismán» si ({uieren conservar in indepen- 
dencia, su lengua, sus costumbres , sus esperanzas 
de engrandecimiento. 

España esta llamada á ejercer un protectorado 
sobre toda la América meridional , no ya un pro^ 
tectorado militar ni de fuerza, sino moral, políti-^ 
co , civilizador. Necesita prestar á aquellos destro-v 
zados paises, sus consejos, su apoyo, su ejemplo, 
para que se pacifiquen, se organicen, y entren con 
seguridad y sin nuevas turbulencias ni vaivenes en 
la familia de los pueblos civilizados. 

Esto no podrá conseguirse sin que se forme, 
entre todos los nuevos estados de la América del 
Sur , una confederación aue reúna y proteja á sus 
diferentes miembros , confederación que , sin privar 
á ninguno de aquellos estados de su existencia na- 
cional é independiente , les dé la estabilidad y ei 
reposo , sin los cuales será inevitable su disolución 
y su absorción, por la raza rival, en aquel con- 
tinente. 

Los elementos de esta combinación , de cuyos 
pormenores no cabe ocuparnos en este escrito , han 
de buscarse en el estudio del pensamiento que 
antes de morir legó á sus ingratos conciudadanos 
el gran Bolívar, de formar en Panamá una especie 
de consejo anficteutónicó de las Repúblicas America- 
nas (1), combinando aquella idea con la forma 
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[i) Pnnamá, ni aun tal vez la América Central podrían ya 

ser el lugar designado para residencia del gran Consejo, 

20 
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constitutiva de la Confederación Germánica, modi- 
ficada esta doble indicación ^ según las sugestiones» 
hijas de las circunstancias en que se encuentran 
aquellos países , consultadas con esmero al madurar 
este pensamiento ; pensamiento que no cabe reali- 
zar con fruto por los medios al alcance de los es- 
estados de la América española , harto débiles y 
divididos para entenderse y llevar á cabo la idea 
salvadora «idea que está reservado á España pre- 
sentar á la libre aceptación de aquellas repúblicas^ 
elaborando mancomunadamente con ella los térmi- 
nos y condiciones de un pacto , cuyos resultados 
deberian ser. 

Para América : 

La independencia de los diferentes estados de 
origen español que actualmente tienen una exis- 
tencia propia. 

La garantía de las instituciones que cada Estado 
se haya dado á sí mismo ^ juntamente con la de su 
sosiego interior. 

La definitiva adquisición para todos de su liber- 
tad política y la perspectiva de tener entrada en la 
familia de los pueblos cultos. 

Asegurar aquellos Estados , su independencia 

propuesto por Bolívar. Panamá pertenece vírtualmente á los 
Estados-Unidos, cuyos habitantes pueblan en mayoría aquel 
territorio. La absorción moral de la América Central, á la 
cual no podrá tardar en seguirse la material , de todo el conti- 
nente americano, nos parece efectuada ya de hecho por parte 
de los Estados-Uñidos, respecto á las provincias que formaban 
la antigua Capitanía General de Goatemala y la combinación 
que propongo difícilmente podría alcanzar á Méjico, y tendría 
que limitarse á los Estados situados al Sur de Panamá, á saber: 
Nueva-Granada, el Ecuador, Venezuela ó Caracas, Bolivia, el 
Perú, Chile, Buenos-Aires, Montevideo y* el Paraguay. 
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esterior , y hacer respetar sus banderas y sus dere- 
chos por las naciones eslranjeras. ' 

Para España: 

La gloria de conservar el ascendiente de su raza 
y de su idioma en la mitad del Nuevo-Hundo, des^^ 
cubierto y poblado por nuestros mayores. * 

Adquirir la mas poderosa garantía de la conser- 
vación de Cuba , oponiendo por medios pacíGcos un> 
invulnerable dique á la acción absorvente de la 
raza anglo-^sajona , á la cual no es posible disputar 
el dominio del Nuevo-Mundo , donde quiera que as-* 
pire á llevarlo en aquellos territorios é islas , ínter 
rin conserve el priviligio de ser la iniciadora de la 
idea de civilización y del principio de libertad. 

La confederación Hispano— Americana /que re- 
presentaría y daría satisfacción en el Nuevo-Mundo 
á intereses infinitamente mas grandiosos y vitales 
para la humanidad entera, que los que tiene á su 
cuidado la Confederación Germánica, y de la que 
necesariamente deberían hacer parte integrante el 
imperio del Brasil y España , en representación 
ésta del territorio de Cuba; aquella combinación 
fecunda que tanto debe sorprender no ocupe hace 
tiempo, al menos como estudio, á nuestros hom- 
bres de Estado, ni concebible siquiera sería sin un 
régimen que coloque á Cuba en estado de perfecto 
contentamiento moral, respecto á su dependencia 
de España, haciendo esta dependencia compatible 
con la libertad civil y aun la política de los natura- 
les de aquella isla ; Ubertad política de que disfru- 
tan á las puertas de nuestras posesiones los subditos 
ingleses de las Antillas,. y que no es equitativo ni 
prudente , ni aun posible, negar á los cubanos en 
la medida que consienta el uso de derechos políti- 
cos , la imperioss^ necesidad de conservar la tran- 
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quilidacl d^ la isla, y de ir adaptando á ella los 

adelantos constituchmales á los progresos que vaya 

haciendo aquella sociedad en el orden moral , pues 

la libertad euando no se sabe apreciar ni usar digna 

y {NTovechosamente de ella, es un don funesto para 

los pueblos relajados ó faltos de educación política. 

Guba gobernada hasta de presente , soló para 

obedecer á España y contribuir ^ su Tesoro, debe^ 

ría estarlo en lo venidero como un pais llamado á 

existir para su propia prosp^idad y ventura , enla^ 

zadas con la de la gran familia española en el uni«« 

verso , según el sistema á que responde la idea de 

la propuesta federación. 

progrant del Tal cual aoabo de bosquejarla , concibo yo et 

paitoi con rtu- profframa , que al pensamiento y al fpemo de núes- 

y á la harnani- trü Aspsña toca desempeñar en el mundo; programa 

^*^' cuyas mas esenciales condiciones de éxito » cuyos 

medios dé ejoeueion ertan deairo de nosotros mis« 
mos , y no podrán ser ni preparados ni dispuestos 
sino empezamos por ocuparnos del trabajo interior 
y en cierta modk) psic(4ó^cQ, que ha sido objeto 
de este libro esponer en todos sus pormenores, tra- 
bajo ñq et cual nada haremos, á nada podremos 
aspirar. 

La impertanci^ y ^ valor que .en si encierran 
una ciYJjliaacicm ^ un sistema, ui»a forma de 60^ 
biema , cualquiera que ellos sean , ao consisten ni 
dependen del número, del artificio, ni de la bri-* 
llantez de los establecimientos y creaciones por 
medio de los cuales pretendemos dar á entender 
su solidez y su bondad ; tod«>6 estos momimentos 
de la movilidad hum^ni^, estarán completamente 
en el aire ínterin no estemos cerciorados y seguros 
de que descansan en las ideas , en la voluntad y en 
los sentimientos de la nación. 
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Si otro alguno de los partidos políticos en que sí otro partido 

, ,, "i. .1.1 ^ j * . 1 * queplroonarqui> 

nos hallamos divididos comprende mejor y de una co-constitacíonai 
manera mas indígena^ mas demostrable , mas prác- Aion'^^roa? satis^ 
tica, la situación de España y su rerpedio, la pu- íen^/ser^^^^^ 
blicacion de este libro impone á los pensadores de í,as"pírtido« píl 
ese partido la obligación ae esponer su sistema, en ¡-aq'wia preseu- 
contraposición del que acabo de someter al juicio 
y á la conciencia de mis conciudadanos, á la medi- 
tación de mis amigos políticos, y que considero 
debe ser un acto de mera y ordinaria prudencia de 
parte de las clases instruidas y acomodadas que se 
tomen el trabajo de examinar con detenimiento. 
Por nueva y laboriosa que pueda parecerles la 

1 j«4 1 !•» j'j 1 LlamanaicDlo á 

marcha que dejo trazada , el sistema de vida que les las ciases iius- 
conduciría á adoptar, y los numerosos deberes á {5edSd.-DÍ*liÍM 
ella anejos , el trabajo y los inconvenientes de la íe dTu nídoo'T 

f)erturbacion que habrían de esperimentar en sus 
lábitos y ocupaciones ; estos inconvenientes y cui- 
dados serán infinitamente menores y mas llevade- 
ros , que las eventualidades y riesgos á que quedan 
espuestas aquellas clases, dejando correr los acon- 
tecimientos, y fiando á la casualidad y á la alter- 
nada rotación de revoluciones y de reacciones que 
vienen sucediéndose de medio siglo á esta parte , el 
remedio de una situación y de contingencias de las 
que aquellas clases son siempre las primeras víc- 
timas. 

Creo haber demostrado cumplidamente cada 
una de las proposiciones que llevo sentadas en este 
escrito , pero respecto á ninguno de los asertos que 
he discutido, entiendo haber presentado pruenas 
mas convincentes , que las aducidas en apoyo del 
teorema que sirve de título al presente y último 
capítulo dé esta obra. . 



■ 



ADVERTgn mum 



ERRATAS. 

Ejecutada *en parte la impresión de esta 
obra, haUándose el autor ausente de Madrid, 
solo ha podido corregir las pruebas parcial- 
mente , y se han escapado en casi todos los ca- 
pítulos multitud de feltas , y algunas de ellas de 
sentido , por mala inteligencia del original. 

El subsanarlas por medio de una prolija 
fée de erratas , como se acostumbra, es un mé- 
todo que el autor repugna, por considerarlo 
como una especie de San Benito , que á la vez 
espone á la vergüenza al impresor y al autor. 
Por lo que á él respecta, este último se 
acusa con toda humildad de que adolece del 
defecto de redactar siempre cuanto escribe con 
estremada precipitación , de no volver á leer 
lo que una vez pone sobre el papel, y que cuan- 
do lo hace , esclusivamente ocupado del pen- 
samiento , descuida la frase , descuido que re- 
pite en la corrección de pruebas , porque aun- 
que estas pasen repetidas veces por su vista, 
siempre lee en ellas lo que ha concebido, en 
lugar de lo que se halla impreso. 



